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			Kristen Weslyan es el seudónimo elegido por ésta escritora novel para su primera novela.

			Nacida en la bonita y románica ciudad de Zamora en los años ochenta, actualmente reside en Salamanca.

			Es una fan incondicional del café y de las patatas fritas, le encanta escribir en su libreta todo lo que se le pasa por la cabeza y nunca renuncia a una copa de vino blanco con sus amigas.

			Ésta joven que dedicó sus estudios y ahora dedica su vida laboral al sector del Turismo, empezó hace algo más de un año con un blog personal con ironías, consejos y anécdotas de la vida, la gente y las cosas que la rodean.

			Con esta premisa empezaron a surgir en su cabeza los personajes a los que ha dado vida y forma hasta plasmarlos en papel para su novela debut.

			


			Sigue a la autora en Twitter @weslyan1984 o en su página de Facebook @kristenweslyan
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PRÓLOGO

			


			Aún recuerdo cómo se oía el retumbar de los altavoces en aquella pequeña carpa, en aquel pequeño pueblo castellano, eran creo las dos de la madrugada y la pequeña orquesta se disponía a hacer el cambio ansiado por todos nosotros: “¡Adiós pasodobles!“ “¡Hola rock and roll! “.

			¡Era nuestra hora! La hora de darlo todo aún más mientras los compases tranquilos pasaban a dar paso a nuestros saltos y gritos.

			Pero en ese mismo instante vi como una de las cantantes agarraba el micro y decía:

			– ¡Bueno gente! ¡Me han dicho que hay que elegir rey y reina de las fiestas, así que durante el descanso el micro y el escenario es todo vuestro!!

			No sabe lo que hace, otra cosa no, pero a nosotros subirnos achispados a decir tonterías se nos da de vicio y además nos gusta. Aunque empecé a sospechar que algo raro pasaba porque parte del jurado (más gente achispada) me miraba un tanto raro… y yo empezaba a pensar que se me había olvidado subirme los pantalones o que llevaba un trozo de papel higiénico pegado al zapato… 

			Mi amiga Paula comenzó a reírse maliciosamente. Paula era morena y tan alta como yo, envidiaba sus…dos dotes femeninas… tenía unos ojos que inspiraban la confianza que efectivamente daba, pero tenía más mala idea que buena, algo que siempre nos acababa metiendo en alguna aventura compleja.

			Oh santa lechuga verde…. Paula se encaminaba al escenario, y dado el conocimiento que tenía de “mi secreto a voces” me temía lo peor, y así era…

			– ¡Buenas noches a todos! – dijo mientras arrastraba de una forma bastante peculiar todas las eses, pero teniendo en cuenta la hora y el momento, eso era lo mínimo que arrastrábamos todos – ¡Ha llegado la hora de repartir este par de coronas y ramos para los reyes de este año! – decía mientras agitaba tanto el ramo que dejó a toda la primera fila bajo el escenario llena de trozos de margaritas –. Que este fantástico año son:

			No, no, no, no me mires…. Lo iba a decir a la de una, a la de dos….

			– Alejandra y……………¡¡¡¡¡Marcos!!!!!

			¡Me cagüen en todo… maldita seas Paula!! Te pienso quitar todos los pelos del brazo con una pinza de forma lenta y dolorosa… Dios, que alegría oír tu nombre y el del chico del que estás “enamorada”, o eso crees, y que además me hacía el mismo caso que yo a la profesora de filosofía, es decir, nada de nada.

			– Vamos Ale no te hagas la remolona que lo estás deseando – dice mientras intenta algo parecido a guiñarme un ojo.

			Paula es una de mis mejores amigas, desde pequeñas hemos compartido de todo, y aunque hemos tenido nuestros más y nuestros menos, la adoro. A ella y su peculiar forma de ver la vida, cree en el amor puro y a la vez desenfrenado para siempre. Yo lo intento.

			Bueno, allá voy, subo y le doy dos besos mientras le susurro que ya hablaremos ella y yo más tarde…cuando le pueda tirar el ramo de flores a la cabeza.

			– ¿¡Bueno dónde está ese rey!? – grita mientras me zarandea del brazo, yo la mato.

			Que suerte la mía, todo el mundo sabía que a mis dieciocho años estaba perdidamente enamorada de Marcos, que jugaba en la liga de los veintitrés añazos y me hacía el mismo caso que yo le hago a las verduras que prepara mi madre… (Bravo por mí, Ale, tú sí que sabes) y el nuevo rey debía estar vaciando su vejiga por algún lugar recóndito del pueblo y con algún que otro whisky–cola en el cuerpo, igual hasta me libro del despeño que se me avecina.

			– ¡Por ahí viene! Sube aquí que eres un tardón y dale dos buenos besos a tu reina.

			Definitivamente, esta es su venganza por echarla de mi cumpleaños cuando sólo teníamos ocho o nueve años. Me mira con cara de inocencia fingida y veo sonrisa de victoria en sus labios, que tía. ¡Me las pagarás traidora!

			La gente que estaba en la verbena no nos hacía demasiado caso la verdad, en pleno descanso se hacían grupos para charlar, beber aún más, o comer algo, pero los de mi edad esperaban con expectación a ver que hacíamos mientras cuchicheaban.

			Marcos subió y me dio un par de besos sonoros y me dijo algo al oído con desgana y ebriedad.

			– Luego nos podíamos tomar algo ¿no reina?

			 Vaya esto sí que es una sorpresa, igual hasta sabe cómo me llamo.

			Bajamos del escenario, yo más roja que los morros de Taylor Swift y él con cara de haberse quedado cuidando de un bebé.

			– ¡Que fuerte! – dice Eva con los ojos como platos –. La Pauli lo tenía apalabrado seguro ¡Vaya careto has puesto!

			– Claro no te jode, ¡me encanta que me hagáis estas encerronas! Habrá vendetta, ahí lo dejo. De entrada, vamos a tomarnos unos chupitos de Jack Daniels para que os enteréis de lo que vale un peine. Luego ya veremos – dije con sarcasmo del malo.

			– ¡Bah! ¡Paparruchas! – viene vociferando Paula –. Estás más encantada que la casa del terror del parque de atracciones, a mí no me la das.

			– A ti te voy a dar yo ginebra cuando tengas resaca y me pidas agua, ya verás que rica.

			Marcos se acercó a nosotras en la barra y me dijo que si tomábamos esa copa. Y como quién no quiere la cosa, empezamos a hablar sin parar, yo es que sufro de verborrea–post ron con cola, ya me entendéis.

			– Bueno, pues qué bien no, ahí la reina del pueblo, no te quejaras vaya corona – me dice.

			– Uy sí, preciosa, la meteré en la caja fuerte de casa. 

			– Venga, en serio, te envidian mucho ¡todas queréis ser la reina de las fiestas!

			– Claro, claro... ¡Esa copa camarero! – madre, que tensión.

			Los dos nos reímos y pasamos así un buen rato, mientras las rondas y la gente de nuestro alrededor iban y venían, cantaban y gritaban. Básicamente las fiestas de un pueblo.

			Pero cuando nos íbamos acercando al resto de nuestros amigos, aún algo más apartados, y con una mezcla infernal en nuestros estómagos de chupitos y demás, se paró en seco y me dijo:

			– La verdad es que esto no debía ser así, es decir, bueno no sé, quiero que pase pero no estoy seguro de que sea contigo. Lo siento voy a dar una vuelta – ¿qué? Esto sí que me lo esperaba menos que el que pasara algo entre nosotros, la leche voy a necesitar más chupitos. Y así fue. Una larga y borrosa noche. 

			Debo decir que la cosa, aunque no empezó como pensaba, al final me salí con la mía y Marcos y yo acabamos siendo novios, novios raros, pero novios. De esas parejas que empiezan más por insistencia de uno que por amor de los dos, “cimientos malos, relación frágil” como diría mi amiga Eva que no falla nunca en sus predicciones. A fuerza de vernos más y más y más… la cosa cambió y algo surgió, aunque me temo que era cualquier cosa menos amor verdadero por parte de ninguno.

			Marcos era un chico castaño, con el pelo rizado, con aire de pintor bohemio, pero sin conocer ni un pincel. Sus ojos verdes siempre me habían tenido hipnotizada desde el primer día que lo vi. Pero su voz ronca de artista trasnochado me deshacía por dentro, incluso aunque la imagen que daba no tenía nada que ver con cómo era en realidad. A mí me encantaba. Pero cuando eres tan joven no distingues lo platónico de lo real.

			De repente, dentro de nuestro grupo de amigos, empezamos a hablar más y a reírnos por chorradas que decíamos. Él no debía acordarse de lo que me dijo aquella noche, y yo estaba lo suficientemente pillada como para ignorarlo. Y un día sin más, algunas semanas después de las fiestas, sucedió.

			– Oye Ale, ¿te vienes a cenar el sábado verdad? Iremos prácticamente todos. Así luego nos tomamos algo juntos…

			Esa noche yo fui a cenar, él fue a cenar, y los dos nos tomamos algo, me acompañó a casa y me besó.

			Recuerdo ese beso perfectamente, no porque fuera el primero, pero si fue el primero que creía con amor, o con mucha intensidad al menos. Ese beso que nunca antes habías dado a pesar de haber besado con ganas.

			A partir de entonces nos veíamos más a menudo, incluso con la distancia, la cosa empezó a fraguar. Pero creo que la solidez nunca fue la idónea.

			Estuvimos juntos durante más de cuatro años, él sólo veraneaba y pasaba algunos fines de semana y yo acababa de empezar a vivir fuera del pueblo debido a mis estudios. No estábamos precisamente cerca, pero éramos lo suficientemente ingenuos para no verlo. Además, tuve que volver a cambiar de nuevo de ciudad para seguir estudiando, y no me digáis porque, pero no elegí la suya. Son esas cosas que no piensas porque antes de vivirlas ya las tienes claras, algo así, no sabría como explicarlo, pero aún recuerdo la fría conversación que tuvimos por ese tema.

			– ¿Qué? ¿Cómo que te vas a Toledo? ¿A qué?

			– ¿En serio Marcos? ¡Pues a estudiar! ¡Ya te lo he dicho! ¿A qué coño crees que voy?

			– ¿Ni siquiera has pensado en venirte conmigo? ¿No hay aquí ese curso? ¿Te has molestado en mirarlo?

			Ale entrando en la boca del lobo, a la de una, a la de dos….

			– Sí, bueno no, no lo sé, en realidad no lo he mirado, es que he hecho muy buenas migas con un par de chicas estos años en clase y queremos estudiar lo mismo y Toledo nos queda más cerca de mi familia y de mis amigos del pueblo, y bueno…

			En realidad era una mentira a medias, nos llevábamos bien, pero yo no quería lo mismo que él me planteaba a veces, o la mayoría de veces, sólo lo hacía por complacerle y por miedo a que lo que habíamos construido se desmoronara por mi culpa, eso es lo que haces cuando no piensas tanto en ti misma como deberías.

			– Está bien lo entiendo, tu familia y tus amigos son muy importantes para ti, lo sé. Además, aún somos muy jóvenes para vivir juntos. Adelante.

			¿Cómo que adelante? Marcos había obviado de lo lindo el hecho de que ni siquiera mirase si el curso podía hacerlo allí, para estar con él. Pero como no tenía experiencia en relaciones serias, obvié ese hecho yo también sin saber que no lo decía por convicción, sino por lo mismo que yo pensaba a veces de lo nuestro: era lo que tocaba.

			– Genial gracias, lo intentaremos, lo llevamos haciendo cuatro años con kilómetros de por medio. Además, Eva y David son de allí, podemos hacer quedadas todos juntos y esas cosas – dije con la falsa esperanza de que saliese bien. Pero ¿realmente quería?

			Al final lo intentamos, prometo que lo intentamos, pero creo que fundamentamos nuestra relación en una amistad más que otra cosa. Nos queríamos mucho no os creáis, yo al menos lo hacía, pero ya no era amor de pareja, no había pasión, ni chispa, éramos compañeros que habían aprendido a vivir y comunicarse como pareja, pero que ya sólo eran amigos.

			Marcos y yo habíamos creado un vínculo recubierto de algo que parecía amor, nada más. Y ahora yo empezaba a ver una luz bajo la puerta que habíamos creado.

			Así que, inevitablemente, un día hablábamos por teléfono y llegamos a la conclusión de que era una tontería alargarlo más.

			– Verás Marcos, ya hace casi seis meses que me vine y apenas nos hemos visto, hablamos por teléfono y eso, pero no sé. ¿Tú crees que estamos bien?

			– No lo sé Ale mi niña. ¿Tú crees que lo estamos? Podríamos pensar en algo aún más serio. No lo sé.

			– Yo creo que necesito cambios – dije algo más tajante de lo que pretendía –. Empezamos jóvenes, bueno yo empecé joven, tú habías vivido muchas cosas, y yo no conocía nada. Ahora yo tengo veintitrés y tú ya estás más cerca de los treinta que de los veinte, siento que me he perdido cosas que creo que tú no quieres ya repetir, y yo me voy a quedar sin ellas.

			– ¿Me estás insinuando que lo dejemos para ver mundo? Todo es una mierda ¡Joder! ¡Pero yo te quiero! O no sé…

			– Lo sé, y yo a ti, pero creo que no nos queremos para lo que estamos intentando. Tú y yo mantenemos esto por cariño, por miedo a cambios, pero….

			– Está bien… Yo… lo siento tengo que colgar – y colgó.

			Lloré mucho, bien lo sabe Paula, pero era pena por no haber podido salvar algo que había llevado tiempo construir, pero creo que se veía venir. Y válgame Dios que me daba pánico decírselo a mis padres, era mi primer novio, estaba en casa como uno más de la familia, que disgusto se iban a llevar ellos. Sé que en el fondo sabían que en cuanto yo me mudara algo más lejos y madurara algo, esto acabaría pasando, pero no pedí su opinión y ellos me respetaron.

			Me llevó un tiempo acomodarme a la nueva situación, a no llamarnos a todas horas para contar cualquier cosa, era extraño. A veces necesitaba oírle, pero no quería crearnos sentimientos confusos.

			Claro que por aquel entonces el móvil que yo tenía era un Alcatel One Touch Easy, para que os hagáis a la idea de la tecnología (agradezco que no existiera WhatsApp, ni nada parecido y que los mensajes costarán dieciocho céntimos cada uno con sus míseros ciento y pocos caracteres).

			Así que bueno, pasaba el tiempo, y con ello todo se fue quedando atrás. 

			Marcos venía mucho menos al pueblo desde entonces. Yo la verdad que seguía viendo a mis amigos un par de veces todos los meses, y era genial, me ayudó un montón a pasar página, creo que a él le repercutió algo más el ser mayor que yo cuando pasó todo.

			Pero en mi caso, egoístamente puedo decir que la situación era diferente, para bien. Tenía gente allí de mi círculo de toda la vida, la ciudad me gustaba, y ampliamos nuestros encuentros entre todos a un nuevo lugar.

			– Estaba pensado que cuando estés completamente aclimatada a tu nueva ciudad ¡podíamos hacer una quedada y que viniesen los demás a vernos! – dice Eva que además acaba de romper con su novio. Un tipo algo rarito y algo oscuro. Así que me alegré cuando me lo dijo, pero no se lo digáis a ella.

			– ¡Claro Eva! ¡OH sería genial, podría ser el fin de semana que viene, entre tu casa y la mía se pueden quedar casi todos a dormir y podemos comprar como mil pizzas y mil cervezas y luego salir a darlo todo!

			– Me lees el puñetero pensamiento.

			Me sentía de vuelta, alegre, viva, feliz. Hola nueva vida, gracias al pasado por traerme hasta aquí para empezar otro camino.

			Ale estará de vuelta antes de lo que imaginaba.

		

	
		
			






ÉL

			


			Marcos ha colgado el teléfono, mientras, su mente recordaba cómo empezó todo. No sabía muy bien por qué había comenzado, pero ahora era tarde para ponerse con los arrepentimientos. Él no era de ese tipo de personas que piensan demasiado, más bien actuaba por los impulsos del momento, y eso le cabreaba aún más con lo nuestro.

			– No me puedo creer que me esté meando tanto tío – le dice Marcos a David, mientras sube la cremallera de sus vaqueros desgastados, sujetando a la vez la sudadera que lleva al hombro.

			– ¡No me extraña! Si te has bebido como dos mil cubatas.

			– Y tú no... Tú llevas a agua toda la noche.

			– Yo también, por eso estoy aquí meando contigo.

			Los dos se ríen enérgicamente y hablan con algo de dificultad, la noche empieza a hacer mella en cada uno de nosotros y se nota.

			– ¿Ha dejado de tocar la orquesta? – Marcos mira extrañado a David.

			– Será el descanso, ahora darán los trofeos del tute y eso. Ya nos podía haber tocado el jamón, que tengo mucha hambre ahora mismo.

			– Ya te digo… maldito garrafón. Quien nos mandaría comprar ese ron con nombre impronunciable del súper.

			– Calla, ¿qué dicen de los reyes? ¡Ah joder! Es verdad, ahora nombran a los reyes de las fiestas, menuda tela cuando me tocó a mí jajaja, me desperté en la peña con una falda puesta, no te digo más…

			– Estás tarado… eso es una chorrada de chicas no me fastidies… vamos a ver que se cuece, y dame un cigarro.

			David saca su paquete de tabaco arrugado y le pasa un cigarro, sabe de buena mano lo que es la elección de reyes en las fiestas de un pueblo, él mismo ya había salido nombrado un año y sus historias pasarán a la posteridad.

			De camino a la carpa, se oye como nombran a la reina primero y luego…

			– Alejandra y………. ¡Marcos!

			Marcos pone los ojos como si fueran platos de degustación de un restaurante muy caro.

			– ¡¡¡No jodas!!! – David ríe como un loco –. Tú enamorada al poder ¡Toma ya!

			– Joder. Déjame, si tiene dieciocho años ¿qué pinto yo con ella? No sé, es guapa, pero somos muy distintos y no sé qué podría pasar más adelante, ¿tú crees que…? Cagüen, me lías, siempre me lías. Déjame y tira.

			– A ti lo que te pasa es que te gusta mi hermana Eva y punto, que te he visto hacerle ojitos, mamón. Si te acercas tendré que actuar como hermano suyo y dejarte un par de cosas sobre la planificación familiar bien claritas.

			– ¿Qué dices? Ni me gusta Eva ni nadie. Eres gilipollas.

			– Tú sí que eres gilipollas, sube que te den la corona, habla con ella un rato, tomaros algo o yo que sé. Que más te da, al fin y al cabo sois amigos también, ¿no? Y cómprate un puto paquete de tabaco, gorrón.

			– Sí, es cierto, no tiene por qué pasar nada más y somos del grupo de amigos... Allá voy, que narices, además estoy pedo… siempre puedo echarle la culpa a eso.

			Ahora maldice el haberse dejado llevar por el momento, y su recuerdo le enfada. Porque nunca estuvo seguro de que fuese una buena idea, y ahora tiene que apechugar con haberse contrariado el mismo.

			Cosa habitual de los impulsos y de los “no creo que pase nada”.

			– Malditas fiestas de pueblo y sus tradiciones… no puedo creer que estemos mandando todo a la mierda después de cuatro años y… ¡Joder! Yo ya no soy un niño, debí haberme plantado con todo esto cuando se mudó a Toledo – se dijo a sí mismo mientras tiraba el móvil sobre la cama.

			Pero no se plantó en el momento en que debía hacerlo, no lo hizo, y los dos confiamos en que funcionaría, pero no fue así… y cada segundo era más consciente de que aquello al final era algo anunciado… para todos.

			Recuperó su teléfono de nuevo y tecleó un escueto mensaje para mí, queriendo zanjarlo todo de golpe:

			“Ale, lo siento, pero no podemos volver a hablar si queremos acabar lo nuestro. Adiós.”

			Pasaron las semanas y efectivamente cada vez se nos hacía más fácil el no recurrir en un primer pensamiento a llamar al otro, y poco a poco, todo quedo ahí, como si no hubiera pasado, como si fuese cosa de una noche de verano.

			Esas fueron de las pocas palabras que intercambiamos de ahí en adelante.

			Lo que empezó después fue otra vida para mí y para él. La vida que queríamos en realidad. O la que creíamos.

		

	
		
			






COMENZANDO A EMPEZAR

			


			– ¡Eh chicos! Se me ocurre una cosa – dice Diana eufórica por los ratos que pasamos, y bien sé yo que por algún que otro chupito de absenta –. ¿Por qué no venís a mi casa la semana que viene? Mis padres se van a Galicia y mi casa es enorme, ¡unos colchones al suelo y entramos todos!

			– ¡Sí! – creo que fue el alarido más grande al unísono que hemos pegado, sólo se oían voces diciendo “yo llevo esto”, “yo llevo lo otro”, “pues yo duermo desnudo”, pero que organizados éramos cuando queríamos. Todo quedó arreglado en cosa de veinte minutos.

			Cinco días más tarde estábamos en casa de Diana en Guadalajara, donde ellos vivían, para pasar un fin de semana de ocio hidratado como decía uno de ellos.

			Su casa es enorme, un triplex como lo llama ella por sus tres plantas bien repartidas. Sus padres nos dejaron la segunda y tercera planta totalmente acondicionada. Cuando llegamos prácticamente todo el suelo de la tercera planta abuhardillada estaba cubierto de colchonetas y colchones. En el fondo una gran tele y la cama de Diana que tenía ese lugar de la casa en exclusiva.

			Y lo dimos todo. Cuando nos da por algo, nos cuesta dejar el hábito. Son cosas que recordaremos siempre, cada vez que algo en una conversación nos recuerda a aquellos momentos salen a relucir todas las anécdotas del fin de semana. Éramos muy locos y muy amigos, perfecta combinación.

			– Yo creo que como sigamos así no voy a recordar ni la fecha de los exámenes del curso… – decía uno de mis amigos.

			– ¡Bah! Paparruchas – Paula comía Triskys como si no hubiera un mañana – si tú no estudias y además no te hace falta, ¿para qué quieres tú saber cuándo son los exámenes? Recuérdame que haga un pacto contigo de esos como en la serie Friends para que nos casemos a los treinta si aún no lo hemos hecho, que te veo muy espabilado y además estás forrado.

			– Deja al pobre hombre – le recriminé – ¿no ves que tiene novio?

			– Que más me dará a mí que sea gay, con que me haga regalos caros y bonitos y me mantenga, luego cada uno que se busque su desfogue… Venga una rondita de chupitos con el Twister!!

			– Joder... mira que te ha dado con el Twister a ti… – se oía decir a Eva desde la cocina picando hielo para mojitos….

			Aquella primera quedada después de volver a mi soltería fue espectacular, nos enganchamos una buena cogorza, no voy a negarlo, y reímos tanto de decir tal sarta de tonterías juntas que creo que me disloqué una costilla, médicamente no sé si es posible, pero si no lo es, se le parecía mucho. 

			Por fin me sentía diferente, vivía aquello que sabía que me había ido perdiendo, no es que Marcos me obligara a no hacer cosas, simplemente al estar lejos el uno del otro priorizábamos nuestras visitas y podíamos juntarnos menos con nuestros amigos, y cuando lo hacíamos, preferíamos tener algo de intimidad y pocas eran las veces que nos apuntábamos a algún plan de ese estilo.

			Todo me hacía creer que hubiese vuelto a los dieciocho años. Iba a clase, salíamos un montón por ahí, nos íbamos de escapadas, conocí a algunos chicos, etc. Vamos, todo eso que habría hecho de estar soltera hacía unos años. Pero no estaba preparada para otra relación, iba por la calle pensando en que el curso final estaba acercándose, que tenía que estudiar y centrar la rutina o era posible que mi agradecida memoria me pasara una mala jugada…

			– Caray Ale, ¡qué cara te gastas! – me dice David –. Vives aquí al lado y sólo te he visto en nuestras quedadas y cuando llegaste. La que liamos aquel día.

			– ¡David! ¿Cómo estás? Lo sé, es que entre semana estoy achuchando de lo lindo a ver si me quito algunas asignaturas, y las reuniones de chicas ya sabes que nos quitan mucho tiempo.

			– Ni que lo digas, a Paula la vi la última vez en Guadalajara, no he podido ir por el pueblo. Y mi hermana Eva, la ves tú más que yo seguro.

			– No lo dudes, te tengo que dejar que se me va el bus… a ver si quedamos para una caña aquí y me enseñas algún que otro local de moda y ya de paso algún amigo – digo mientras le guiño un ojo.

			– Lo del local está hecho. Lo otra ya veremos, ¡creo que estáis demasiado locas! – y me da una palmada en la espalda mientras nos separamos. 

		

	
		
			






SUENA EL TELÉFONO

			


			Primeros de junio y ya con un calor de mil demonios, es lo que menos me gusta de esta ciudad. No acabo de acostumbrarme a las altas temperaturas que se alcanzan aquí antes incluso de empezar el verano.

			Estaba tomando café en casa cuando sonó mi teléfono móvil, y esta vez ya era un teléfono que pesaba menos de un kilo, un gran avance para la humanidad y nuestra salud. Pero esa llamada definitivamente haría más cambios en mi vida de los que imaginaba.

			– Buenos días, ¿Alejandra? – una voz joven y masculina sonaba con firmeza.

			– Eh, sí soy yo, dígame.

			– Hola Alejandra, soy Raúl, le llamo del centro comercial All Market Candeleda, verá, hemos visto su currículo y queríamos saber si está interesada en un contrato en prácticas en nuestro centro. ¿Podríamos hacerle una entrevista?

			– Ah pues… – ¿quiero? – eh, sí, sí, por supuesto – no estaba preparada para una llamada así, pero por suerte reaccioné rápido.

			– Le planteamos esta cuestión porque nuestro centro tiene concertado un programa junto con su universidad y usted está a punto de acabar la carrera y tenemos un acuerdo que podría interesarle. 

			– Claro, ¿cuándo debo ir?

			– Esta tarde – vaya, hace un rato mi mayor preocupación era saber si me había equivocado con el bote del café y me iba a pasar la noche sin dormir y ahora esto… Al menos era una buena noticia aunque fuera inesperada, la del trabajo, no la de que no fuese a pegar ojo.

			Recuerdo el día que Paula me animó a dejarles el currículo en la galería comercial del centro, le hacía gracia que, teniendo carreras tan opuestas, acabáramos trabajando una temporada juntas de algo más distendido de lo que planeábamos para nuestro futuro.

			– Vamos tía, seremos reponedoras, cajeras o algo así durante el verano y sacaremos un dinero para pegarnos un buen viaje y, luego graduadas ya veremos.

			– Vale… pero que conste que sólo lo hago para poder pagarme un viaje a Ibiza, conocer al DJ David Guetta y fugarme con él en un yate…y ponerme, no sé, tetas – esto último lo hice poniendo morros a la vez que agitaba las manos llenas de nada delante de mi escasa delantera.

			– Eres tonta.

			– Tú y tus tetas lo sois más – y le arreé una colleja.

			Asentí a Paula sin saber muy bien que quería hacer, tenía más en mente pasar el verano tumbada en el pueblo de sol a sol, pero el dinero extra no sonaba nada mal…

			 Ella había decidido mudarse a Toledo también para terminar de cursar su carrera, yo no podía estar más agradecida por tenerla de compañera de piso en mi segundo año. Éramos el equipo infernal, así nos llamaba ella misma. 

			Mierda, otra vez ando con mis ensoñaciones.

			– Perdone, allí estaré – dije sin mucho convencimiento al amable señor llamado Raúl, que aguardaba mi respuesta al otro lado del teléfono.

			– Estupendo. Le pasaré la hora y lo datos académicos que tiene que traernos al email que ha dejado en su currículo. Gracias y hasta luego.

			– A ti, a usted, perdón, gracias. Adiós.

			Madre mía, cuando se lo cuente a Paula. Se va a emocionar tanto que va a querer tunearme con traje o algo así para la ocasión… Así que pensé en que me haría ponerme ella.

			Lo cierto es que el traje me gusta aunque no fuese a confesárselo nunca a ella, tenía uno y me encantaba. Era un sencillo dos piezas negro de Zara, un clásico de toda la vida, con camisa blanca. Paula accedería seguro a que la camisa fuese de manga corta, siempre y cuando no me quitase la chaqueta. Era bastante mandona en ocasiones, y no admitía repliques.

			¡JA! Y un cuerno con el calor que hace, parecería un redondo asado con todo, no pensaba llevarla puesta al menos hasta llegar allí, iba a quitármela en cuanto saliese por la puerta del descansillo.

			Cuando llegué caminando al centro comercial agradecí que el aire acondicionado estuviera alto, aunque no lo suficiente, en estos sitios siempre hace lo contrario a la estación en la que se está.

			Mientras esperaba en unas incómodas sillas tapizadas de un color que no creo que esté en ninguna escala cromática, veía a la gente subir y bajar, metidos de lleno en su trabajo, mirando papeles y tachando cosas incluso mientras caminaban. Poco después de llegar, un señor de mediana edad se acercó a mí.

			– Buenas tardes ¿Alejandra? Soy Raúl.

			– Hola, sí, soy yo. Encantada.

			– Igualmente, pasa por aquí por favor.

			Entré en una sala sosa y gris, había un par de sillas de color rojo chillón claramente viejas donde me indicó que me sentara, y una gran mesa blanca que separaba la silla negra donde se sentó él. 

			Hablamos un largo rato sobre porque me había interesado en obtener un trabajo que no tenía nada que ver con mis estudios, y me excusé con el argumento típico de que quería descansar el cerebro para estar preparada para la acción de verdad al terminar la carrera.

			Él terminó de explicarme los pormenores del puesto que iba a desempeñar y de los rasgos principales de la empresa a la que iba a incorporarme.

			– Como verás, este puesto es una buena opción que brindamos a estudiantes como tú, y estamos encantados de poder coordinar esta acción junto con la universidad. Creo que es una gran oportunidad de inmersión laboral.

			– Lo es, me parece buena opción y estoy encantada de poder formar parte de la empresa, en calidad de prácticas – le digo. 

			– Nos alegra, estos acuerdos de la universidad te ayudarán a ti y a nosotros claro – ríe tímidamente –. El sueldo no es gran cosa, pero confiamos en que cuando termines la carrera todo cambie. Aunque con esto de la crisis nunca se sabe. Ya me entiendes. Pero teniendo en cuenta que es un contrato en prácticas creemos que no está mal.

			– Sí, claro. Gracias por la confianza, estaré a la altura.

			– Eso esperamos. Pásate el lunes con el papel de tu tutor listo y lo cerramos todo, si te parece bien.

			– Perfecto, el lunes nos vemos. Un saludo.

			Bueno, parece ser que ya estaba en marcha mi futuro de una forma un poco más clara. Tenía ganas de dejar de lado las clases y la universidad de una vez por todas, y convertirme en una persona adulta y con dinero, claro está.

			Raúl me había parecido una persona muy simpática, se me parecía mucho personal y físicamente a Quim Gutiérrez, y como es uno de mis actores favoritos, me cayó bien al instante.

			A decir verdad, me dio sensación de cierta familiaridad nada más conocerlo. 

			Al salir, estaba tan nerviosa que apenas puede ojear al resto de gente de la oficina, vi alguna cabeza levantarse cuando entraba en el despacho, supongo que a todos nos gusta mirar por el rabillo del ojo, y más cuando es por gente nueva en el trabajo, pero ya habrá tiempo de conocerles.

			Mi prioridad ahora era poder estar a la altura, cosa que quedó trastabillada al tropezarme con un cable y casi acabar de morros contra una cristalera. Me recoloqué y prácticamente salí corriendo de allí rezando porque no me hubiesen visto.

		

	
		
			






APRENDIENDO A ADMINISTRAR

			


			Yo estaba estudiando administración, o ADE, según con quien hables parece que decirlo así te da más caché estudiantil. 

			 Mi madre sabía perfectamente que los números no eran lo mío, pero no me dijo nada cuando me decidí por la carrera. Tampoco es que fuera la pasión de mi vida, pero me parecía que sería una buena salida y antepuse eso a algo que realmente me gustase o me emocionara, y ellos accedieron confiando en mí.

			– Que sí mamá, tú no te preocupes, que me apunto a clases de contabilidad y esas cosas... que tampoco soy idiota.

			– Claro como cuesta poco una carrera de por sí…bueno tu aprueba que si no te corto el grifo y te gustan mucho los zapatos, así que piénsalo bien.

			– Pobre chica – se oye decir a mi padre a lo lejos – déjala que haga lo que quiera, que al final si le impones algo, aunque se le dé bien entonces le irá mal… no gafes a tu hija, anda.

			– ¡Gracias papá! – le di una voz desde la cocina.

			– De nada, ¡me debes diez euros! – y le oí reírse sólo.

			Mis padres eras personas amables y comprensivas y me dejaban mi espacio vital, cosa de la que estaré siempre agradecida.

			 La verdad que como me esperaba, mis funciones de chica en prácticas básicamente eran sacarles el trabajo a ellos, y así descargarles algo de peso. No podía esperar otra cosa, no me iban a meter en la dirección recién llegada y sin el título aún, y agradecía no tener grandes responsabilidades allí dentro, porque alguna cara reflejaba el estrés máximo perfectamente.

			Aún así estaba contenta. No podía quejarme a pesar de que el verano sería muy diferente al que habíamos planeado. Llamé a mis padres para contarles todo lo que estaba sucediendo:

			– ¡Mamá! ¡Tengo trabajo!

			– ¡Hola hija! ¿No vienes a vernos?

			– ¡Mamá que tengo trabajo! ¡Por dios un poco de alegría!

			– Alegría me daría que vinieras un fin de semana, que desde que Marcos y tú lo dejasteis, ves más a tus amigas que a tu familia – dice mientras finge desolación, que por cierto, se le da fatal.

			– Vale, iré a veros más, pero es que en verano se pueden hacer más cosas aquí entiéndeme, en invierno está todo muy muerto. Bueno a lo que iba. No me despistes. Me han llamado para un trabajo en prácticas en un puesto de administrativa.

			– ¡Qué bien! ¿Y cuánto te pagan?

			– Mamá, En PRÁC–TI–CAS… ¿acaso no me has oído? Aunque es verdad que no pagan demasiado, y por el momento serán tres meses. Cuando recupere esas dos que se me resisten en septiembre podré presentar el título y verán que pueden hacer y si hay algo mejor para mí.

			– Algo es, me alegro mucho, cuéntaselo a tu padre.

			– Hola hija, enhorabuena, hablas muy alto, se te oye desde la cocina sin coger el teléfono…

			– Que gracioso, gracias papá. Os quiero – digo antes de colgar. 

			Debo poner al día a la loca de Paula en lo que a mi nueva vida laboral se refiere, pero cuando la veo está con una cara de oso amoroso apuñalado que no puede con ella:

			– ¿Qué pasa cara de pasa? – digo intentado que se ría…muy habitual en mí hacer rimas absurdas.

			– ¿Que qué es lo que pasa? Que el idiota de Rubén es idiota.

			– Veo que estás inspirada… Y que tengo que ir urgentemente por el helado de ron con pasas que tanto te gusta – digo mientras me dirijo a la cocina pensando en lo larga que será la tarde cuando se pone en plan puntillosa con alguna idea de su novio.

			Rubén y Paula son novios desde que se vino a vivir conmigo a Toledo, se conocieron una mañana en el bus cuando Paula iba a su primera clase y se había pasado con las botas de tacón y arrastraba los pies desde apenas pasados los cien metros desde nuestro portal hasta la parada donde tenía el bus.

			– Oye perdona – dijo Paula –. Sé que te va a sonar a morro que te mueres, pero me he crecido para mi primer día de clase y si sigo de pie con estas botas igual muero de un golpe de frenazo contra la máquina de expedir billetes en la próxima parada…

			– ¿Cómo? – dijo Rubén. 

			– Que si puedes, aunque sea hacerme un hueco pequeño para sentarme, te hago pucheros si quieres… o te pago un café o un carajillo, lo que prefieras.

			– Claro, siéntate, es que estoy dormido perdona. Pero al cederte el asiento creo que entonces efectivamente me deberás un café porque vengo de currar y esto es un gran sacrifico para mí…

			– Vaya, bueno claro, lo que sea por no estar de pie… Soy Paula por cierto.

			– Yo Rubén. Encantado de que me hayan hecho trabajar hoy una hora de más.

			Y aunque digan lo contrarío, esa fue su primera cita, lo digo más que nada porque Paula odia la palabra “cita”, dice que suena muy de película yanqui.

			Los dos son bastante independientes, pero cuando estás con ellos se ve que hay mucho amor. A decir verdad, son unos pegajosos, unos pegajosos independientes. Pero hacen la mejor pareja que conozco a pesar de que ella es una futura psicóloga (creerme si os digo que cada palabra que se dice será analizada por el bien de su formación) y Rubén trabaja con su padre en el mundo eólico y no tienen nada en común, por eso creo que se quieren con locura y no se aburren.

			A lo que voy, preparada para la tormenta que se avecina.

			– Pues no va Rubén y me dice que tiene que ir con su padre a la obra de los molinos de Guadalajara, pero que sólo van a poder venir cada dos o tres semanas hasta que acaben, porque si no, no les renta y ahora con las vacaciones está la mitad del equipo en la obra.

			– ¿Y qué problema tienes? Tú pensabas trabajar igual y de vez en cuando ir a ayudar a tus padres al pueblo. No entiendo porqué te molesta tanto, que parece que te ha pedido hacer un trío y que tú no participarás.

			– Ja, ja. Si me hubiese pedido eso hubiese sido mejor, además si yo trabajase lo haría aquí y podría verle, aunque fuesen las tres de la mañana…

			– Ya… pero no tienes razón, no os veis todos los días, sólo te parece raro porque sabes que no está a tiro de piedra y nos conocemos, te gusta saber que lo tienes cerca y que te de fiesta cuando necesites, ¿o acaso piensas que este piso está insonorizado? – digo riéndome, porque cuando Paula y Rubén se juntan hay que poner puntales a las paredes, creo que está bastante claro a lo que me refiero. A ver, yo no tengo mucha vergüenza, es mi amiga, y bueno pienso que no está en casa y punto, pero es que es ella la pudorosa según sus propias palabras, y pienso que se le olvida con los mimos de Rubén.

			– Tienes razón, ¡más tiempo para mí y para ti! Por cierto, llamó Eva, que cuando una piscina con fiesta de mojitos, que hace un calor ya de mil demonios… Sé que me quieres en exclusiva y no puedo negártelo, pero tenemos otra amiga que no vive con nosotras – me suelta dando un golpe de melena.

			Eva, como os había dicho, vivía en Toledo, y también su hermano David, la mitad de su familia es de allí, y la otra mitad del pueblo. Es sincera, amable, bajita y pelirroja. 

			Y digo esto porque quién bien me conoce sabe que siempre he dicho que da mala suerte cruzarte con un pelirrojo, no sé quién me dijo tal creencia, pero después de darme una caída de espanto y suspender el examen de conducir el mismo día que me cruce con uno por la calle, empecé a sospechar que igual no era una leyenda urbana.

			Pero ella era como un talismán en realidad, cuando estaba contigo todo era perfecto, ni rastro de la supuesta mala suerte. 

			– Pues no lo sé, a partir del lunes tengo trabajo así que hasta que no sepa horarios y demás no puedo confirmar nada.

			– ¿QUÉ? ¡Enhorabuena! Que jodida asquerosa ¿Cuándo empiezas? ¡Cuéntamelo todo ya! – ella siempre tan sincera y ávida de información. 

			– Pues no sé, el lunes creo, bueno el lunes debo llevarles unos papeles y ya concreto todo, pero solo son estos tres meses, y además tengo que sacar las dos asignaturas pendientes que me quedan – una profesora me tenía en la encrucijada con sus dos maravillosas asignaturas – y tengo que estudiar y currar, el verano perfecto vamos…

			– Eres una quejica Ale, ¡tendrás pasta gansa! Ahora sólo queda que me llamen a mí de algún trabajo.

			– No lo dudes, ya lo veras. 

			– ¡¡¡EQUIPO INFERNAL!!! – grita conmigo, a veces nos dejamos llevar demasiado por la alegría del momento–. Ahora llamemos a Eva y al lío. 

			– Venga dale a esa llamada a tres – le contesto. 

			– Cuando quites la canción del bar Coyote que me tienes aburrida.

			– Perdona, pero Can´t fight the moonlight es la canción por excelencia – digo mientras hago alarde de que es la banda sonora de mi vida por excelencia –. Así que te aguantas y la oyes las veces que haga falta.

			– Deja de tontunas y acércate que ya da tono.

			– Que os picará ahora a vosotras dos – nos suelta Eva –. Que cada vez que me suena el teléfono me espera alguna locura o el trámite para llevar a cabo alguna locura.

			– Melón, Ale ha conseguido curro, así que toca celebración en la piscina, que mira que has dado la turra con ir a tomar mojitos a la piscina. Ala, ya tienes excusa.

			– Genial, pasarme a buscar por casa. No seré yo quien ponga pegas a un planazo de piscina y mojito.

			– Eres una blanda, nunca le dices que no a un mojito. Me apunto tu blandenguería para necesidades futuras. Ahora te dejamos que tengo que echar un vistazo al armario de la new worker ésta un momento – dice Paula instándome con su cabeza a ir hacía mi habitación. 

			Tres segundos después ya está al lío.

		

	
		
			






MANOS A LA OBRA

			


			Paula, Eva y yo pasamos el fin de semana entre bolsas de patatas, piscina y mojitos. Parecemos un corro de gallinas cacareando, sobre todo Paula que siempre está diciendo alguna burrada sobre las posibles dotaciones sexuales de mis futuros compañeros de trabajo. Eva está un poco ausente, a veces da la sensación de querer arrancar a contarnos algo, así que es hora de ir al meollo y ver que se está callando. 

			– Vamos Eva, suéltalo. ¿Qué te traes entre manos? – le digo –. Se ve a la legua que escondes secretos “doña tejedora”. 

			La tomamos muchas veces el pelo con eso, porque un buen día, cuando nosotras ya creíamos que se estaba viendo en secreto con algún tío chungo que nos quería esconder, nos encontramos con que se había apuntado con un grupo de abuelas a un curso de tejer cositas a ganchillo. Desde entonces todas tenemos pañitos decorándonos las casa, y guarda rollos de papel higiénico bien tricotados.

			– Eh, bueno, veréis chicas, ¿os acordáis que cuando acabé el año pasado la carrera hice un máster en Madrid relacionado con la fisioterapia? 

			– Sí – decimos Paula y yo al unísono, esperando ver que nos aguarda. 

			– Pues me han llamado de una clínica para una entrevista y empiezo en unas semanas. En Madrid, claro.

			– ¡¡¡Pero que hija de tu madre!!! – le suelto – Te lo tenías bien callado, eh pájara.

			Eva es unos tres años mayor que nosotras, y aunque es la bomba de juerga, luego es la más reservada de todas. Además es muy supersticiosa, pero es encantadora, como su hermano David, aunque entre ellos no se parecen en nada.

			Es fisioterapeuta, su padre también lo es, y desde pequeña le fascina todo lo que tiene que ver con arreglarnos una buena contractura. He de decir que a veces, si hemos hecho que beba demás y tenga mucha resaca, luego se venga de nosotras cuando requerimos los servicios de sus manos sanadoras.

			David, su hermano, por el contrario, pasó totalmente de las recomendaciones de su padre y se hizo ingeniero de telecomunicaciones. Cuando quedamos todos y nos cuenta algún nuevo proyecto de la empresa en la que trabaja, todos asentimos con la cabeza pero nadie se entera de nada. 

			Yo lo cierto es que soy bastante negada para el tema tecnológico. Lo tuve muy claro el día que David vino a casa para ayudarme con el desastre que había hecho al meter un pendrive del revés en mi portátil… Palabrita que no hice mucha fuerza, no sé como, pero entró.

			– Chicas, ya sabéis que soy un poco tiquismiquis y no quería gafarlo. Estaba esperando que todo fuese ya fijo y no hubiese marcha atrás para poder contároslo. Os echaré mucho de menos, va a ser todo tan distinto sin vosotras y allí sola. 

			Su voz era algo triste, pero en la cara tenía una firme expresión de decisión que no admitía dudas por nuestra parte en torno al camino que había elegido.

			– Nosotras también te echaremos muchísimo de menos – le digo –. Pero te va a ir genial, eso sí, ¡por favor no más imbéciles en tu vida! Vete allí y consigue un tío buenorro de esos que trabajan en el Abercrombie&Fitch de la Gran Vía.

			– ¡Eso es! Si es imbécil, que por lo menos se nos quiten las penas al mirarle – grita Paula para apoyarme a su manera, es tan… tan… Paula.

			– Gracias chicas. Brindemos.

			No hay nada mejor ni más relajante que pasar ratos con tus amigas. Esas personas que tienen tanta información sobre ti que a veces no hace falta decir ninguna palabra para comunicarte.

			Yo siempre me he considerado una persona bastante independiente, pero sé todo el apoyo que tengo detrás de mí. Desde que Marcos y yo lo dejamos, me dí cuenta de cuantas cosas había dejado de compartir con ellas, y aún así es como si hubiésemos pasado cada minuto juntas. 

			El resto de la tarde la pasamos mojito va, mojito viene, cosa que debí haberme pensado considerando que ya era domingo. Pero Paula había decidido contarnos con pelos y señales como había “arreglado” en la cama su enfado con Rubén, y creerme cuando digo que aún me cuesta cerrar la boca, por el asombro, no penséis mal.

			– En serio chicas, creo que tenéis que probarlo, de hecho es posible que ya no necesite la sesión de fisioterapia de Eva después de esos estiramientos – . Nos espeta complacida Paula.

			– Madre del amor hermoso, es que ni siquiera soy capaz de ponerle imagen en mi mente – dice Eva sin salir de su asombro mientras yo la secundo asintiendo con la cabeza. 

			– ¡Mira que eres marrana! Ni falta que hace que le pongas la imagen de Rubén y mía. Búscate a uno antes de ir a Madrid y te haces a la idea.

		

	
		
			






¿ERES TÚ?

			


			Ya es lunes, es mediados de junio y lo que no deberían ser son las ocho de la mañana. Los mojitos en la piscina ayer siguen conmigo, me temo, cosa que confirmo cuando me acerco al espejo del baño y veo la cara de exceso de azúcar y sol en mi reflejo.

			¡Joder! Se me ha olvidado planchar todo, soy lo peor – mascullo para mis adentros –. Eso sin contar con que parezco prima hermana de Heidi, menudo día elegí para dormir la siesta a pleno sol. Ya me podían haber despertado en vez de dedicarse a hacerle sombra con las manos al chico de al lado para que le quedase la marca de una “peineta” en la espalda. Para matarlas, mejor dicho, para matar a Paula la instigadora.

			Ni siquiera recuerdo que me dijeran lo que debía llevar puesto, tengo el cerebro que ha entrado en reserva y necesita repostar ya mismo. Supongo que con llevar algo formal pero cómodo bastará, al fin y al cabo, no estoy de cara al público y no soy la dueña de la empresa.

			No sé porque razón decidí teñirme el pelo justo esta semana para quitarme esas fantásticas mechas rojas que Paula había querido que me diese, que si aún no lo sabéis por lo visto son perpetuas. Me ha quedado un color castaño “especial” como lo llama Eva, y a juego con mis ojos, que según Paula no están dentro de ninguna gama cromática, pero que para mí son marrones y punto. Presiento que me voy a tener que desenredar el desastre a conciencia. No quiero levantarme, ¿Por qué? ¡Por qué son ya las ocho!

			Así que después de lloriquear para mis adentros durante más rato del que debía, consigo despegar, literalmente, la cabeza de la almohada. He tenido tiempo de sobra mientras me deshacía nudos del pelo, para pensar que me pondré unos pitillos finitos negros y una camisa oversize de color blanco. Eso es arreglado pero informal ¿no? Y como siempre, mi perfume de manzana. Paula dice que huelo siempre a pastelería. Me temo que cuando menos me lo espere, intentará hincarme un diente.

			Me calzo como puedo unos salones destalonados, aunque preferiría sandalias (Nota para mí: tengo que preguntarle a Raúl si puedo llevar sandalias al trabajo), me pinto un poco, buena impresión dice mi madre siempre, sin que parezca que acabo de utilizar la “pistola” de maquillar de Homer Simpson, y al lío.

			Llego a las 9 puntual, aunque veo que allí ya hay mucho movimiento, por lo visto bastante gente debe entrar antes de lo que las oficinas lo hacen, a lo lejos veo a Raúl acercarse a mí con su camisa perfectamente planchada y su corbata de color granate bien colocada.

			– Buenos días Alejandra ¿Has traído los papeles que te pedí?

			– Eh, sí aquí los tiene – le digo tendiéndoselos con la mano.

			– Por favor tutéame, estamos en un entorno laboral pero entre todos tratamos que sea amigable.

			– Estupendo, muchas gracias, aquí tienes todo lo que me pediste además de una carta de recomendación que mi tutor ha querido incluir. Pero te juro que ha sido sólo idea suya.

			Por más que le insistí a mi tutor que no lo hiciese no hubo manera. Lo que menos me interesa es que recién llegada la becaría todos crean que soy un poco pelota o algo así, pero se aseguró de numerar todos los papeles que le pedí para que no pudiese quitarla. Me dieron ganas de pegarle pegatinas de propaganda de la empresa.

			– Perfecto, eso es estupendo. Pasa a la sala de recursos humanos y ahora voy con la persona encargada para que firmes y repases todos los términos del contrato por si tienes alguna duda.

			Mientras estoy en otra sala anodina, esta vez con unas grandes cristaleras que dan al parking exterior, me distraigo mirando el pasillo que tengo justo frente a mí y a la gente que pasa en ese momento. Unos parecen agobiados y cansados, unas chicas bastante jóvenes caminan hablando y riendo con la energía que me falta a mí esa mañana, y otros simplemente parecen robots que desempeñan las mismas rutinas de forma mecánica.

			No sé por que extraña razón en ese momento me pregunto si me veo allí trabajando, pero de forma continua, no como ahora, que iré con papeles de un lado a otro haciendo simplemente recados de unos y otros, sino si trabajara aquí a largo plazo. 

			De pronto veo una cara que llama mi atención más de lo que me gustaría… ¿Por qué me suena tantísimo? ¿Ven bien mis ojos? Igual es un efecto óptico, o incluso un efecto secundario por exceso de mojitos.

			Sigo mirando a través de la cristalera de la pequeña sala de recursos humanos, y efectivamente alguien llama mi atención con un gesto mientras me mira.

			No estoy segura, pero cuando está más cerca, empiezo a recordar su cara, su mirada, sus movimientos. No puede ser que sea quien creo recordar, ¡en el trabajo no por favor! ¿Pero que narices habré hecho yo en alguna de mis reencarnaciones?

			Un chico con una camisa de color azul marino remangada hasta los codos y unos chinos de color marrón, me hace un ademán con la cabeza, mientras sonríe de forma intimidante. Cuando quiero reaccionar a su gesto veo que ya se encamina hacia donde estoy sentada.

			– Buenos días, Srta. Martín, ¿verdad? – dice mientras me tiende la mano. 

			– Eh… – no me jodas, no puede ser – sí, soy yo…

			– Soy Jon Dueñas, el adjunto de recursos humanos de la empresa, encantado. Aunque ¿puede ser que ya nos conozcamos de algo? Me ha resultado tremendamente familiar nada más verla – maldita sea, rezaba para que no me conociese sin la cara como la de un mapache recién salido del agua, pero parece avispado el chico –. Recuerdo su cara de algo… estoy casi seguro de que ya nos hemos visto en algún lugar. Pero bueno, a lo que vamos, hoy tengo mucho lío aquí, por lo que intentaré ser breve.

			Breve dice, me parto y me mondo. Mientras me suelta la parrafada mantenemos un fuerte apretón de manos, que me resulta imposible detener. La electricidad me recorre de arriba a bajo y me deja sin apenas articular palabras. 

			Como imaginaba, parece bastante insistente y vuelve con el temita de que ya nos hemos visto antes.

			– Esto… no le sabría decir…yo…en realidad…no estoy segura… igual me confunde, tengo una cara muy común…

			– Estoy seguro que la conozco de algo… siempre me quedo con las caras y la suya me parece muy bonita, pero no común.

			¿Pero qué cojones está pasando aquí? ¿En serio acaba de decir eso? ¿Sabe que vengo para trabajar aquí? Tengo la cara de un tono escarlata por la vergüenza que es indescriptible…

			Si supiera por que le sueno… estoy perdida, sería el hazmerreír de la oficina hasta el fin de mi existencia.

			Enseguida se pone recto y más serio, como si notara que acaba de decir algo inapropiado y a continuación sigue hablando.

			– Supongo que esperaba a la directora de Recursos Humanos que le había mencionado Raúl, pero estaba embarazada y este fin de semana ha tenido que adelantar su baja por un problema, por ello le recibo yo, soy el adjunto de la empresa. Habitualmente desarrollo mi trabajo en la otra galería comercial, en el centro comercial “Luz del Tajo”.

			Estaré aquí unas semanas hasta que llegue la sustituta. Pero no se preocupe, ya me ha puesto Raúl al tanto de su contrato, así que veamos…

			No sé por qué me da tanta información y explicaciones si sólo va a estar unas semanas…

			Pero está claro que me conoce, al menos a mi me ha sido imposible olvidarlo. Nos conoce a mí y a mi llegada triunfal a la ciudad…y…sólo de recordarlo me muero de vergüenza, como si me estuviera pasando ahora mismo…

		

	
		
			






TORPE LLEGADA

			


			Acabo de llegar a Toledo. Mis padres han venido conmigo porque según mi padre no iba a poder yo sola con el “Apocalipsis” de las maletas como él lo ha definido, y si soy sincera, tiene más razón que un santo. Seis maletas, tres bolsas de mano, dos cajas y dos mini–neveras después, ya le entiendo perfectamente.

			– Alejandra, no entiendo cómo puedes tener una maleta de camisetas, una de jerséis, una de vaqueros, una de zapatos… – dice mi madre con los ojos como platos.

			– Venga mamá, si ya sabes que ahora sale más barata la ropa que antes, y los puñeteros diseñadores un año quieren que seamos ochenteras, al siguiente año que seamos deportistas, luego hippies, ¡hay que cambiar y estar a la moda!

			– No me cuentes historias. Eres una compradora compulsiva, y tu padre te tiene muy mimada.

			– Lo sé – y le esbozo una sonrisa de hija perfecta, aunque no lo sea –. ¡Gracias papá! – le grito mientras el pobre saca la última maleta. 

			– De nada hija. Tu madre se queja, pero la quería yo ver si tuviera que mudarse ella… Creo firmemente que lo del gusto por las compras se hereda.

			Mis padres se ríen mientras hacen amagos de forma irónica de que van a reprenderse más tarde.

			Me ha costado un poco encontrar un apartamento que me guste, y también me ha costado mucho el pagarlo. Pero era el momento de decidir sobre mi futuro y como desarrollarlo, y agradezco que ellos me den todas esas posibilidades.

			Aunque vengo acompañada de dos chicas que estudiaron conmigo en el instituto, ellas prefieren irse a una residencia porque están acostumbradas a ello. Yo siempre he sido un poco especial para la convivencia, así que prefiero la intimidad del apartamento a la locura de una residencia llena de hormonas.

			Pero al menos compartiremos clases y se hará más llevadero todo hasta que me acostumbre a todo esto.

			A decir verdad, después de romper con Marcos me apetece mucho tener mi espacio, no llegamos a vivir juntos, pero siempre notaba el peso de tener una relación tan seria a nuestra edad.

			– ¿Ya has hablado con Eva y David? – me dice mi madre despertándome de mis ensoñaciones –. Espero que te enseñen bien la ciudad, tú nunca has tenido alma de GPS y seguro que te pierdes a lo más mínimo…

			– Claro, Toledo, sus diez millones de habitantes y sus tres millones de metros cuadrados me impedirán conocerla por mí misma. Por favor mamá que no soy una niña, no seas pesada – le digo de forma sarcástica. 

			– Bueno al menos que te digan por donde no tienes que ir – replica mi padre que siempre me ha dejado más manga ancha para todo.

			– Esta bien, tranquilos, mañana que es sábado y están libres he quedado ya con ellos, no os preocupéis. Eva me pondrá al día de todo lo reseñable en la ciudad y David hará de mi guardaespaldas si fuese necesario. ¿Contentos?

			Me ayudan a subir todo, descansan durante un momento antes de marcharse y se van dejándome detrás de la montaña de maletas… 

			Yo dejo caer mi cuerpo a plomo sobre el sofá mientras resoplo pensando que aún tengo que colocarlo todo. Que bajón. 

			Cuando he terminado con casi toda la ropa apenas puedo mantener mis ojos abiertos y me quedo dormida en el sofá.

			El sábado por la mañana el telefonillo suena con fuerza y casi me da un yuyu, con ese ímpetu sólo puede ser Eva:

			– ¿Quién es? – Digo con voz cansada. 

			– ¡El lobo! – me dice ella – Quién va a ser, ¿acaso ya recibes visitas autóctonas? ¡Si llevas cuatro días!

			– ¡Eva! Sube que estoy ya casi… – casi empezando a prepararme quería decir, aunque eso lo omito.

			Abro y ahí está Eva risueña y guapa, mirándome mientras sujeta frente a mi cara algo que no puede ser otra cosa que una bolsa con churros, más que nada porque casi puedo ver a través de la bolsa marrón con sus chorretones de grasa, y a mí se me hace la boca agua.

			Siempre he pensado que su cara de niña encantadora deja hipnotizada a la gente. Aunque para mi gusto viste siempre muy formal. Y su pelo tremendamente pelirrojo, su cara dulce está llena de pecas y sus ojos son verdosos, un cóctel explosivo que gusta mucho.

			– ¿Acabando dices? ¡Llevas puesto hasta el albornoz aún! Que caradura eres, vamos, espabila que mi hermano nos espera en la plaza para tomarnos algo.

			– Vale dame dos horas y estoy lista – le saco la lengua mientras pone los ojos en blanco. 

			Aunque para mi sorpresa soy rápida como el AVE que va a Valencia y en diez minutos he acabado.

			Aún es septiembre, y aquí hace mucho calor, así que me pongo un vestido de Desigual que me encanta, es negro y verde esmeralda de manga muy corta, tiene un escote en V tanto en la espalda como en el pecho, y la falda tiene corte asimétrico. Me calzo mis cuñas de yute favoritas y salimos a la calle.

			– Ya verás, te va a encantar la ciudad – dice emocionada Eva –. Sé que la conoces porque has venido algún fin de semana, ¡pero ahora la conocerás de verdad! Hasta te empezarán a gustar los mazapanes.

			– Eres la mejor guía, ¡así que no espero menos! Lo de los mazapanes aún está por verse – es lo único que no va a conseguir de mí. Después del atracón que me di unas navidades con once años, juré no volver a probarlos.

			Nos subimos a mi coche que está un par de calles más abajo y no tardamos en llegar al centro, aunque tenemos que aparcar más lejos de lo que queremos y aún tenemos que subir trescientas calles empinadas con mis cuñas, ahora ya no tan favoritas.

			Llegamos al bar dónde hemos quedado con su hermano David, con un poco de retraso.

			– ¡Ya era hora chicas! – grita desde el fondo –. Media hora más y tienen que cambiar el barril de cerveza y hacer otra remesa de pinchos.

			– Encantada de verte a ti también David – digo con ironía. 

			– Habló Blas – se escucha decir a Eva – la persona que nació ya con tiempo de retraso….

			– ¡¡Dejaros de tonterías y vamos a inaugurar la nueva vida de Ale aquí!! – dice David alzando una copa de la mejor cerveza Murphy´s. 

			Acto seguido nos ponemos manos a la caña….

			Cuando Eva decide que ya se ha hecho de noche y la inauguración ha llegado a su fin, no sin antes haber recorrido unos 9 bares, salimos a la calle caminando de forma más dificultosa de lo que nos gustaría.

			Agradezco la pequeña brisa aún cálida que se ha levantado. Igual nos han sobrado algunos vermuts.

			– Si quieres te acompañamos – se ofrecen –. ¡No se te ocurra conducir!

			– No, tranquilos, creo que me vendrá bien que me dé el aire, voy a por las llaves de casa que las dejé dentro del coche y subiré en taxi ¿nos vemos en breve no? Y por favor… no más vermut de 7 horas. Creo que ya ha quedado bien celebrada mi nueva residencia…

			Se ríen y nos despedimos. Cuando no han pasado ni 10 metros desde que nos despedimos a la puerta del último bar, encuentro mi maravilloso Mini negro… o eso creo…

			– ¡Qué bien, aquí está mi coche! ¿Pero dónde coño están las llaves? ...

			 – Maldita sea todo – mascullo mientras revuelvo por decimonovena vez el interior de mi bolso –. ¡Puñeteras llaves, quítales ese llavero tan grande que pesa una tonelada dice mi padre… a la mierda! – vacío mi bolso encima del coche y todo empieza a rodar por todas partes –. ¡Oh mierda!, encima es de noche y casi no se ve nada.

			Mientras observo como todo lo que contiene mi bolso empieza a desperdigarse calle abajo, me reafirmo en que la idea de salir al Vermut con Eva y hacerle caso a David de que lo mejor era una ruta turística por todos los bares de tapas de la zona, no había sido buena, así que me agacho intentando no marearme a recoger como puedo las cosas cuando de repente oigo a alguien tras de mí.

			– ¿Puedo ayudarte?

			– Ah, ¡la madre que me p…! Me cag…… que daño – según le oigo me levanto de golpe y me doy una leche de órdago con el retrovisor del coche que me hace hasta bizquear. Acto seguido le empiezo a dar patadas a la rueda como una posesa. 

			– ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? – tiende su mano amable. 

			– No mi pintalabios de MAC – arrastro la palabra MAC mientras veo como rueda por la calle pensando que era precioso y carísimo –. No gracias puedo yo, sólo quiero encontrar las llaves de mi coche para poder sacar de él las de mi casa e irme a dormir y que se me pase lo que mi amiga denomina “la merluza del año”, ya que por lo visto el nivel de vermut en sangre me impide conducir y bla, bla... – hago tal ademán de manos que parezco un integrante de Locomía en plena actuación.

			Cuando termino la incesable gesticulación que me posee, subo la mirada hasta él y me quedo embobada en sus ojos color miel, o eso creo, ¡no veo nada! 

			Los suyos se encuentran con los míos y nos quedamos callados hasta que consigue decir algo y yo aparto la mirada. Me ha dado tiempo a ver que tiene el pelo algo rizado y rubio oscuro, es poco más alto que yo, pero a decir verdad yo no soy bajita. Mido 1,70 y no estoy flaca, me gusta mi término medio que tanto me cuesta mantener. No me percato de que estoy totalmente embobada con su presencia, o puede que sea el alcohol que es como la casa de “Gran hermano” que según dicen todo lo magnífica, pero es como si acabara de aparecérseme un Dios griego. 

			Creo que le he visto en el bar antes mientras nos tomábamos el duodécimo vermouth. Sí, estoy segura. Difícil de olvidar, me parece guapo a rabiar. Mi subconsciente lo tiene ya fichado. Mierda.

			– Bueno me parece de vital importancia informarte de que, aunque encuentres tus llaves del coche no te van a servir para nada ahora que estoy yo aquí – y se ríe torciendo la boca… y no puedo evitar pensar en qué ropa interior llevo ¿Por qué narices pienso eso? ¿Qué narices me está pasando? Vamos Ale, aguanta, no flaquees.

			– ¡Claro! – digo con voz de autosuficiencia –. No me hacen falta las llaves porque tú te vas a ofrecer a llevarme a casa y eso que no sé ni quién eres, ¿no? Ya sé como funcionan estas cosas. Pero una mierda, puedo valerme solita y nadie te ha pedido ayuda así que gracias, y adiós. No me interesa nada de lo que puedas ofrecerme – ¿pero que narices me ha hecho decir semejante gilipollez? Alejandra con alegría y con un ataque de suponitis.

			– Lo cierto es que éste es mi coche y no creo que te sean de ayuda con él. Por eso lo decía – su voz está a caballo entre el enfado y la vulneración de su hombría. Y yo no salgo del asombro con su afirmación.

			– ¿Qué? ¿Cómo que es tú coche? ¿No es mi coche? ¿Y mi coche? – ay madre, liada, liada, liada.

			– Cómo lo oyes, este precioso Mini negro de tres puertas es mío, ¿te gusta verdad?

			No puedo creerme que acabe de confundir mi coche… en realidad, sí, es más que posible, si tuviese un alcoholímetro hasta él me lo afirmaría.

			– Esto… vaya lo siento, el mío es igual, pero en cinco puertas, y la verdad que no las he contado antes de llegar hasta el…

			– Tranquila, te ayudo a recoger todo y de paso a encontrar tu coche.

			Su voz suena más relajada, creo que se ha dado cuenta de que mi lucidez es escasa y también de que era poco probable que yo estuviese intentando robarle el coche de forma real.

			– En realidad no sé dónde lo tengo aparcado – creo que el cansancio y todo lo demás hace mella en mí y me da por sollozar como una niña pequeña a la que no quieren comprarle un juguete y él literalmente se descojona en mi cara con dulzura. Esto no puede estar pasando. Menudo estreno en la ciudad. 

			Tierra trágame y pídeme un taxi ya. Gracias.

		

	

  

    






CASUALIDADES


    



    Jon, el encargado suplente, o lo que sea que desempeñe en recursos humanos en éste Centro ahora, pasa un buen rato explicándome los entresijos del contrato mientras yo sólo sonrío y asiento esperando que no se acuerde de que la que intentó abrir su coche hace unos meses, le dio un cabezazo a su retrovisor y unas patadas a su rueda poseída por el demonio mientras creía que quería llevarme al huerto aquella noche era yo. La mismísima Alejandra Martín recién llegada a la ciudad. Bravo.


    – Pues eso es todo – dice –. Firma aquí y en el resto de hojas donde pone tu nombre y ya serás nuestra becaria.


    – Preferiría que me llamaran “personal en prácticas remuneradas” – digo con ironía intentando parecer graciosa.


    – Tienes razón, suena algo mejor que becaria, pero creo que las condiciones son las mismas – y se ríe levemente –. Pero, ¿estás segura de que no nos conocemos?


    – Sí, sí – me apresuro a decir – segurísima, ni siquiera soy de aquí. ¿Ya está todo lo que necesita? Es que tengo algo de prisa.


    – Claro no era mi intención entretenerte. Mañana no sé si te ha dicho Raúl que ya debes venir a las 8 de la mañana. ¿Conoces las oficinas?


    – Perfecto, aquí estaré puntual – y dicho eso salgo como una bala diciendo adiós con una mano mientras se levanta y me mira perplejo alejarme.


    No puedo quedarme, no pienso dejar que me vea con detenimiento y me reconozca, que bochorno, después de lo del coche y de pensar que estaba intentado seducirme aquel día, y lo que es peor ¡decírselo a la cara cual friki pensando que me diría que sí y nos iríamos a entregarnos al deseo carnal! En cuanto localizo la puerta me voy prácticamente corriendo.


    Tengo que hablar con Eva y Paula, a riesgo de que se mofen de mí. Después de que les contara que había intentado abordar el coche de otra persona aquella noche, les confesé que creía que estaba intentado ligar o algo parecido conmigo, y les reconocí que, en el fondo, y no tan en el fondo, me habría encantado aquello porque me había parecido tan guapo, que hubiese preferido que me esparciese él a mi sobre el coche y no esparcir yo el bolso.


    – ¿Qué le intentaste robar el coche al de recursos humanos? ¡Qué gracioso! – Eva siempre es muy diplomática riéndose de las desgracias ajenas. 


    – ¿Gracioso? – salta Paula en nuestra conversación por el manos libres a tres –. ¡¡Es la bomba!! Ahora entiendo muchas cosas ¡No me niegues que no nos haces ir a ese puñetero bar pijo la mayoría de veces con la intención de encontrártelo otra vez! Se te ve el plumífero cacho golfa.


    – Tú estás mal de la cabeza, y es “plumero” – le replico intentado parecer seria. Me tiene calada –. Ni que no tuviese otra cosa que hacer. Está bien, no voy a negar que si hemos ido alguna vez por la zona era para ver si se dejaba ver a la luz del día y corroborar el físico que me pareció intuir, pero no esperaba encontrármelo en el trabajo, y menos que fuera uno de los mandones. Parecía joven. Es sólo que me ha extrañado verlo en esa tesitura.


    – Ya claro, soy yo, Paula, ¿acaso intentas engañarme? Y la frase es mía, así que es plumífero y punto.


    – Ale, siento decirte que Paula tiene razón, creo que eres la única que siempre propone ir al bar ese, que por cierto es carísimo, y eso que no sabes ni las calles aún. Cosa que va siendo hora con los años que llevas.


    – Como os odio – intento parecer indignadísima, ¡cómo me fastidia que me conozcan tanto estas dos arpías que tengo como amigas! –. Os dejo tengo que preparar unas cosas de clase y mañana entro a las ocho…


    – Vale – dicen al unísono.


    – Adiós nenas – les digo y cuando se despiden antes de colgar puedo oír como Paula dice de fondo: depílate bien.


    No puedo con ella. Pero cuando me voy a preparar, no sé porque sucumbo y me depilo. Maldita Paula.


  



		
			






OTRO DÍA A LA MOCHILA

			


			Suena el despertador a las siete de la mañana, creo que es de las pocas veces que me despierto a esas horas en verano, y es un verdadero fastidio.

			No sólo es un fastidio por el hecho de madrugar, sino porque apenas he podido pegar ojo. Cada vez que pienso en llegar al trabajo y verle un escalofrío me recorre la espalda como un rayo.

			Estoy algo confusa, porque empiezo a pensar que ese escalofrío no es por vergüenza de que me reconozca, sino porque más bien me gustaría que me investigase un poco a fondo. Hasta ahí puedo contar. Eso y que durante el desvelo no siempre paso el rato mirando las musarañas.

			Cuando voy a cambiarme preparo una agenda nueva, por si tengo que apuntar claves, notas, yo que sé. De todos modos me llevaré mi amada agenda de Mr Wonderful y si me pasa algo interesante igual hasta uso una pegatina de esas de “te vas a morir de amor de lo importante que ha sido eso”.

			Creo que he pasado más tiempo del estrictamente necesario atusándome el pelo, lo que me hace pensar que mientras trabaje allí estos meses tendré que rebajar el acondicionamiento capilar o estaré calva antes de cumplir los treinta.

			Intento disimular con algo de maquillaje la cara de ostra de restaurante tipo wok cutre que tengo después de recordar que ayer salí por patas del despacho de Jon. Un poco de polvos compactos y mi inseparable eyeliner serán más que suficientes para hacerme sentir un poco normal.

			 Cuando termino de vestirme me voy a trabajar, de becaria, pero a trabajar.

			Llego quince minutos antes con la intención de conocer al resto de gente que me usará como lacaya para sus tareas más indeseadas, y al entrar no puedo evitar echar un ojo a la sala de recursos humanos a ver si hay alguien allí. Alguien fornido, sobre el que el sol ha dejado un color canela muy de relamer.

			Efectivamente allí está, esta vez con traje, no muy de vestir, pero en traje, su americana reposa sobre la silla y está dándole vueltas al bolígrafo con cara de no saber qué hacer mientras mira la pantalla de su ordenador.

			Creo que se percata de que alguien está mirando y levanta los ojos. Pillada, ¡mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			Rápidamente bajo la cabeza y aligero el paso, creo que esboza una sonrisa, pero bastante tengo ya con que me haya visto haciendo la niña del exorcista con el cuello mientras intentaba ojearle, como para quedarme a saludar.

			Debo asegurarme algo de dignidad y respeto antes de que me termine por reconocer y sea el chiste de la oficina.

			Entro en las oficinas donde veo a Raúl y me acerco a él con la intención más amable que tengo.

			– Buenos días Raúl.

			– Buenos días, Alejandra era, ¿verdad?

			– Sí, lista para empezar.

			– Muy bien, voy a hacerte un recorrido rápido por la oficina para que conozcas un poco al personal, su ubicación, cuales son sus funciones y las tuyas. Jon me dijo ayer que cuando se disponía a enseñártela te fuiste porque tenías al parecer bastante prisa, y no pudo terminar de contártelo todo.

			Por favor, que vergüenza, creo que se refiere a mi huida casi a caballo… ¡y yo que sabía que quería enseñarme la oficina! ¡Sólo quería escapar de su reconocimiento facial! Aunque me da que estando aquí eso va a ser cada vez más difícil. Finalmente digo lo primero que se me ocurre con tal de salir airosa de mi escapismo laboral.

			– Una urgencia familiar, dígale que me disculpe – miento a bocajarro.

			– ¿Todo bien ya? Espero que no fuese nada grave.

			Lo que me faltaba, tener preocupado sin razón a uno de mis compañeros con una excusa para evitar tirarme a las fauces del lobo. Así que intento quitarle hierro al asunto.

			– Sí, sólo un contratiempo. No te preocupes.

			– Me alegro, ven por aquí, empezaré por las presentaciones.

			Una hora más tarde, ya me he besado con toda la plantilla de administración del centro comercial. Creo que he dado más besos en ese momento que en el día de mi comunión, cosa que ya es rara por que mis padres invitaron a medio pueblo, y si mal no recuerdo, a parte de los pueblos colindantes.

			Ni siquiera sé cuántos son y mucho menos como se llaman, pero Raúl ha sido muy amable presentándomelos uno por uno y diciendo que es en lo que tengo que ayudarles. Pero me temo que tendré que pasar por sus mesas de nuevo y tomar notas en mi agenda.

			Cuando terminamos, me lleva a mi sitio. Doy gracias porque me han habilitado una mesa con un pequeño ordenador portátil en una esquina cerca de Raúl, que por lo que veo es un subordinado de Jon, o mejor dicho, de la persona a la que sustituye.

			El resto de la mañana pasa muy deprisa y yo sólo veo como una montaña de folios va creciendo en mi mesa. Gracias a que por ahora cada uno de mis nuevos compañeros que me deja algo tiene la distinción de dejarme una nota sobre lo que tengo que hacer para que no me pierda en mis labores. Por lo que de cada pequeño montoncito de folios, asoman trocitos de marca páginas de colores que me indican a que pertenecen los documentos.

			Estoy contenta, realmente contenta. Me siento a gusto, pero muy a mi pesar también me siento expectante porque no me he cruzado con Jon en toda la mañana y ya es hora de irse a casa, al menos para mí. 

			De todos modos, me da igual, yo vengo a currar y bueno, ya está, ¿Qué más me da Jon? 

			Lo cierto es que no me hubiese importado verle pasear un rato por la oficina para evaluar el traje de hoy. ¿Usará slip o boxer? ¿Me mira tan intensamente porque intenta reconocerme o porque en realidad quiere conocerme mejor? Joder. Esto no puede ser.

			Igual la que tenía que haber estudiado psicología era yo… buena falta me hacía ahora. Apenas le conozco y no puede quitarme ni su cara de la cabeza, ni tampoco su forma de mirarme.

		

	
		
			






ACTIVANDO RUTINA

			


			Han pasado las primeras semanas y hoy ya es sábado, digo sábado porque muy a mi pesar al tratarse de un gran centro comercial también me toca venir un sábado sí y otro no, aunque me he dado cuenta que no todo el mundo viene los mismos días. Así que más o menos me toca el turno con un grupo que parece muy simpático y con gente no mucho más mayor que yo.

			Definitivamente podría acostumbrarme a esto, y el hecho de ver al cuerpazo de Jon paseando de vez en cuando me lo hace fácil. Pero como últimamente me ha tocado aprender el uso de muchos programas informáticos, cosa que me ha resultado infinitamente difícil, apenas he tenido tiempo de tratar de forma más cercana con casi nadie, a parte del café en el descanso. 

			El ambiente en general me gusta. Podría hacer buenas amigas aquí.

			Cuando estoy cerrando unos documentos en Excel para enviarle a Isabel, la secretaría de dirección, porque se va de vacaciones y he de hacer alguna de sus tareas durante su ausencia – las fáciles, no creáis que me han dado más poder – Algo llama mi atención.

			Veo que Jon entra en su sala, despacho o lo que sea un poco malhumorado hablando por teléfono, y no puedo evitar sacar la antena. A ver que es lo que pasa ahí dentro.

			En éstos momento agradezco haber heredado el oído fino de mi padre, que me permite captar bastantes detalles de la conversación que mantiene dentro.

			– ¿Cómo que no lo sabías? Te lo dije el domingo pasado. ¡Te dije que no sabría cuantas semanas sería, no que fuese una semana! ¡Joder! No me escuchas ni una puñetera vez. De verdad que no entiendo como las mujeres siempre os quejáis de que no escuchamos, tú no lo haces ni una puta vez. Todo lo que te digo te importa algo menos que una mierda.

			Vaya, una incipiente decepción se empieza a formar en mi estómago. No es que yo pensara otra cosa, sólo es que tampoco creí que pudiese estar casado o con novia… bueno, sí lo pensé, pero esperaba que no fuese así, o al menos tenía la esperanza de ello.

			Decido no darle más importancia y seguir con lo mío para acabar lo antes posible. Me quiero ir a la piscina un rato a comerme un Frigodedo y no pensar en nada que no tenga que ver con la última serie en francés que esté viendo Paula. Dice que le hace mucha gracia ver a personajes cómo los de Friends haciendo chistes en ese idioma tan romántico.

			 Pero se sigue escuchando de fondo la conversación, esta vez intento no prestar demasiada atención, tengo que terminar con lo que estoy para poder irme a dar un chapuzón y despejarme. Aunque no consigo ignorarlo del todo por los decibelios que está tomando la conversación.

			– Muy bien, pues perfecto, sal si quieres, haz lo que te dé la gana, pero yo tengo que quedarme. Y de paso te recuerdo que más adelante tendré que hacer la sustitución de nuevo con este horario, y probablemente durante el mismo tiempo, luego no vuelvas con lo de que no te aviso. De verdad que no tengo ganas de seguir hablando contigo – dice Jon mientras da un portazo al salir. 

			– ¡Joder que susto! – digo sobresaltada, le estaba oyendo perfectamente pero no pensé que fuese a querer tirar algún tabique. 

			– Alejandra estás aquí, lo siento, pensé que ya no había nadie.

			– Soy la becaria, ¿recuerdas? Siempre estoy aquí – dije con sorna.

			– Creo recordar que eras la persona en prácticas remuneradas, ¿no era así cómo querías llamarlo?

			– Cierto, pero visto que me tengo que quedar a trabajar un sábado por la tarde puedes llamarme becaria si quieres con total confianza – y me río mientras noto que me pongo roja como un semáforo.

			– Si te parece bien te llamaré Alejandra a secas y ni para ti ni para mí.

			– Ya que lo propones me parece bien, además es más corto que lo de las prácticas.

			– ¿Te queda mucho?

			– Que va, ¡soy muy buena en mi trabajo! Un par de horas y soy libre para irme a tomar el sol con un mojito – le espeto irónicamente mientras agito un taco enorme de folios ya archivados con las manos haciéndole ver que estoy de broma y que efectivamente he terminado.

			– Que envidia, yo creo que tengo que quedarme un buen rato también, ese tal mojito que mencionas tiene suerte – dice y me guiña un ojo.

			¿Comoooooorrrrrr? Ya quisiera yo tumbarme con él y no con el mojito… ¿Pero qué digo? Es probable, casi seguro, que este casado o tenga novia, mirada rápida a su dedo anular. No hay anillo, así que probablemente hablaba con su novia y no con su mujer. Buf. Bien. No. Sí, bien, no está casado. Ultra bien.

			Le aleteo las pestañas y como ciertamente he acabado, cojo mis cosas y me voy.

			Alejandra, estás entrando en terreno pantanoso, ¡ya casi puedo divisar el fango que me engullirá por completo!

			Intento salir de la oficina lo más glamurosamente posible, teniendo en cuenta que el flirteo con él me encanta muy mucho, pero cuando cruzo la puerta me doy de bruces con un chico de la oficina.

			– Lo siento. ¡No te había visto! – claro que no lo he visto, demasiada concentración en contonearme para parecer Beyoncé en el videoclip de “Crazy in love”. Dios, esto no augura nada bueno. 

			– No, discúlpame a mí. Entraba porque vi que ya ibas a irte. Soy Daniel, bueno Dani. Nos presentó Raúl hace unas semanas.

			– ¡Ah sí! Cierto, Daniel – miento, no recordaba su nombre, ni el de ninguno, bueno el de Jon sí, claro –. Encantada, soy Alejandra, pero puedes llamarme Ale si quieres.

			– Oye Alejandra

			– Ale, llámame mejor Ale.

			– Sí, Ale, perdona, te iba a decir que los sábados cuando estamos por las mañanas, los de nuestro turno o la mayoría al menos solemos ir de vez en cuando después de currar , a un bar cerca de aquí a tomar una copa de vino o algo. Un afterwork del centro, uno de esos bares que recomiendan los modernos ahora. También se vienen algunos compañeros de la oficina del otro centro comercial.

			¿Un qué en el centro? ¿De qué me suena a mí eso? Juraría que…

			– Ah, ¿sí? Que bien – digo – pues me apetece mucho, de todas formas, si no te importa tengo un par de amigas que también viven aquí y les iba a avisar para ir a la piscina o hacer algo esta tarde, ¿os importa que se lo diga a ellas también?

			– Claro que no. Que se vengan, ¡cuantos más seamos mejor lo pasaremos seguro!

			Y que razón. Tú mete gente a cocer en una cazuela, dales de beber, y ya verás que lentejas más ricas te salen.

			– Perfecto dame un momento y las aviso. 

			 Casi prefiero ir a interactuar con los compañeros, ya iré otro día a la piscina. Mientras, me alejo un poco para hablar por teléfono. 

			– ¿Paula? Soy Ale.

			– No me digas, no tengo ojos para ver que lo pone en el teléfono… – que sarcástica está hoy, esto promete. 

			– Esto, verás, un chico de la oficina… – me corta a mitad de frase. 

			– ¿¡Jon!? ¿Es Jon? Dime que es Jon ¡quiero conocer al Dios Griego de los rizos! – y lo dice tan alto que puedo casi oírla desde el trabajo.

			– No, no es Jon, es Daniel, no me líes. El caso es que me ha dicho que suelen ir unos cuantos los sábados cuando están de mañanas a un afterwork o no sé qué narices, que si nos apuntamos. He llamado a Eva también, pero me salta el buzón de voz, a ver si me deja llamar a su compañía telefónica para amenazarles y que se lo quiten de una puñetera vez. Le he dejado un mensaje. ¿Tú te apuntas?

			– Vale, sí, me parece genial, pero pensé que querías ir a la piscina.

			– Sí, pero a decir verdad prefiero ir conociendo un poco más a la gente del trabajo de forma externa, para tener confianza y a ver si cuando se me acabe el contrato les caigo híper bien, les doy pena o ya no pueden vivir sin mí, y así me contratan de por vida – le digo mientras suelto una carcajada. 

			– Que perra mala, ya te había dicho que sí, pero bueno, ¿dónde es el sitio ese?

			– Pues no lo sé, dame un momento…

			Tapo el teléfono con una mano y le hago señas a Daniel para que se acerque.

			– Oye Daniel, acércate un momento por favor.

			– Dani. Llámame sólo Dani.

			– Sí sí, Dani perdona, ¿dónde es el sitio ese? Para decirle a mí amiga la dirección.

			– Se llama “Afterwork Imperial”, en la calle Cordel, enfrente del Alehop.

			– Vale, oye Paula...

			– Ya lo he oído – me dice ella – menudas voces que pega, clavadito a ti, seguro que sois tal para cual.

			– Cállate – le recrimino – pues si lo has odio ya estás llevando tú culito respingón allí y punto.

			– Oído cocina – y cuelga.

			Me acerco a Daniel, consciente de que está esperando por mí, y me pregunto dónde está el supuesto “resto” que dice que también acude a esta cita del sábado. Porque sólo nos veo a nosotros dos allí plantados.

			– ¿El resto de gente ya está allí? – digo un poco incómoda.

			– Sí, estaba esperando a que acabases, porque veía tu pila de papeles y no te quería agobiar ni meter prisa.

			– Uf, sí bueno, al final acabé pronto, ¡más de lo que pensaba! Me enviáis muchas cosas para hacer todos – sonrío irónica. 

			– Tienes razón, es que te vemos muy capacitada. ¿Has venido con tu coche? – asiento con la cabeza mientras él echa a andar –. Sígueme hasta allí, que yo también lo he traído. 

			– ¿No puedo ir a casa a cambiarme antes? – casi le imploro, después de una larga jornada laboral me gustaría acicalarme un poco, llamarme loca.

			– Claro que no, sino no podría llamarse afterwork, ¡hay que ir directos desde el trabajo!

			– ¡Me asaré como un pollo y será tu culpa! – digo mientras señalo mi atuendo de oficinista y luego le señalo a él.

			Los dos nos echamos a reír como tontos, y nos vamos por nuestros coches, aquí en verano no es posible venir a trabajar andando si no quieres freírte como un huevo por el camino.

			Cuando vamos acercándonos a la zona dónde hemos quedado, veo que me suena tanto la calle como el bar, pero no era consciente de que se llamaba así.

			Al salir de este bar el primer día que salí con Eva y con David, fue cuando ocurrió el percance del coche de Jon aquel sábado. Un momento, ¿también era un sábado? Recuerdo haberle visto en el local antes de salir, luego voy yo y le pateo el coche… Bravo.

			Aparco un poco más tarde que Daniel porque me cuesta encontrar un hueco lo mismo que comer pescado de forma voluntaria. Cuando estoy llegando, veo que me espera en la entrada.

			Voy caminando hacia él y me doy cuenta de que es alto, tiene el pelo muy moreno, como su piel. Parece un poco mayor que yo, pero no demasiado, yo diría que veintiséis, pero no estoy segura.

			Sus ojos son entre marrones y verdosos. Como sólo son las cuatro y pico de la tarde, le da un sol abrasador en su cara, y los tiene entrecerrados, me fijo en él de forma más minuciosa, es guapo, bastante guapo, y la verdad es que me parece bastante fuerte. Es probable que haga ejercicio en el gimnasio, o solo tenga suerte con su metabolismo. Lleva un pantalón de vestir beige y camisa de cuadros en tonos azules entallada. No está nada mal. Sí que me he vuelto yo mirona últimamente.

			– Gracias por esperarme, es imposible aparcar cerca de la puerta.

			– De nada, esta ciudad es lo que tiene, cuanto más te adentras en el centro, peor se aparca, por no hablar de las cuestas…

			– Ni me hables de eso, ¡mira mis gemelos! Parecen los de un chico.

			No sé por qué, pero llevo unos pitillos de vestir ajustados de color azul marino a medio gemelo, y le hago ademán de enseñarle lo prietas que tengo las piernas de tanto subir cuestas.

			– ¡Y qué lo digas! ¡Caray! – miente fatal – Procuraré que no me patees nunca.

			– No me tomes el pelo y vamos a tomar algo fresco, voy a decirle a mis amigas que ya estamos aquí. 

			Parece divertido y me invita a pasar poniendo una mano en mi cintura, y nada más entrar mientras intento sacar mi móvil del bolso veo a Paula, que espera de pie en la barra, sola, seria y formal. No parece ni ella. Como engaña cuando quiere la jodía.

			– ¡Paula! Ya estamos aquí, ¿y Eva? Le dejé un mensaje, a ver si viene luego.

			– Ya hablé con ella, viene más tarde, tiene que quedarse a darle no sé qué a David para que se lleve a Madrid, me ha dicho que ya ha visto dos pisos que son los finalistas.

			– Mira, este es Daniel, un compañero de la oficina – le digo –. Dani, está es mi amiga Paula.

			– Encantado de conocerte.

			– Igualmente Daniel. ¿No viene nadie más?

			– Sí, venir por aquí, los demás ya están al fondo, me acaban de avisar. Es nuestro “lugar” de resarcimiento laboral y ya lo tenemos reservado.

			Caminamos junto a él y Paula me da un codazo mientras le pega un repaso. Sólo le falta silbar y jalearle como si fueran las ferias de un pueblo.

			– ¿Hay más vacantes en prácticas? Madre mía… ¿aún no le habías echado el ojo a éste?

			– Eres tonta del culo, no. Es un compañero. Déjame en paz.

			– Que más te da, si ya le intentaste robar el coche al de recursos humanos. Echar un buen polvo con un compañero debería ser pecata minuta – dice riéndose de mí. 

			– Y dale, no le intenté robar, solo me confundí. Y ahora que lo recuerdas, fue el día que Eva, David y yo celebramos mi bienvenida a la ciudad y salimos a rastras de este mismo garito… fue justo enfrente de la puerta del local, bueno un poco más abajo.

			– Que casualidad acabar aquí hoy entonces, virgen santísima…… es un milagro –sus gestos de sarcasmo son de lo más festivos, y mi grado de odio hacia ella está ya en nivel cuatro.

			– Que narices me cuentas, no sabía que veníamos aquí, además no me sabía el nombre, nosotras venimos por aquí de vez en cuando… nada más.

			– Ya… lo que tú digas. ¿Y dónde está Jon?

			– Y yo que sé, sólo venimos algunos compañeros de la oficina, de administración todos, creo, él sólo está cubriendo un puesto unas semanas y en recursos humanos, habitualmente trabaja en el All Market del Centro Luz del Tajo, y que cuernos nos importa Jon. Déjame en paz un ratito.

			– Nada, nada… si teniendo a Daniel…

			– Que cansina eres de verdad…

			– No me digas que después de estar con Marcos cuatro años no ha pasado tiempo suficiente para tener noviete de nuevo. Date una alegría mujer, o dos, que tiene pinta de machote. De los de ver una encimera de cocina y no ponerse a cocinar, ya me entiendes.

			– Sufres de Rubenitis – su novio, Rubén, está obsesionado en que me eche novio para poder hablar de coches y no de zapatos cuando nos juntamos –, he tenido algunos rollos, pero… Déjame. Que me lías. Te he entendido perfectamente pero es que no quiero.

			– Yo sólo digo, que tú tienes dinero para comprar, y por lo que veo en tu trabajo hay mucha mercancía de la buena para vender. Más tonta eres tú si dejas que se caduque en el estante.

			Igual tiene razón y estoy desperdiciando besos por que no los he querido dar, a parte de nuestros desmadres en el pueblo y aquí entre exámenes, no es que haya tenido mucha vida sentimental ni sexual que digamos.

			Me he centrado en intentar sacar la carrera lo antes posible, y lo mismo se ha cruzado el hombre de mi vida y yo tenía la cabeza en los apuntes.

			Seguimos adentrándonos en el bar mientras suena una canción de Bruno Mars de fondo, y Paula la tararea animada.

		

	
		
			






SUFRIENDO APARICIONES

			


			Llevábamos ya un par de horas en el local, el ambiente es muy bueno, y me están contando un montón de anécdotas de la oficina mientras nos tomamos unas copas de vino. Es agradable ver como fluye el ambiente amigable, me siento cómoda, y por lo que veo Paula esta más que integrada.

			Le pido con la mano que baje el ritmo porque se ha aliado con una chica menudita de la oficina y ha sucumbido a la insistencia de uno de los camareros que les hace ojitos, de prepararles unos gin–tonic hand made with love, palabras textuales del muchacho.

			Me levanto y pido algo para picar, no pensé que me fuese a quedar hasta después de comer en la oficina y no me había llevado nada. Y todo lo que la máquina de vending ofrece al personal es inservible para ingerir de formal normal a no ser que quieras una baja de tres días.

			Mientras espero a que el camarero venga con mi tosta de jamón con tomate seco y albahaca, noto que alguien me da un toquecito en el hombro. Me giro, pero no veo a nadie aunque oigo que me hablan desde algún lado.

			– ¡¿No me digas que no te habían hecho esta broma antes?! – dice riéndose de mí. No me fastidies ¿Qué coño hace aquí Jon? Intento recomponerme lo más rápido posible ante la sorpresa.

			– ¿Qué? Claro que me la habían hecho, pero no esperaba encontrarme ningún gracioso por aquí hoy.

			Parece decidido a descojonarse en mi cara un poco más por su broma. No tengo ni idea de porque le resulto tan graciosa, soy un poco seca, pero no estaba preparada para encontrármelo fuera de la oficina, de nuevo… y menos aquí otra vez. Mi cabeza sólo piensa en hacerme girar y volver con el grupo pero mi cuerpo… eso es otra historia, parece que lo único que busca es acercarse más a Jon, oler su perfume, notar su piel bajo la mía… que calor tengo de repente. Por no hablar del hormigueo de mi interior. 

			Nota mental: menos copas de vino la próxima vez.

			– Vaya, lo siento – hace un mohín sobreactuado –. Hueles a manzana. Me gusta.

			– Siempre, es mi perfume favorito desde niña, ¿qué haces aquí?

			– ¿Yo? Tomar algo con los de la oficina como todos los sábados alternos desde hace bastante tiempo, ¿qué haces tú aquí? – será idiota…resulta que la intrusa soy yo por lo visto.

			– Pues me da que lo mismo que tú. Daniel me ha invitado y he venido con una amiga. Pero pensé que sólo venían los de administración – digo haciéndome la interesante porque haya sido otra persona la que me ha invitado y no él. 

			– ¿Dani te ha invitado?

			– Sí, ¿por que? ¿Pasa algo? 

			– Eh, no, no pasa nada. Por favor, una ginebra Bull dog con Sprite.

			Pues he debido herir gravemente sus sentimientos dudando de la fiabilidad de que Daniel me haya invitado, porque la siguiente hora ni me ha mirado a la cara y se ha dedicado a hablar con todo el mundo y a agasajarlos con su deslumbrante sonrisa. Que jodido cabrón sobrado. A este chico no hay quien lo entienda. Es como dos personas diferentes. Todo son sonrisas y bromas, algunas fuera de contexto contando con que estamos en el trabajo, y de repente parece que no me ha visto en su vida.

			Lo peor de todo es que tanto desconcierto lo único que hace es crearme ganas de más, no sé de que, pero tengo más ganas. Que coño, más ganas de él.

			El sonido del móvil me saca de mis pensamientos. Es Eva. Intento saltar entre varias personas para salir y cuando lo consigo me aparto un poco del grupo para hablar.

			– Eva, guapa, dime que estás de camino porque como me toque subir a cuestas a la esponja de Paula me va a dar un lumbago.

			– ¿Está borracha? ¿Qué hacéis en el Imperial a estas horas?

			– Si un poco, se ha saltado la opción de pasar del vino a la Coca Cola y se ha pasado a los gin–tonic con una compañera de mi trabajo, hemos venido aquí con ellos.

			– Cierto, escuché tu mensaje de voz, pero venía conduciendo y no le presté mucha atención. ¿Vais a quedaros mucho rato por ahí?

			– Pues un poco creo – necesito tiempo para averiguar que narices le ha pasado a Jon para empezar su cruzada de ignorancia hacia mí persona – por lo que veo están bastante acomodados.

			– Aparco y voy.

			– Estamos al fondo.

			Cuelgo y cuando me giro Paula se abalanza sobre mí y me abraza, o se me cuelga, sí, más bien se cuelga de mí. La quiero mucho pero cuando el señor Hendrick´s se apodera de ella estoy perdida. Todos estamos perdidos.

			– Melona ¿Era Eva? – intuyo que dice. 

			– Si, viene para acá.

			– Pues dile que venga arreglada que nos vamos a quedar de fiesta.

			– ¿Cómo que de fiesta? – lo que me faltaba. 

			– Sip – tiene hipo, nos encaminamos hacia la catástrofe – acaba de mandarme un mensaje Rubén que había ido a casa y no estábamos, que se tiene que ir mañana por la tarde a Guadalajara, lo han adelantado, así que pienso salir a quemar energía para no discutir esta noche con él… Porque me temo que tendremos varios asaltos.

			 – Estoy con la ropa de trabajo, no voy a salir de fiesta, además habrá que cenar algo o vas a implosionar…

			– Calla, tu siempre vas guapa, te odio, hasta de oficinista, puede que hasta me pongas un poco cachonda. Pídeme para comer lo mismo que tú anda.

			– Gracias mujer, que amable. Siento decirte que tú no me pones nada, y que te huele el aliento a ginebra. Pero no tengo demasiadas ganas de salir.

			– Ha sido idea de Jon, a mí no me eches la bronca, aguafiestas. 

			– ¿Y quiere que yo también vaya? Porque para el caso que me está haciendo…

			– Oh, que tenemos aquí, ¿ahora te importa si le preocupa que vayas o no? ¿No decías que te daba igual?

			– Y me lo da, es solo que… nada déjalo. Vamos dentro, Eva está a punto de llegar.

			Cuando entramos me cruzo con Daniel, huele fenomenal, creo que a Carolina Herrera Men, me encanta, y como yo no es que esté beoda perdida (pero reconozco que mis cinco copas de vino me he bebido), noto que empiezo a seguirle la corriente y a aletear las pestañas más de lo habitual para intentar captar de nuevo la atención de Jon. Igual es un plan de puta pena después de ver que no le convencía que me hubiera invitado a venir después del trabajo, pero a estas horas del día ya me da igual.

			– ¡Ale! Dice Jon que porque no vamos todos a su casa, que está solo – ¿Sólo? ¿Quién está allí normalmente? ¿Padres? ¿La novia? ¿Todo el pack? –. Venga vamos a pedir algo para cenar todos y así se desestresa, ha debido ser un día duro y además alardea de tener el mejor vino blanco dulce – justo lo que yo llevo bebiendo toda la tarde, que casualidad ¿lo habrá dicho a posta?

			– Pensé que quería salir de fiesta, no irse a casa – digo mientras finjo indiferencia.

			– ¡Sí! Todos queremos, ¿tú no? Vive cerca de la zona de las terrazas chill out, anímate, cenamos algo allí y luego vamos a bailar un rato.

			– Vale, está bien, vamos a cenar algo. Nos empieza a hacer falta a todos me temo.– Soy muy facilona en cuanto a salir se refiere, y además veamos que tramas Jon.

			 Eva me da un susto al llegar justo dando un efusivo trago a mi copa de vino. Repito todas las presentaciones al igual que con Paula. Como estamos poco lúcidos por el largo rato que llevamos allí metidos, voy haciendo el rito de presentación, pero no me percato de un detalle.

			Cuando he acabado las presentaciones de todos los que estamos (la cosa pinta fenomenal porque le he presentado hasta a Paula, con eso no necesito dar más explicaciones), Eva me dice que la acompañe a la barra a pedir algo.

			No suele hacerlo, lo de ir de dos en dos a hacer cosas me refiero, no le gusta el rito de que las chicas se acompañen a todos los sitios, baño, barra, etc., a no ser que quiera decir algo en privado, que me parece que es el caso, y pinta urgente.

			– Ale, ¿¿¿no me jodas que Jon es ese Jon???

			No entiendo nada. Pues claro, ¿que Jon iba a ser?

			– Sí, supongo ¿por? ¿Lo conoces? No lo conoces, te lo acabo de presentar, ¿no?

			– Sí y no, es decir, me lo has presentado porque no lo conozco, no de ser mi amigo. Pero sé quién es – empiezo a estar más nerviosa de lo que me gustaría. 

			– No entiendo… compréndeme el vino y tal… ya estás rajando todo lo que sepas.

			– ¿Te acuerdas de Sara? ¿La hija del rector de mi universidad, esa chica tan “sencilla y compasiva”? Pues es su novia, o lo era al menos hasta lo que yo sé…

			Esto ya es lo que me faltaba. Claro que me acuerdo de Sara, Eva siempre hablaba de ella porque era una niña de papá rodeada de cosas de marca y grandes firmas, además de inteligente y guapa, muy amable, al menos con quien quería y seleccionaba previamente. Eva la tenía que aguantar en alguna asignatura de libre elección y siempre nos decía que parecía dos personas totalmente distintas según la situación y la gente con la que trataba. Por lo visto sabía muy bien cómo, cuándo y con quién mostrarse simpática y accesible.

			Una vez me contó que dejó en ridículo a una pobre compañera porque el bolso que llevaba de firma, era más falso que mis promesas de ir al gimnasio en año nuevo. Todo esto en mitad de una exposición de la pobre muchacha, cuando subió a la tarima y lo apoyó sobre una silla, ella que siempre se sentaba en primera fila, le dijo en voz alta que cuando quisiese le recomendaba una tienda donde no le vendieran nada falsificado, si es que se lo podía permitir. Todo amor la muchacha.

			Ahora que lo pienso… también… ¡joder! ¡Sí! ¡Ahora me acuerdo cuando Eva me contaba que iba un macizo a buscarla muchas veces con un Mini negro como el mío!

			¡¡Era él!! 

			Sé que el mundo es pequeño, pero ¿de verdad tenía que ser él el que se cruzara en mi camino? Empiezo a pensar que llevo oyendo hablar de Jon mucho más tiempo del que desearía sin ser consciente de su persona.

			Por lo visto llegaba a la facultad a buscar a su novia cual repartidor fornido y bien torneado de Coca Cola a una empresa llena de mujeres sedientas… de un refresco, claro. Ese tipo de chicos, siempre traen problemas, y con novia te tienen que dar hasta un plus. Teniendo en cuenta que yo ya me he bebido lo que me corresponde en vino para ver todo un poco interesante, la cosa pinta rica.

			Estupendo Ale, estás a punto de cantar línea y acabar llevándote el bingo de la noche.

		

	
		
			






RESTANDO

			


			De todos los que llegamos al Imperial después del trabajo, estábamos en ese momento en la puerta unas siete u ocho personas, y eso contándonos a Paula, a Eva y a mí. Lo que quiere decir que a mayores estaban Jon, Daniel, la compañera de gin–tonic de Paula, Marian se llama creo, y poco más. Muy alentador…

			Por lo visto Dani y yo éramos los únicos que habían bajado el coche, pero Dani sólo había tomado un par de copas de vino y luego algún refresco, así que la conclusión era que él podía conducir y yo no, ya me veía bajando a pata o en bus, o a lo mejor la buena idea era aprovechar la situación, decir que sí iba a bajar pero irme a casa. 

			Mientras pienso un plan para llevar a cabo, Eva llama mi atención como su cuerpo le permite, moviendo los brazos como si fueran las alas de una gaviota llegando a tierra.

			– Oye tú, gañana, ha llamado Rubén por teléfono, que como Paula no se quiere ir y quiere salir de fiesta, que baja él también. Se lo he dicho al chico este de tu trabajo, Daniel creo que se llamaba, y me dice que Ok, así que en el coche de Rubén entramos otros tres.

			– Vale, voy a decirles.

			Mientras me giro para avisarles, veo que Paula se me ha adelantado y le ha dicho a su compi–tonic y a Jon que pueden llevarles a ellos dos y así con Eva y ella ya son 5 en el coche de Rubén.

			Muy bien por ti Paulita, te vas a ganar una colleja que vas a llegar a Disney Land del tirón. Intuyo que está urdiendo un plan pro Daniel a pesar de ir bastante moña, para darme en las narices y que así acabe confesando quien es el que realmente me interesa. He de reconocer que a veces es muy astuta.

			Nota para mí: que la colleja la envíe a Islandia por lo menos. Traidora. De fondo, vemos llegar a Rubén con su coche.

			– Bueno entonces a ver – dice Rubén un poco extrañado, después de presentarlo al resto de personas –, ¿Ale entonces no viene con nosotros en el coche?

			– No hijo, tu querida novia y supuesta amiga mía ha decidido ya la distribución de pasajeros, y yo voy en el coche escoba. Debe de haberle entrado complejo de azafata asigna asientos – intento que parezca un chiste. En el fondo tampoco me importa ir con Dani en su coche, pero es que quiero saber más de Jon y su indiferencia hacia mi persona ésta noche, y el trayecto en coche me parecía una opción para empezar el tanteo. 

			– Muy amable por la parte que me toca con lo de coche escoba, señora becaria – se ríe Dani. 

			– Gracias a ti por lo de señora, era broma, voy encantada si me acompañas tú – ¿y por qué no aletear un poco más las pestañas para acompañar esta magnífica frase Ale?

			Viva el vino dulce, entre otras cosas. 

			En ese instante en el que acabo de decir mi frase con más énfasis y coqueteo del que pretendía, veo como Jon fija una mirada fulminante hacia mí, desafiando, como si le pareciese mal que fuera con Dani. ¿Qué mosca le ha picado? Tú te lo has buscado, por pasar de esta cara bonita, como dices. Me doy media vuelta y me agarro del brazo que Dani me tiende cariñoso. Querido Jon, a eso sabemos jugar los dos. Punto para mí.

			Cuando llegamos a casa de Jon, lo hacemos casi todos a la vez. Está muy cerca, teniendo en cuenta que las afueras de Toledo es lo que en cualquier otra ciudad un barrio bastante céntrico, es un gran beneficio de las ciudades pequeñas.

			Jon vive en un adosado de dos plantas, de color marrón clarito y anaranjado, uno de tantos cientos adosados iguales que hay en esa zona, y que sin duda haría que yo tuviese que llegar a casa con GPS siempre si viviese allí. 

			Cuando entramos por la puerta del garaje vemos que el jardín y la terraza que tiene son espectaculares y lo diferenciarán claramente del resto de vecinos.

			A pocos metros de la entrada del jardín, hay un juego de bancos y mesas bajas de madera envejecida bajo una gran pérgola, mucho césped y una piscina bastante alta prefabricada pero cuidadosamente adornada para integrarla en el entorno. Tiene un montón de faroles grandes de esos de energía solar, que hacen que todo parezca tenue y encantador, además tiene varios farolillos, también solares, colgados de algunos árboles plataneros bajos, y justo a la derecha de los bancos acolchados, tiene un pequeño columpio.

			Desde la terraza se aprecia una amplia puerta cristalera detrás de la que se ve la cocina.

			Poco a poco pasamos todos al jardín. Jon nos dice que nos acomodemos donde queramos mientras va a por unas copas, unas botellas de vino y a poner música. Justo cuando está terminando la frase le miro de reojo y veo que le hace un gesto a Daniel para que vaya pidiendo cena.

			Hemos decidido que nuestra cena será pizza, necesitamos mucha grasa para amortiguar lo que ha entrado y lo que está por venir. Y lo cierto es que tampoco estamos para degustaciones delicadas y opulentas.

			Me acomodo mientras dejo mi bolso sobre el columpio. Oigo que Jon me llama y cuando cruzamos la mirada me hace un gesto para que vaya donde esta él. Que narices querrá ahora este chico.

			– ¿Te importa ayudarme con las copas Alejandra?

			– Eh, no claro, ahora mismo voy.

			Termino de dejar el bolso y cuando paso al lado de Paula, ésta me da una palmada en el culo. Ya hablaremos tú y yo luego lianta.

			Con un acto reflejo mientras me encamino hacia donde se encuentra Jon, voy atusándome la ropa que llevo y agradezco la elección de conjunto que he hecho hoy. Aunque vaya con la ropa de oficina, esta mañana escogiera los pantalones pitillos muy ajustados de color azul marino y la camisa semitransparente blanca con detalles de anclas junto con unas cuñas altísimas, total para estar sentada pensaba yo por la mañana. 

			Me siento favorecida, ahora vamos a ver que quiere don Ignorancitis.

			– ¿En qué puedo ayudarte Jon?

			– Oye perdona, tengo un día de mierda y bueno, no pensaba que fueses a estar en el bar, y Dani pensé que se había ido con su hermana a ver a sus padres. Discúlpame si te he parecido grosero en algún momento. No era mi intención.

			¿De qué coño me está hablando? ¿Qué tiene que ver la hermana de Dani y sus padres ahora?

			– Pues lo siento por aceptar salir a conocer a la gente del trabajo…

			– No es eso – me interrumpe – sólo que hoy el día se ha complicado... personalmente…

			– Ya bueno, oye que yo sólo llevo unas semanas en la oficina, no quiero tener problemas. Si te molesta que esté aquí o que Dani me invitara dímelo y me voy… – estoy un poco nerviosa cuando estoy cerca de él, y lo suelto todo de forma tan atropellada que se me cae una de las copas al suelo. Maravilloso –. ¡Joder! Perdona soy muy patosa – me agacho deprisa a recogerlo todo, y cuando me voy a levantar me doy con una puerta del armario de la cocina que estaba abierta a la vez que él se agachaba a ayudarme… me recompongo y un poco cabreada por el inoportuno golpe le doy unas pataditas a su mueble... – ¡¡Ay, que daño!!

			Lo que pasa a continuación mientras me froto con energía la parte de la cabeza que ha salido mal parada, empiezo a oír sus grandes carcajadas.

			– No puedo creerlo – y se echa a reír de nuevo como si no hubiera un mañana, mientras yo estoy atónita – ¡¡¡eres tú!!! ¡La que se quería llevar mi coche! ¡¡¡Sabía que te conocía de algo!!!

			Ole, ole y ole…. Esta vez me llevo el premio gordo.

			– Confiaba en que no te acordaras, fue muy bochornoso. – termino confesando.

			– ¡Y no me has dicho nada! Sabía que esa cara la reconocía, y que, si no se me había olvidado era por algo, ¡y tú te lo has callado todos estos días!

			– Culpable – levanto las manos a modo de rendición –. Échame la bronca otro rato, ahora hay que ver si ha llegado la cena.

			Parece que cuando su amigabilidad vuelve a su cauce… Daniel nos interrumpe entrando en la cocina.

			– Vamos chicos que nos estamos quedando secos, y las pizzas están a punto de llegar.

			– Ya vamos – dice Jon – por cierto Dani, creí que te irías a ver a tus padres.

			– Sí, eso pensaba yo, pero luego vi a Ale tan afanosa con el trabajo que le habíamos endosado de mala manera y pensé que debíamos sacarla fuera del estrés laboral. Además Sara me escribió diciendo que tu tenías que quedarte más tiempo en la oficina y estaba cabreadísima, así que pasaba de aguantarla hora y media de coche de morros y despotricando sobre ti.

			NO ME LO PUEDO CREER. ¿¿Sara y Daniel son hermanos?? Eva me envía a la guillotina fijo, y Paula va a contratarme de bufón para bodas, bautizos y comuniones.

			Además, siguen juntos, eso está claro a pesar de que se han peleado. Mierda. No debería importarme, pero lo hace, ¿o quizás me importa más que esa arpía bipolar sea hermana del encantador Daniel?

			Estoy confusa. Ahora quiero distraerme. Pizzas. Vino. Amigos. Bien. Yo me vuelvo al jardín que lo de la cocina ya me viene grande.

			Cuando salgo veo que Marian sigue mano a mano con Paula, mientras Rubén “el santo” como le llamamos Eva y yo en secreto, se ha puesto a hablar con Jon sobre motos. Dani a su vez, charla con Eva sobre un profesor de la universidad y yo miro el conjunto, creo que estoy empezando a meterme en un lío. Lo peor es que no sé si en uno bueno o en uno malo. Pero en un lío.

			Cuando terminamos de comer la no desdeñable cifra de diez pizzas, y de bebernos todo el vino que Jon tenía almacenado en su nevera, a Marian le parece que ya es la hora de salir. Se agarra como puede al brazo de Dani y todos nos dirigimos detrás suyo a la zona de Chill out de la Peraleda, justo a unos cientos de metros de la parte trasera del adosado de Jon.

			Antes de salir de casa, Rubén me dice que se va a llevar a Paula a su casa porque no puede con su vida, y no me extraña, la noche que nos lleva dando, ¡ya nos ha dado dos conciertos y todo!

			Eva le da su beneplácito también pero ella decide quedarse a ver qué pasa con Jon.

			Yo hago mutis por el foro después de saber que está con Sara y que además es la hermana de Daniel... la cosa pinta floja.

			Cuando llegamos a la terraza de La Nuit, dónde deciden hacer la primera parada, nos colocamos en una zona reservada para seguir parloteando y pasando un buen rato.

			– Yo sólo digo que Paula debería venirse a trabajar con nosotros – intenta decir Marian.

			– Lo que te hacía falta a ti – le replica Dani –. ¡¡Una compañera de juerga en el trabajo!! Ale, estás muy callada, ¿te pasa algo?

			– ¿Qué? No, que va, estoy bien, un poco cansada la verdad, ha sido una semana larga y llevo mucho vino en el cuerpo y ahora un mojito. No sé si eso ha sido buena idea.

			– Si quieres te acompaño a casa cuando acabemos la copa.

			Daniel no acaba de terminar la frase y noto como Jon le atraviesa con la mirada de nuevo, y con voz desafiante dice algo mientras clava sus ojos miel en mí. Pero bueno, ¿este hombre tiene un sexto sentido cada vez que Dani abre la boca y me dice algo? Deberían contratarle en la CIA. Finalmente arranca a hablar.

			– Puedo acompañarla yo, no te preocupes, tú deberías llevar a Marian a casa, que este daikiri ya le viene grande.

			– ¿Cómo que a casa? – lloriquea ella – ¡¡¡Yo me quiero quedar!!! Y Dani, tu deberías quedarte conmigo, siempre somos el alma de la fiesta – hace un puchero horrible que parece no contentar del todo a Dani. 

			A mí, sinceramente me ha sentado como una patada en culo que Jon este con Sara, y no sé por qué, así que aprovechando todo el alcohol en sangre que tengo para hacer una gran tontería, me levanto y miro a Daniel fijamente mientras hablo. Los celos de algo que no existe a veces son malos consejeros.

			– La verdad que me apetece ir dando un paseo hasta casa, pero estas cuñas me están matando, si pudieras acercarme Dani, te lo agradezco – digo haciendo un mohín y señalando el tacón. Eva me mira con cara de grulla exterminadora. El hecho de tener que irse a vivir a Madrid en unos días, hace que le apetezca quedarse a pesar de todo e intuyo que en sus planes estaba que yo también me quedase con ella.

			– Claro – dice apresurado Dani mientras se levanta y viene hacia mí. 

			– Entonces ¿nos vamos todos no? – sentencia un Jon malhumorado que no me quita ojo cuando se levanta de su sitio. 

			– Yo voy a llamar a mi hermano David que anda por ahí, que me habéis hecho salir de fiesta y ahora os vais todos, mira que sois mala gente. 

			Parece que han echado de comer a un grupo de gallinas, todos levantados hablando para despedirse. Cuando yo me acerco y me despido de Eva, saludo en general para no ver la cara de Jon mientras Dani y yo nos vamos hasta su coche. Él se queda ahí plantado, pero veo que tiene el móvil a la oreja y me parece oír que está hablando con alguien por el móvil.

			– ¿Sara, cariño? – venga ya, ¿no sabes hacerlo mejor? ¿Una pataleta varonil y llamas a tu novia con la que estás enfadado? –. Oye que mañana a primera hora voy yo a por ti, no creo que tu hermano esté en condiciones, y además tengo ganas de ver tu cara... – ahora soy yo la que lanza una mirada que si fuese palpable serían hachas de la serie de Juego de Tronos –. Eso es cara bonita, muchas ganas de verte – muy bien, esa frase ya me ha dolido. Si ya sabía yo que para que me vengo arriba. 

			Dani me da un pequeño codazo y me hace replegar la antena de cotilla que tenía activada. Jon se va a enterar, que golpe bajo lo de la cara bonita.

			– ¿No tenías ganas de irte? – me dice.

			– Sí, perdona, me pareció ver a alguien conocido, vámonos – y le devuelvo el codazo de forma cariñosa, mientras noto unos penetrantes ojos clavados en mi nuca. 

			Cuando vamos hacia su coche vuelvo a pensar que Daniel es genial, y muy guapo. Sé que ya lo he dicho, pero es verdad. Nos montamos en su coche y me acerca hasta mi casa. Noto que se baja para acompañarme a la puerta, pero por una extraña razón salgo y me quedo apoyada en su coche.

			– Mañana debería bajar a por el mío en cuanto me levante, ¡o el sol lo va a deshacer! ¿Se ha quedado buena noche no crees? – ¿qué coño dices Ale? ¿Vas a ponerte a hablar del tiempo justo ahora?

			– Sí, la verdad que se está genial, si quieres mañana puedo pasar a por ti y acercarte a por tu coche.

			– No te preocupes, muchas gracias de todas formas pero eso me hará salir a despejar la resaca...

			– Va a ser un día duro, normalmente nos liamos un poco en el bar pero hoy se ha alargado como nunca, Jon no suele invitar a su casa a la gente del trabajo. ¿Tú vives sola?

			– Sí y no, vivo con Paula, los primeros meses que pasé aquí viví yo sola, pero ella se vino a terminar la carrera aquí y no pude negarme, es la monda. Pero pasa bastante tiempo en casa de su novio.

			– Es muy maja, y Eva también, además de guapa. Deberías subir a hacerle compañía porque desde que se fue debe haber pasado un buen rato agarrada al váter.

			– Que va, Rubén me dijo que se la llevaba a su casa, estaba fatal, cuando lo da todo lo da al ciento diez por ciento ya sabes lo que pasa.

			Noto que estamos hablando mucho más de cerca de lo que empezamos a hacerlo. Van pasando los minutos y seguimos ahí charlando, me río un montón con sus tonterías, y casi no sé ni de lo que hablamos.

			De repente soy consciente de que tengo mi cabeza apoyada en su hombro mientras me cuenta una historia del trabajo y yo miro hacia el cielo, aunque no veo ni una estrella, giro la cabeza y me encuentro con su cara a dos milímetros de la mía observándome con detenimiento. Esto ha cogido una torna que no debe en absoluto, y que los dos sabemos que es exclusivamente provocada por el alcohol.

			– Eres genial Ale... y, la verdad es que....

			– El caso es que, uf es supertarde – me incorporo lo más rápido que puedo mirando mi reloj sin dejar de hablar –. Mañana tengo mil cosas que hacer, pero podemos repetir cuando queráis. Lo he pasado genial Dani.

			No se queda muy convencido, pero se incorpora y va hacia la puerta del conductor. No estoy por la labor de que el alcohol me pase factura de esto, bastante tengo ya con ese qué se yo que se trae entre manos Jon.

			– Yo también lo he pasado genial, y tus amigas son muy majas, y locas.

			– ¡Las has calado bien! Hasta mañana y gracias por invitarme y por traerme.

			– Un placer, hasta mañana.

			Ya casi me estoy levantando para el bingo que me he asegurado a conciencia esta noche.

		

	
		
			






NO MUERDAS AHÍ QUE ES UN ANZUELO

			


			Entro en casa a matacaballo con una sensación rara en el cuerpo. Como casi siempre, el vino me hace pensar antes de dejarme dormir. Me molesta soberanamente que Jon de cosas a entender hacía mi persona, pero que a su vez tenga novia. Sin contar con el hecho de que sea “esa” novia me deja un regusto más raro si cabe.

			Aun así, no puedo parar de pensar en tocar su pelo, y su cara, y... Debería irme a dormir, voy a sacar las cosas del bolso de trabajo para despejarme de paso, dentro están todas las sombrillitas de los combinados que Paula y Marian se tomaban, y no han sido pocos.

			Mi agenda huele a mojito. Perfecto, que textura pegajosa más buena. Mi bolsita con el kit de maquillaje huele a daikiri, que bien. Y mi... ¿y mi cartera? ¿Dónde narices esta mi cartera? No puede ser joder la he perdido, no, porque me pasa esto... por Dios...

			Todo el bolso está desparramado en el suelo de la entrada, como yo. Igual me la han robado, es cuestión de hacer memoria, porque lo del chill out lo ha pagado Eva, así que ahí no he sacado la cartera, antes yo he pagado mi parte de las pizzas en casa de... Jon...

			¡No puede ser! Me la he dejado sobre el columpio. Mi maldita manía por ir corriendo por un trozo de carbonara ha hecho que pagase mi parte deprisa y me la dejara allí. Bueno ya me la dará el lunes, si es que le ha parecido bien al señorito toca narices que me trajese a casa Dani.

			Que leches, voy a escribir un mensaje para decirle que no la queme ni me haga vudú en las fotos. Sí, por qué no, aprovecharé que aún estoy envalentonada por el alcohol y le voy a escribir.

			“Hola. Soy Alejandra” – ya he notado que cuando algo le tensa o enfada me llama con el nombre completo, que sepa que si yo lo uso es por la misma razón –. “Creo que me he dejado la cartera con toda mi documentación en el columpio de tu jardín. Te agradecería que no la quemaras y me la devolvieses el lunes. Adiós. PD: intenta no hacer compras por Internet a mi costa, soy becaria y por consiguiente pobre” –al final no puedo evitar ser yo misma.

			Eso, que vea que me da igual que se la quede y rebusque, voy a por agua y un donut.

			Cuando estoy terminando el segundo donut y rechupeteando los dedos llenos de chocolate, oigo el sonido de un mensaje. Es él.

			“Hola Alejandra. Aquí está tu cartera. Gracias por los muebles de jardín nuevos que me acabas de regalar. Adiós.”

			No puedo evitar sonreír, a decir verdad, tenerle cerca me intimida un poco, pero me encanta saber que le puedo interesar, y sobre todo quiero saber que es lo que me tiene totalmente deseosa de más cercanía con él. Novia Ale. Novia. Cállate cerebro. Me apresuro a contestar.

			“Muy gracioso. Más te vale no hacerlo o tendré que ir ya mismo a por ella y no estoy en condiciones de desplazarme por mi cuenta.”

			Eso ha sido totalmente intencionado, lo reconozco. Vamos a picarle, a ver si se rasca un poco.

			“No puedo prometer nada. Tendrás que venir entonces, pero no creo que lo hagas porque Dani ya debería estar en su casa y tu deberías estar ya en la tuya y sin coche.”

			Zas... cómo la tira a ver si Dani sigue o no conmigo.

			“Al menos aquí no está, pero podría pedirme un taxi perfectamente si quisiera. Como el día que te conocí, que tampoco estaba en condiciones y no te necesité, ni a ti ni a nadie, para llegar a mi casa. Así que ya estás saliendo de la página de muebles de jardín del Leroy Merlin. Voy a por ella.”

			No han pasado ni dos minutos cuando me llega una foto de la cartera con una nota a pie que pone “ rescátame”.

			Yo misma he picado en mi propio anzuelo, y cuando me doy cuenta estoy en un taxi camino de casa de Jon. Nada más bajarme me quedo pensando en la puerta. De repente se abre.

			– ¿Sabes que tengo timbre verdad?

			– Obvio, es que estaba pensando que tampoco iba a necesitar la cartera mañana y me la podías haber dado el lunes.

			– Pasa anda.

			Entro y veo que estaba escuchando música muy bajita en el jardín, mientras toma otro gin–tonic.

			– ¿Quieres uno?

			– Vale – claro tu tómate otro, porque no ¿verdad Ale? 

			Le veo aparecer desde la cocina con una copa de balón que me tiende sin dejar de mirarme. Esta muy flojita y alivia la sed de los dos donuts que me he zampado antes de venir. Ya de perdidos al río.

			– ¿Porqué me ha parecido que te molestaba que Daniel me acompañase a casa?

			– No me molesta, es solo que es majo, pero es muy enamoradizo y…

			– Y es el hermano de tu novia – termino la frase – de hecho, deberías dormir si tienes que ir a buscarla mañana.

			– Y yo creo que tú no deberías escuchar conversaciones privadas.

			– No son muy privadas si hablas tan alto que todo el barrio puede oírte. En realidad, debería irme, ya tengo lo que vine a buscar – me levanto y voy acercándome a la cocina para salir.

			– ¿Seguro? – se acerca poco a poco a mí desde atrás. 

			– Sí, seguro. Mira, no sé qué estás pensado, pero no me apetece nada meterme en líos.

			– En líos a mí tampoco me apetece meterme, pero no puedes negar que, si yo desde hace meses no me había olvidado de tu cara y tú, pusiste la cara que pusiste cuando me viste en la oficina, fue por alguna razón.

			– No lo niego, sólo que... – me quita la copa de la mano, y me pasa la mano por detrás del cuello, acariciándome la nuca. Esto no pinta bien.

			– ¿Siempre piensas en todo lo que haces? – me susurra muy cerca. 

			– Lo intento al menos.

			– Pues si piensas en que quieres que te bese, ¿entonces debería hacerlo?

			¡A la mierda todo! Apenas me quedan dos meses en la oficina y él no tiene su puesto fijo allí, tengo la excusa que me va a permitir no tener remordimientos al menos esta noche: yo no soy la que tiene novia.

			– Sí, deberías hacerlo – y nos besamos lentamente.

			Primero es un beso suave y corto, pero enseguida se convierte en uno más ardiente y brusco.

			Jon me agarra por la cintura y me gira sobre él, que ahora está apoyado sobre la puerta que da acceso a la cocina, no sé por qué, pero no puedo evitar agarrarle por detrás de su cuello y acercarlo más a mí. Necesito sentir su cuerpo pegado al mío con fuerza.

			Cuando nos separamos estamos jadeando, quiero más y es evidente que Jon también, porque he notado como su pantalón iba perdiendo holgura junto a mí. Me separo de forma instintiva, porque yo estoy tan excitada como él. Mal. Muy mal.

			– Deberías irte – dice –. No pretendía incomodarte... yo... no voy a poder contenerme más.

			– No me incomodas... a decir verdad… a estas alturas es tarde para hablar de contención.

			Me acerco de nuevo a él y todo se vuelve manos, labios y lengua mientras nos acercamos al interior de la cocina. No quiero pensar que esto viene desencadenado por las palabras de Dani de salir con ellos, de ofrecerse a llevarme, porque Dani es genial, pero... a la mierda. Lo estoy deseando.

			Jon agarra mi culo por encima de los pantalones y me empuja contra una de las paredes, me apoya sobre ella y yo le quito dificultosamente la camiseta. OH, pero que vistas.

			Me desabrocha la camisa y cuando queda a la vista mi bustier de encaje azul marino, sus ojos arden sobre mi cara.

			– Joder Ale, me pones muchísimo. No podía dejar de pensar en el momento de tenerte tan cerca de mí, así. Creo que ya el día del coche sólo podía pensar en volvernos a cruzar y poder tocar y besar todo tu cuerpo.

			No estoy para pensar y me quito los pantalones cuando él hace lo mismo, mientras saca un preservativo de su cartera.

			Cuando abro los ojos le veo en cuclillas a la altura de la cadera mirando las braguitas dispuesto a bajarlas muy poco a poco. Es todo tan erótico, apenas puedo respirar de forma normal. Doy gracias por haberme puesto esa ropa interior para ir a trabajar. Y cuando vuelvo de mis ensoñaciones y de la textura de sus manos rodeando mi cuerpo, lo noto dentro de mí presionándome una y otra vez contra la puerta, y eso es lo mejor que ha pasado en toda la noche... 

			Noto el frío de la pared y su rugosidad arañando mi espalda, mientras se oye nuestra respiración agitada al compás de cada embestida– Tengo una rodilla enroscada en su cintura y, madre mía, de repente me coge en volandas haciéndome que le rodee también con la otra para que lo note mucho más dentro de mí...

			– Dios, uf... el lunes va a ser duro.

			– ¿Qué? – dice extrañado.

			– Nada, nada no pares…

			Y no lo hace. No para de moverme arriba y abajo hasta que mis ojos le miran fijamente con la boca entreabierta y entiende perfectamente que estoy tan a punto como él. Noto sus dientes clavados en mi clavícula, joder, que a gusto.

			Hasta ese momento no me había fijado en que Jon fumaba, así que cuando salgo del baño le veo apoyado en la terraza de la cocina fumando un cigarro. Cuando me oye se da la vuelta hacia mi.

			– Lo necesitaba – dice enseñándome el cigarro y los dos nos echamos a reír.

			– La verdad, creo que tienes que darme uno, es obvio que yo también lo necesito – y me sonrojo. 

			– Oye, antes, has dicho algo de que el lunes...

			– Lo sé, lo siento, solo me vino a la cabeza, es que, bueno somos adultos, pero llevo poco tiempo... no es que seas algo así como un jefe, pero... tienes novia, Dani me cae genial, es su hermana... – resoplo más de lo que me gustaría ante mi ataque de verborrea. 

			– Te entiendo, tranquila, ha pasado y ya está. No hay problema ¿OK? – y me guiña un ojo. Qué bien le parece todo, puede que esto para él sea más habitual de lo que me gustaría.

			Me da un beso en la mejilla cuando me acompaña a la puerta.

			– Te veo el lunes en la oficina – dice sin mirarme – y… te agradecería sí…

			– Lo mismo digo, tranquilo Jon, no me apetece ir cantando como un ruiseñor de haberme acostado con un compañero que todos saben que tiene novia. Adiós.

			Sueno un poco más resentida de lo que querría estar. Me parece que debo dormir, mañana reflexionaré y me fustigaré por ello si es necesario. 

		

	
		
			






RESACA DE ALCOHOL, ENTRE OTRAS COSAS

			


			Paula lleva toda la mañana amorrada a la taza del váter, y se ha acordado muy mucho de Marian y su cambio a la ginebra, y a los mojitos, y a los daikiris, entre otros.

			Rubén está un poco cabreado porque no se ha tomado bien el hecho de tener que estar unas semanas fuera de la ciudad. Y no ha ayudado tener un imprevisto que le haga irse antes, a Paula esas cosas si le pillan mal le da por irse de picos pardos y acabar así. 

			Creo que en el fondo también está preocupado porque si lo hace cuando no esté él a saber cómo acaba la cosa.

			No es que no se fíe de nosotras, es que a veces, si la situación o el suceso lo requieren, acabamos todas igual, y eso no es garantía de llegar sanas y salvas a casa.

			– Bueno pequeña, creo que tengo que preparar ya las cosas – le dice –. Mi padre no quiere salir tarde para instalarnos en el hotel y hacer reconocimiento de la zona, ya sabes, restaurantes de comida casera y esas cosas antes de empezar a currar.

			– Lo sé, es que me ha pillado todo un poco floja, y ayer me vine arriba por fastidiar, lo siento. Además, me encantaría que me amputaran todo esto – dice señalando con la mano su tronco a la vez que hace círculos con ella –. Te voy a echar mucho de menos, pero creo que Ale me va a tener muy ocupada...

			– ¿Por? ¿No os volveréis melosas, no? Si es así avisarme que vengo rápidamente aunque sea a mirar – nos dice arqueando las cejas. 

			– Eres un guarro, ven a darme un achuchón, pero flojito.

			Y se van y retozan todo lo que una resaca de mil demonios te deja retozar. ¿Qué tal acabaría Eva?

			Como si estuviésemos sincronizadas, Eva piensa en nosotras mientras está tirada sobre su cama.

			El hecho de que tenga que marcharse en unos días a Madrid la tiene muy pensativa. No duda que el trabajo sea perfecto y que además sea una gran oportunidad que una empresa como esa haya parado en su persona.

			Ya tiene decidido el estudio al que se mudará, siempre ha sido muy independiente como yo, así que como el sueldo va a permitírselo, se va a vivir sola.

			Ante todos esos cambios que van a suceder no puede evitar pensar en su ex, y en cuanto agradece no volver a verle el jeto. Sabe que todas nosotras le odiamos en silencio porque la trataba fatal, ente otras cosas, y porque teníamos la sensación de que se la había pegado en varias ocasiones.

			Cuando se decidió a darle una patada en el culo de una vez por todas, el muy mamón rompió en llanto para ver si la ablandaba y luego montó un numerito digno de Óscar. Tuvimos suerte porque nosotras la habíamos aleccionado bien en el chantaje emocional, y la preparamos para todo ese tipo de numeritos a los que sabíamos que recurriría.

			Paula y yo nos cruzamos con él más pronto que tarde, y nos lo encontrábamos dándose el lote con una compañera de su trabajo, pero aun así no cesaba en su afán por tocarle las narices a Eva, que cada pocas semanas se encontraba con alguna perla escrita en el teléfono.

			Su hermano David llama a la puerta.

			– Oye ¿vas a necesitar que te acerque a Madrid esta semana? Porque tengo que ir un par de veces y podemos aprovechar el viaje.

			– Perfecto, me vendría genial un Sherpa para la mudanza – dice muerta de la risa. 

			– No te pases que vendo las pertenencias que dejes aquí a la que te descuides.

			– No te atreverás.

			– No juegues con la paciencia de un hermano. 

			– Voy a llamar a Ale y a Paula, que ayer fue una tarde–noche interesante.

			– ¿Por? ¡Mejor no me digas nada… no quiero que me incriminen! – y saca la lengua. 

			Suena mi móvil y quiero tirarlo por la ventana, es probable que algún día acabe haciéndolo.

			Veo una llamada a tres desde el móvil de Eva.

			– ¿Resacas Express dígame? – suelto sin mucha gracia, pero bastante alto, como suelo hacer.

			– ¡Dios! ¿Puedes hablar en silencio? – me recrimina Paula –. Creo que tengo que hablar con los de Roca, ayer me pasé tanto rato agarrada a la taza del váter que les tengo que dar un par de defectos del modelo.

			– ¡Cómo voy a hablar en silencio modorra! – le digo. 

			– Hola chicas. Soy Eva, la que menos bebió, ¿os acordáis de mí?

			– Perra mala – decimos Paula y yo al unísono.

			– Sí, lo que digáis, mala, pero ya estáis aflojando, Paula, no te ofendas, pero creo que debe empezar Ale, que se fue acompañada por Daniel a casa...

			– ¿Qué? ¿Es eso cierto? Retiro el “perra mala” de Eva y te lo cedo a ti, Ale.

			– A ver, no empecéis, siento decepcionaros, pero sólo me acompañó a casa. Fin de la historia.

			– OH, con lo bien que pintaba – me dice Eva – Jon tenía una cara de perro rabioso terrible cuando os fuisteis.

			– Me alegro por ello. Aunque debería mencionar, que me deje la cartera en casa de Jon y… fui en taxi a buscarla después de que Dani me dejara en casa… – espero la reacción para la que llevo un par de horas preparándome. 

			– ¡NO ME FASTIDIES! – me grita Eva – ¡Pero si tiene novia Alejandra! Y no cualquiera, sino Sara, la “sin piedad ni escrúpulos”. Dime que solo te dio tu cartera y ya…

			– No me he muerto eh, gracias por preguntar, sigo aquí – Paula empieza a hablar de nuevo –. ¿Qué la bicha mala de tu facultad es la novia de Jon? A ver si me entero, ¿Jon tiene novia? Que bajón… si esa es su novia espero que te lo tiraras bien tirado… aunque no es muy común en ti meterte en líos así.

			– Y la acertante ganadora es Paula – digo, preparando la explicación –. Ni me había terminado de vestir cuando, por cierto tengo la espalda roja de la fricción contra una pared de su cocina, ya me estaba pidiendo discreción por lo sucedido… No os preocupéis que bastante la he liado ya como para seguir, fue un calentón que teníamos pendiente, por llamarlo de alguna manera.

			– Ves, si es que no puede ser buen tío si está con esa pequeña arpía. Ale, en serio con cuidado, no la líes y menos en el curro. Fin. Ya os quiero ver preparándome una despedida como se merece antes de irme, el lunes que viene me incorporo. Podías decírselo a Marian, es muy maja, y a quien tú quieras a mayores Ale, claro… 

			Tan pancha que suelta la tía que ya se va, ¡si era en unas semanas! Menos mal que somos sus mejores amigas, porque nos enteramos de todo cuando ya está el pescado vendido. Pero así es Eva, decidida, sin necesidad de ayuda en la toma de grandes decisiones.

		

	
		
			






QUE ALEGRÍA LA VUELTA A LA REALIDAD

			


			Es lunes, es el maldito lunes de después del maldito sábado de la perdición. Suena el despertador y creo que aún me duelen todos los raspones de la espalda, maldito también Jon, porque me dejaría llevar.

			Ahora me tengo que ir a trabajar y ver el jeto que se gasta de suficiencia y de “te agradecería discreción”. Bah. Menuda mierda lo del sábado. Tampoco fue para tanto. Tengo la excusa del alcohol y la cartera, si me lo monto bien quedará con el orgullo herido por un tiempo.

			Me ducho rápido y me cambio. Cuando me quiero dar cuenta estoy arreglándome algo más de lo que estaba haciendo semanas atrás para ir a trabajar. De hecho, me he puesto intencionadamente una falda negra de tubo y una camisa baby doll de manga corta metida por dentro de la falda, muy mona. Ya de paso me pongo mis stilettos negros favoritos.

			No acabo de salir de casa para ir a por mi coche y ya me estoy arrepintiendo, que calor, ¡mala idea la de ir con esta falda tan ajustada!

			Alejandra, si te da igual lo del sábado y además estás en plan indignada por lo que te dijo, lo disimulas muy mal. 

			Me reprendo a mí misma. No se me había dado el caso nunca de interesarme demás por alguien con novia.

			Entro en la oficina y de un vistazo rápido veo que ya está en su despacho. Bien, así no tendré que verle la cara de gigoló prepotente que tiene, y de guapo a rabiar, y de tremendo empotrador contra paredes de cocina, y...Stop. A trabajar.

			Voy directa a mi mesa y oigo mi nombre dicho por una voz femenina. Es Marian.

			– ¡Alejandra guapa! ¿Qué tal estás?

			– No tan alegre como tú, menuda resaca del infierno ayer (y más cosas).

			– Ni lo menciones, ¡este mes voy a pagar de agua lo que no está escrito! A tu amiga Paula le hace falta poco que la animen, y yo que no callo y no hago nada más que elaborar locuras… es muy maja. Tenemos que quedar más a menudo. Tu otra amiga ya me dijo que la veremos menos porque se muda a Madrid.

			– ¡Claro! Ella también lo pasó estupendo. Y sí, Eva el lunes que viene se incorpora a su nuevo trabajo en Madrid. Le vamos a hacer este sábado una cena de despedida ¿Por qué no te apuntas? 

			– ¿De veras? ¡Me encantaría! Ya me dirás los planes.

			– Bien, voy a empezar, veo que tengo trabajo acumulado… – digo mientras miro la gran montaña de papeles que tengo que archivar.

			– Es un buen taco. Te los ha dejado Jon nada más entrar esta mañana.

			– Ah, vale. Pues querrá que me asfixie de calor en el archivo – y me río secamente. Es obvio que no me quiere pululando por la oficina hoy. Qué sorpresa.

			– Que tengas buena mañana.

			– Igualmente, voy al horno–archivador – digo cogiendo entre los brazos unos ochenta expedientes.

			Cuando me dirijo al infierno hecho archivo, me topo con Dani. Está con unas ojeras de oso panda terribles.

			– Pero bueno que te ocurre, parece que has muerto y has resucitado – le digo.

			– Buf, yo ya estoy mayor para saraos como los del sábado. Y ya no me recupero en un solo día.

			– Eres un quejica, aunque yo estoy igual, pero claro la cantidad de maquillaje de esta mañana lo disimula muy bien.

			– Ya veo ya, ¿no vas muy elegante para ir donde creo que vas?

			– Es que mis citas con el horno–archivo son de alto copete – y los dos nos reímos –. Luego te veo y nos tomamos algo fresquito.

			– Hecho.

			Llevo cerca de dos horas archivando, y ya nada queda del aspecto glamuroso que quería irradiar esta mañana, de hecho, el oso panda ahora debo ser yo. Creo que estoy al borde de la lipotimia cuando oigo que llaman a la puerta. ¡Más informes para archivar no por favor… piedad!

			Abro con cara de pocos amigos y me doy de bruces con Jon.

			– Hola Alejandra.

			– Hola Jon. Tengo mucho lío y aquí hace un calor horrible. ¿Quieres algo importante? – no me apetece que me veas así y además estoy molesta. Aunque tenga que darme igual.

			– A decir verdad, es importante sí, pero no es laboral.

			– Entonces deberías esperar a estar fuera del trabajo ¿no crees? – y mientras me giro, vuelvo a ponerme con los archivos susurrando la palabra “discreción”. 

			– Oye mira lo siento, es sólo que no sé. Solté lo primero que pensé. No me arrepiento de lo que pasó, pero mi situación... – y antes de que siga le paro poniendo una mano delante de su cara sin despegar la atención del trabajo que estoy realizando a fin de darle poca importancia al tema.

			– Ojo, me estás empezando a dar unas explicaciones que yo no te he pedido, Jon. Así que puedes ahorrártelas. Si cuando le pones los cuernos a tu novia tus ligues te han supuesto un problema no te preocupes que éste no es el caso. Y yo sí me arrepiento por si te apetece saberlo. Me arrepiento de haber caído en un juego así con alguien que tiene pareja – noto que está mucho más cerca que al principio. Esto es pequeño y yo tengo la pared detrás.

			– Entiendo que pienses así de mí, pero lo cierto es que yo no he... no suelo… dejarme llevar por los impulsos, y menos de índole sentimental. Pero llevaba toda la tarde intentado hacer que no me importara que estuvieses allí, haciéndome creer a mi mismo que eras una persona más del grupo, y no pude más. Y cada vez que noto tu olor a manzana por el pasillo, en la oficina, sólo veo tu bonita cara…

			Veo que tiende una mano hacia mí, a la vez que me coge un mechón de pelo suelto y me lo aparta mientras veo que se acerca aún más.

			– Te agradecería que te ahorraras el número de voy a contentarla sexualmente a ver si amansa y calla. No me va, a pesar de que a ti te pega mucho. 

			– ¿En serio crees que, después de todos los meses que han pasado desde nuestro encuentro a la salida del bar, yo me siguiese acordando de ti por nada? Tu cara cuando me vistes me dice que también seguías recordando la mía tanto como yo la tuya… 

			– Cierto, pero eso no quita de la ecuación a tu novia. Y que conste que yo no tengo que darle explicaciones a nadie. Seguro que por eso no te hizo gracia que Dani me invitara y me lleve bien con él, por si se me va la lengua…

			Cada vez tengo más calor y él está más cerca. Estamos cerca de un minuto sin hablar con la mirada fija en los ojos del otro. Cuando de repente noto sus labios sobre los míos con fuerza. Pero no me quito, sino que le agarro con más fuerza mientras le empujo sobre uno de los sillones almacenados allí y me pongo a horcajadas sobre él mientras me sube la falda con manos nerviosas como si de un quinceañero se tratara. Todo me da igual, y me auto convenzo del error que volvemos a cometer, es sólo un error al fin y al cabo, aunque se repita más de una vez.

			– ¿De verdad te arrepientes de lo del sábado? – dice entre dientes, mientras veo que busca un preservativo en su cartera. Directos al grano.

			– No, – consigo decir – sólo me arrepiento de que esté pasando mientras tú tienes novia. 

			Eso ha sonado peor de lo que quería, ni mucho menos le estoy pidiendo que la deje, mi mente me ha jugado una mala pasada, ¿o no? Intento por todos los medios que no haga caso de lo que he dicho y lo meto dentro de mí en un solo movimiento. 

			Veo ardor en sus ojos mientras recorre mis muslos y mi pecho con sus manos, hasta que el ritmo frenético que marcamos nos hace soltar más gemidos de los que quisiera confesar. Suerte de archivo insonorizado.

			Poco a poco, cuando recuperamos la respiración me dice que tiene que irse porque ha de terminar con unos papeles y yo hago lo mismo.

			Maravilloso, Ale dando el pistoletazo de salida a las repeticiones a la una, a las dos… !Bang!

		

	
		
			






FIESTA DE DESPEDIDA

			


			Aunque quiera negar la frustración de mi cuerpo, durante el resto de la semana no ha vuelto a repetirse la escena del archivo. No es que me alegre, pero esa maldita sauna me hizo perder un kilo ese día, entre otras cosas. Y los días han pasado con la preparación de la fiesta de despedida de Eva.

			– Oye cara pony – me dice Paula –. Te parece bien que sea en casa, ¿no?

			– Claro, así si te encogorzas mucho, no tendré que cargar contigo, que Rubén no va a estar para ello, el pobre santo.

			– Ja, ja, ja, ni puñetera gracia me hace que no venga y de santo lo justo. Pero si así avanzan curro antes volverá de la obra. Por cierto, ya hablé con Eva, parece que del pueblo no puede acercarse mucha gente, de hecho, este fin de semana sólo puede venir su hermano y no sé si Diana y alguien más, así que le ha parecido genial que Marian y Dani se apunten. 

			– Sí, es genial, una despedida sólo nosotras tres hubiera sido la bomba, pero acabaríamos en comisaría tú y yo seguro. Así que mejor que tengamos ayuda. ¿Compraste la bebida y el resto de comida? – le espeto sacando una lista de mis vaqueros cortos –. Vamos a repasar que en unas horas hay que empezar a cocinar y esas cosas que requiere una fiesta, sabes…

			– Si intentas distraerme para que no te pregunte porqué Jon no viene, es que no me conoces en absoluto…

			– Tenía fe, pero veo que nada.

			– Efectivamente. Ya estás desembuchando vaquera. Es sábado y llevas una semana rarísima, casi ni te he visto. 

			Me tiro en el sofá, voy a confesar de nuevo, total no sé qué puedo perder. Así que subo las rodillas y me rasco una pierna a la altura de mi muslo. ¿Y estos arañazos? No los había visto. Malditos sean todos los arranques de pasión que dan en la vida.

			– No le he dicho nada de la fiesta porque, – hago una pausa un poco larga para que me de tiempo a pensar en todo esto pero no surte efecto – nos acostamos el lunes después de discutir un rato sobre lo que había pasado el sábado.

			– ¡¡Alejandra Martín como has podido ocultármelo hasta hoy!! ¡Serás petarda! – y se tira sobre mí para dar comienzo a una tortura de cosquillas que sabe que odio.

			– Déjame Paula – y despotrico contra ella.

			– Serás malaca, ¡¡pero mira que arañazos te ha dejado!! Vaya empotramiento. Ya le estás avisando para que venga o le prenderé fuego a tus bragas mas preciadas de Victoria Secret.

			– Uy qué va chata, y menos a última hora, se me va a ver el plumero y pensará que no quería y que me arrepiento de no habérselo dicho antes por si dice que no y que en realidad espero que venga a ver si pasa algo – me mira pensativa sin saber cuanto rato le he dedicado al asunto como para dar una respuesta tan larga –. Encima vienen Dani y Marian, no creo que sea buena idea en absoluto.

			– Tienes razón, ya es tarde para avisarle, pero te vas a tener que buscar una buena excusa porque se lo van a decir Dani y Marian casi seguro.

			– Cállate y cocina, bruja.

			Unas horas más tarde estamos todos en nuestra casa tipo apartamento, no es muy grande, pero tiene dos habitaciones, la mía es algo más grande porque ya la tenía durante el tiempo que viví sola. Pero el nidito de amor de Paula en el que retoza con Rubén no está nada mal.

			Luego tenemos un salón comedor enorme con la cocina integrada, el piso está bastante reformado y me gusta tener esa modernidad, pero con el espacio y la altura característica de los edificios señoriales antiguos.

			En el salón hay una terraza cubierta que abarca todo el largo, así que como hace ya menos calor, la abrimos y dejamos que fluya con el salón. Hemos puesto toda la comida a modo de picoteo y así poder estar de pie y moviéndonos por la casa mientras interactuamos unos con otros. Veo que la gente charla animada dentro y también fuera en la terraza.

			Sobre el mueble del salón hemos colocado un cartel enorme con fotos de todos nosotros y unas letras que rezan: ¡Te echaremos de menos Eva! Doy gracias a que también tenemos fotos con Dani y Marian del sábado que salimos juntos.

			Están muy integrados y me alegro, son dos personas estupendas y muy majas, parece que nos conozcamos de toda la vida. Cuando echo un vistazo por el salón veo que Dani me nota pensativa y se acerca hasta donde me encuentro.

			– Ey, ¡vaya guateque habéis montado! ¡Y la gente de vuestro pueblo que ha venido es la bomba! Igual me empadrono allí – y nos reímos sonoramente. 

			– Gracias sí, ¡ha quedado todo genial! Eva está encantada, dice que cada vez le da más pena irse a Madrid, pero yo sé que en un mes en la capital y ni se acordará de pensar.

			– Que pena que Jon se lo pierda, le dije que si iba hasta su casa a por él y me dijo que le hubiese gustado venir a la fiesta, pero que mi hermana ya tenía planes con él. Que me disculpase contigo de su parte.

			¡Pero cómo puede ser tan caradura! Si ni siquiera lo he invitado, valiente gilipollas, que no es capaz de reconocer delante de su amigo que no le he dicho que venga y va y le suelta que tiene planes. De todos modos Dani no tiene la culpa de que su amigo sea idiota y no quiero que se sienta mal por haberle dicho que si le recogía sin saber si estaba invitado.

			– Bueno no pasa nada, él se lo pierde, bueno quiero decir, no es que con tu hermana vaya a estar mal, que yo eso no lo sé, ya me entiendes.

			– Tranquila, mi hermana es muy particular y las relaciones sociales son difíciles con ella. Nos llevamos bien pero no comparto sus modales la mayoría de las veces.

			Me alegra oír eso, me disculpo y voy hacia dónde se encuentra Paula.

			– Cachuli, vamos a sacar la tarta esa que le has hecho a Eva y a poner un poco más de música que me apetece animarme muy mucho. Ve trayendo aguarrás del fuerte para una ronda de chupitos – digo calentándome.

			– ¡Ahí te quiero ver nena! ¡Marchando aguarrás para todos! – grita mientras va hacia la nevera.

			La noche avanza, y decidimos que no saldremos de fiesta. Hace una temperatura estupenda y entramos todos en la terraza de pie con nuestras copas y bailando algún tema de moda de vez en cuando. Veo que la gente está pasándolo bien y yo también lo hago, no me siento cohibida ni retraída de bailar y decir tonterías con David y Dani. Pero me gustaría ver la cara de Jon si me ve con ellos. Igual estaría algo celoso. Eso debería importarme una mierda, total, puedo hacer lo que quiera que yo estoy soltera.

			Marian me ha preguntado un par de veces por Jon, debería preguntarle a Dani sobre él, ya que es más amigo, hasta casi cuñado. Entiendo que ella se fije en él también, no desmerece a pesar de sus estúpidos actos.

			Eva toma la palabra hacia el final de la noche. Todos vamos estando ya más cansados y nublados por el aguarrás que nos ha hecho bebernos Paula. Así a la bobada, llevamos de cháchara casi seis horas.

			– Chicos, sois todos geniales, todos, sois personas importantes en cada momento de mi vida. Porque todos tenéis un momento que me llevo en el corazón como recuerdo de los buenos ratos que pasamos. Mis nenes y nenas de toda la vida y las nuevas incorporaciones – y guiña un ojo a Dani y Marian. 

			Cuando Eva se pone un poco melodramática es que va bastante pedo.

			– Os agradezco que hayáis venido a mi fiesta de despedida, que lo paséis genial y que vengáis a Madrid a verme y a repetir ¡¡Os quiero!! – y nos hace un llamamiento como para que la abracemos entre todos, así que allá vamos. Aún queda mucha noche. 

			Eva se ha quedado dormida en el sofá, Paula a su lado está con las piernas en el respaldo subidas, que dos elementos están hechas. Le digo a David que la deje aquí y que se vaya con el resto de gente que duerme en su casa, ya mañana la acerco.

			Dani y Marian se quedan a ayudarme a recoger todo un poco. No sé de dónde ha salido la purpurina que hay esparcida por toda la casa, pero me temo que me va a costar muchas horas de trabajo eliminarla por completo.

			Cuando acabamos, damos gracias por habérsenos ocurrido la idea de comprar todos los enseres de plástico para tirarlo todo a una bolsa de basura y no tener que fregar.

			Apoyados en la barandilla fumándonos un cigarro terminamos el evento.

			Ha sido una gran noche sin complicaciones. Gracias.

		

	
		
			






SEPTIEMBRE, PORQUE VUELVES TAN PRONTO

			


			Han pasado más de dos meses desde que me incorporé a la empresa como becaría y no me queda mucho de contrato. Las últimas semanas nadie nos hemos visto apenas fuera del trabajo, yo aún tengo que sacar las dos asignaturas pendientes que me quedan y Paula igual, así que estamos hincando codos a tope. 

			No me gustaría que mis padres tuvieran razón diciéndome que si aceptaba las prácticas terminaría descuidando mis estudios.

			– Calamar. Acaba de escribirme Eva, que viene este fin de semana. Por fin le dan uno libre, en ese curro son un poco exigentes me parece – oigo hablar sin parar a Paula mientras entra en mi habitación y da la luz grande. Fuera ya se está haciendo de noche.

			– No es que sean exigentes, es que trabaja tratando a deportistas que juegan en competiciones los fines de semana, no puede librarlos todos.

			– Ya… ¿tú crees que habrá conocido algún jamoncito rico?

			– Seguro, es pelirroja y tiene un cuerpazo, aunque sea pequeña. No pueden haberla pasado por alto. ¿Rubén no venía este fin de semana también?

			– Sí, pero viene el jueves y se va el sábado. El domingo van dos chicos nuevos a primera hora a incorporarse al trabajo y tienen que enseñarles unas cuantas cosas para empezar el lunes con normalidad.

			– Ok, yo termino en un par de semanas el contrato en el centro comercial, y por lo que me ha dicho Raúl, el chico de recursos humanos, de momento no necesitan a nadie, pero que para las vacaciones de Navidad y esas cosas seguramente me llamará. ¿Termino este tema y damos una vuelta?

			– Pensé que no ibas a callar nunca y no me lo pedirías. Necesito aire fresco – y se va haciendo forma de corazón con sus manos.

			Vamos caminando por el paseo del Tajo calladas, disfrutando del placer de tener la mente despejada, sin agobios. Yo voy pensando en que apenas he cruzado palabras con Jon estos días. Sé de buena tinta que no le sentó nada bien que invitáramos a Dani y Marian a la fiesta de despedida de Eva, y que a él no le dijese nada. Pero a mí tampoco me gustó que me restregara intencionadamente a través de Dani los planes que tenía con su novia Sara.

			– ¿En qué piensa tu gran melón? – dice mientras sonríe Paula.

			– En el curro. Estaba pensando la posibilidad de que Jon le haya dicho a Raúl que no merezco mucho la pena laboralmente hablando porque esté resentido por lo de la fiesta, y que por ese motivo no me haga otro contrato. Si apruebo las dos asignaturas que me quedan pasaré a estar oficialmente en la lista del paro.

			– No creo que sea tan retorcido, ¡es un hombre! No son capaces de pensar algo tan elaborado.

			Las dos nos reímos un buen rato con su explicación.

			– Apenas lo he visto – acabo soltando de golpe –. En su centro el director de recursos humanos está de vacaciones y se reparte entre los dos sitios, así que no está mucho en nuestra oficina. Pero la directora de aquí está a punto de dar a luz, y entonces vendrá para sustituirla, y eso son mínimo 4 meses…uf. Ciertamente me da igual porque ya no estaré.

			– Para darte igual lo has pensado todo mucho ¿no?

			– Que va, paparruchas, pensándolo bien si no estoy trabajando apenas pisaré por allí. Me tengo que poner las pilas y buscar un trabajo sustituto.

			– Creo que el fin de semana de esparcimiento lo necesitas tú mucho más que nadie. De verdad, Ale, hace tiempo que no te notaba tan triste. No sé si es por que estamos estudiando mucho y tú además vas a trabajar, o por que lo que sea que has tenido con Jon quieres hacerte ver que ha sido algo esporádico y fugaz pero no lo es en absoluto.

			Paula tiene mucha razón. Me gustaría que todo tuviese la importancia que quiero aparentar. Doy gracias a que ellas saben como hacerte volver a la tierra.

		

	
		
			






RELAX, POR FAVOR

			


			Eva está espectacular cuando aparece el viernes en el Mimosa. Paula y yo llevamos un rato tomando un vino blanco dulzón en dos grandes copas. 

			Apenas lleva un tiempo en Madrid y viene hecha toda una urbanita. Nada más juntarnos nos saludamos dando saltitos y brincos las tres. El camarero nos mira y ríe de soslayo.

			– ¡¡Equipo infernal reuniéndose!! – grita Paula.

			– ¡Hola amores! Que ganas tenía de veros. Perdonar que hayamos hablado tan poco estas semanas, es que, entre hacerme a mi minúsculo y nuevo hogar, a la zona, al trabajo y conocer a los clientes con sus informes médicos… uf.

			– Cállate, llevas un minuto y ya me has aburrido – le suelto riendo –. Vamos a lo truculento chata, ¿a qué famoso buenorro le masajeas los gemelos? – Paula me mira frunciendo el ceño con cara divertida. Creo que le he robado la pregunta. 

			– Podría decir algo, pero la perra mala de Ale me ha quitado la frase, que gandula – me suelta.

			– ¡No empecéis! Qué nos conocemos, lo primero, os acabo de decir que casi no he tenido tiempo de nada, bueno a decir verdad el otro día me encontré con alguien conocido y salí a tomar un café por ahí, me vino muy bien.

			– Ya estás largando quién es el afortunado cafetero.

			– Veréis, iba yo concentrada por Callao en no comprarme unos zapatos estupendos que acababa de ver en la tienda de Fosco, cuando de repente me tropecé con alguien. Llevaba en la mano un frappé de fresa y se lo tiré enterito por encima. Total, que cuando levanté la cabeza vi que la persona que ahora relucía de color rosa líquido era Marcos.

			– ¿Qué Marcos? – dice Paula – ¡Joder! ¡Marcos! ¿El Marcos de Ale?

			Yo me quedo un poco confusa ante tal confirmación, no lo veo desde poco tiempo después de dejarlo, y sé que había cambiado de ciudad porque se lo oí decir a alguien un día en el pueblo, pero no sabía que estaba viviendo en Madrid. Y tampoco es que me importara demasiado.

			– No pasa nada Eva, no es mi Marcos – aclaro cuando la veo mirarme de soslayo como si hubiese roto un pacto de sangre –. Es un buen tío, y dejamos de hablar porque no nos veíamos mucho, y porque era lo mejor para los dos. No es, ni era de mi propiedad.

			– Ya, lo sé y espero que no te importe Ale, porque apenas tengo gente de confianza allí, y bueno, aunque sea para algún café de vez en cuando o para que me diga garitos para salir de fiesta cuando vayáis a verme… ya sabes. Le vi muy cambiado, parece, no sé, adulto. 

			– Hombre ha pasado bastante tiempo, es normal. Tú tranquila, sería raro volver a verle, pero no se va a acabar el mundo por algo así – le digo para tranquilizarla.

			– Tiene ésta chica – suelta Paula señalándome de arriba a bajo con el dedo – un buen percal aquí como para andarse preocupando de con quién te tomas tú el café.

			– ¿Qué ha pasado? ¿Jon? ¿Ha pasado algo nuevo?

			– Nada, cosas de Paula que sufre de exageraditis aguda, no ha pasado nada, apenas le he vuelto a ver desde que te fuiste y no hemos hablado. He estado tentada de enviarle un mensaje en varias ocasiones. Pero paso, no me queda nada de contrato, y me buscaré otra cosa porque allí de momento no hay hueco para mí.

			– Tranquila, tú a los exámenes y luego ya se verá – esa es mi Eva, nada de preguntas.

			Pasamos toda la tarde juntas, Eva tiene que irse porque ha quedado a cenar con su hermano David y sus padres, por eso de hacer conciliación familiar, y Paula se va a casa a darse un homenaje con Rubén antes de que éste vuelva a irse a trabajar. Así que yo opto por dar un largo paseo de camino a casa para terminar de despejarme y para que se me pase un poco el calor del vino.

			De todos modos, es probable que no pueda estudiar mucho si tengo que oír el cabecero de la cama de Paula contra la pared. Ya eran fogosos antes, pero esto de no verse tan a menudo está afectando seriamente a mis tímpanos.

			Voy dando un gran rodeo por la avenida de Europa con mis cascos puestos escuchando y tarareando la canción Salted Wound de Sia, que es una de mis favoritas, cuando veo que alguien que me resulta muy conocido sale de un portal. Es Jon. Como sé que él no vive en ésta zona, entiendo que o es la casa de su familia o la de su novia. Aggg. Maldita sea.

			Se me queda mirando fijamente y hace intención de parar para hablarme, así que con un poco de mala gana al no esperar verlo, me quito los cascos y me encamino hacia donde se encuentra.

			– No te hacia yo por este barrio – le digo seca. 

			– Ni yo a ti – contesta de igual manera. 

			– Ya bueno, es que Paula y Rubén se están “despidiendo” en casa – digo haciendo comillas al aire – y con esos sonidos no puedo estudiar, así que estoy dando un paseo.

			– Yo estaba en casa de Sara – veo que duda entre darme o no más explicación que esa –. ¿Hacia dónde vas tú?

			– Voy dirección a mi casa ya.

			– Te acompaño un poco si quieres, me cae de camino.

			– Lo que te dé la gana, chato. Puedo ir perfectamente sola.

			– Ya sé que puedes ir sola. Mira Alejandra, estas semanas he tenido lío entre un centro y otro, pero la verdad es que no quería acercarme mucho a ti, porque está visto que cuando te tengo cerca me nublas y no puedo ni pensar y… – le corto antes de que acabe soltando alguna tontería de la que se arrepienta tratando de excusarse. 

			– Vaya, eso es nuevo. Yo pensé que tenía la peste negra. De todas maneras, somos adultos, podemos estar en lugares públicos sin acabar como en el archivo la última vez. Yo al menos puedo, ¿puedes tú? 

			– Yo creo que no, pero bueno, el hecho de que ni siquiera me invitases a la despedida de Eva aquel día me hizo ver que no querías verme ni saber de mí. Así que no creo que te haya sido un problema.

			– Si no te avisé era porque iba a ser una fiesta, habría espacio reducido y alcohol, y como tú dices igual es verdad que no podemos estar tan cerca. Y como querías discreción con lo que ha pasado entre nosotros, no me apetecía acabar como las últimas veces que nos hemos visto. Total, me quedan un par de semanas en el trabajo. No tendrás la supuesta tentación que dices después de estos días. Al menos no conmigo.

			– Eres una cabezona, ya te dije que yo no me había comportado así antes, Sara y yo tenemos una época mala, son muchos años juntos, y tú, rumias en mi cabeza sin parar desde el primer día que te vi, no sé qué me pasa y no sé qué coño hacer. No sé como cojones gestionar todo esto.

			– Pues NADA, ya te lo digo yo – remarco todo lo que puedo la palabra “nada” a fin de pasar lo mejor que podamos los días que me quedan de trabajo –. Como no tengo ganas de discutir, y menos sobre lo que dices que nos pasa a los dos, cuéntame algo de ti. Hablemos de algo que no nos acabe echando sobre una pared que me tenga a mi apoyada sobre ella y a ti sujetándome contra ella.

			– Eres la leche, me parece bien.

			Y conseguimos hablar, pero de la vida en general. Sin cargas, sin reproches.

		

	
		
			






INVENTANDO CAMBIOS

			


			Desde el día que Jon y yo fuimos a dar un paseo después de que me lo encontrara saliendo de casa de su novia, todo ha sido muy diferente.

			Dejamos por un momento la ecuación que nos tenía unidos, y que intentábamos obviar, él por su motivo y yo por no liar más la madeja y terminar creando un gran ovillo de problemas.

			Hablamos durante horas sobre él y también sobre mí. No tenía la más remota idea de que su padre había fallecido y que desde entonces no tiene apenas relación con su madre. Creo que realmente sé mucho menos de lo que esconde esa relación madre–hijo, porque enseguida intenta cambiar de asunto diciendo que no es una mala relación, sino que por cosas del trabajo se independizó y el contacto que mantienen es bastante más escaso de lo habitual en una familia corriente.

			Me da la sensación, a pesar de lo que quiere aparentar, de su reticencia a tener más trato con ella por haberse vuelto a casar después de la muerte de su padre, pero parece incomodo hablando de eso y rápidamente yo le empiezo a contar la historia de mi primer amor, Marcos, a ver si se da cuenta de que si algo va mal y no puede solucionarse hay que cortar por lo sano. Véase su relación con Sara.

			Pero enseguida le dejo claro que no tengo ninguna intención personal en ello, bueno, igual un poco sí, pero básicamente me parece alguien especial y me gustaría poder tenerlo en mi vida. Al menos eso mismo me hago creer yo, que debo ser la más tonta del planeta.

			Él parece estar de acuerdo. Así que terminamos contando alguna que otra anécdota de juventud.

			– Y entonces alquilamos una furgoneta, cargamos un colchón y nos fuimos las tres a Gandía – le digo mientras me mira sorprendido –. Pero Eva y yo somos un poco finas y acabamos pagando un hotel bien caro por el amor a darnos una buena ducha después de haber estado todo el día en la playa y con todas las juergas que nos habíamos echado entre pecho y espalda. Así que vendimos el colchón y nos fundimos el dinero en Coco Loco esa noche...

			– Yo antes de empezar con Sara, había hecho de esas pequeñas locuras con Dani. Habíamos estado juntos en el colegio desde pequeños, éramos muy amigos y pasábamos casi todos los días juntos. Te puedes imaginar la cantidad de perrerías que se nos podían ocurrir. Un día nos llevamos el coche de su madre sin que se enterara y nos dejó tirados casi llegando a una discoteca, su padre estaba de viaje en ese momento y nos tocó pagar la grúa con todos nuestros ahorros para que no se enteraran, y al final resultó que sólo era la batería, menos mal.

			– ¿Y supongo que tanto ir a casa de Dani acabó por fraguar lo tuyo con Sara?, ¿no?

			Eso lo he dicho sin pensar, Ale, no sé por que narices preguntas si lo que va a responder ni te interesa ni te va a gustar. Ole.

			– Sí, supongo, ella siempre me había hecho ojitos y salíamos todos juntos en el grupo a menudo, así que al final pues ya sabes, tanto roce acabó llevando a lo otro, como tú con ese chico que me cuentas.

			– Bueno, con la pequeña diferencia de que cuando fui consciente de que no era todo lo feliz que quería ser corté por lo sano. Y ahora estoy aquí soltera y tú no.

			– Golpe bajo… oye cambiando de tema, ¿te apetecería ir al cine este sábado que viene? El viernes estrenan una de Marvel y me has dicho que te gustan mucho y que es difícil arrastrar a Paula a ver una de esas películas…

			– ¿Sara o Dani no quiere ir contigo?

			– No se lo he preguntado, pero me apetece ir contigo, de veras. Creo que la charla de hoy ha sido genial. Así igual podemos seguir hablando no sé, Dani y yo nos seguimos llevando bien pero ya no hacemos tantas cosas juntos, al principio no le sentó nada bien lo de su hermana porque hemos hecho locuras y tal… y Sara es… peculiar.

			– Ya algo he oído. Venga me apunto, pero sólo si invitas tú que yo soy becaria y por poco tiempo, si te portas bien y no me envías mucho trabajo esta semana yo pongo las palomitas. ¡Vaya! Es tardísimo, me tengo que ir a estudiar – digo mientras miro el reloj –. Te veo por la oficina. Chao

			– Hasta luego Ale.

			Un poco raro, lo sé. Pero así soy yo: tonta.

		

	
		
			






PRÓRROGA DE TIEMPO

			


			El lunes cuando llego a la oficina, Raúl me está esperando y me dice que quiere hablar conmigo.

			– Verás Alejandra, ya no queda nada para que finalice tu contrato, y desde recursos humanos me dicen que vamos a aprovechar que ya te mueves con soltura en tus funciones. Tenemos que dar varios días libres pendientes a unos cuantos compañeros, así que si estás de acuerdo vamos a prorrogar tu estancia por aquí un mes más. Y si te parece bien, claro.

			– ¿En serio? ¡Es genial! Te lo agradezco mucho. Me parece estupendo.

			Madre mía, que contenta estoy. No es mucho pero cada mes que añada a mi currículo va a ser mejor para un futuro laboral que espero no esté lejos. Doy pequeños saltitos internos. Igual es cierto que esto no se me da mal. Casi me tiro a los brazos de Raúl cuando el continúa con su explicación.

			– De nada, Jon estuvo revisando y se dio cuenta de que tenemos que dar esos días ya, y así de paso, no nos quedamos sin mucha gente.

			– Ah, esto. Bueno, muy bien.

			– Me ha dicho que el jueves le toca venir a aquí, a Candeleda. Me dejó una nota diciendo que pases en cuanto llegues a su despacho para poder firmar la prórroga y entregar los papeles.

			– Ok, gracias. Si no necesitas nada más vuelvo a mi mesa que este mes hay un montón de papeleo.

			– Claro, no te entretengo.

			Sigo sin poder evitar estar contenta, primero porque tengo trabajo un mes más, que hoy por hoy algo es y segundo porque veo que Jon quiere tenerme cerca o al menos eso quiero imaginar yo. Lo que no me hace tanta gracia es pensar en sí realmente me ve cualificada para ello o sus intenciones no van por ese camino. Voy a tener tiempo de más para darle vueltas hasta el jueves.

			En realidad, me da igual, a mí me gusta tenerle cerca. Un mes más por aquí y que me quiten lo bailado como diría mi madre.

			El resto de días hasta el jueves pasan más rápido de lo que desearía, teniendo en cuenta que tengo aún bastante que estudiar y que los exámenes están a la vuelta de la esquina.

			El jueves llego puntual a la oficina. Y no es casualidad que lleve puesto un vestido de H&M con estampado de flores que tiene mucho vuelo y del cual sé de buena tinta que tiene un movimiento muy fluido y sensual al compás de las caderas. Lista.

			– ¿Jon?, buenos días, ¿puedo pasar?

			– Claro, te estaba esperando, pasa y siéntate un momento – sus palabras van seguidas de un movimiento rápido de papeles que pone justo enfrente de mí –. Aquí tienes el contrato nuevo con el mes adicional.

			– Raúl ya me dijo que eras tú el que había pensado que hacía falta que me quedara, espero que no sea…

			– Antes de que sigas, que me imagino por donde vas, debes saber que eres buena trabajadora y realmente nos vamos a quedar cojos de personal estas semanas y necesitamos ayuda. No es por un capricho mío.

			– Vale, te lo agradezco. Si me disculpas tenemos mucho papeleo ahí fuera.

			Me levanto después de estampar mi firma en el papel y le sonrío de la forma más sexy que puedo expresar a las 8 de la mañana. No me pasa desapercibida la mirada que me dedica al encaminarme hacia la puerta.

			– ¿Sigue en pie lo del cine el sábado verdad?

			– Sí. Escríbeme y dime la hora y donde quedamos. 

			– Vale, que tengas buen día.

			– Igualmente.

			Tiene una mirada que me hace trizas, sus pupilas se dilatan cuando fija los ojos en mí y me hace estremecer por completo. Creo que me estoy engañando un poco a mí misma pensado sólo en amistad. Ale, céntrate. A currar.

			Cuando salgo de trabajar me reúno con Marian y Dani para comer. Les tengo un poco abandonados por los estudios que me absorben todos los días al salir de trabajar, y me apetece desconectar un poco sin pensar en Jon.

			– Bueno, bueno, ¡he oído por ahí que te quedas un mes más! – me dice alegre Marian. 

			– Eso parece ¡sí! – y damos unos saltitos juntas a modo de celebración.

			– Qué bien Ale, me alegro. ¿Podíamos celebrarlo no? – ella siempre tan festiva.

			– Pues si queréis celebrarlo va a tener que ser comiendo hoy, ¡porque voy fatal de tiempo con los exámenes! – sin contar con que necesito el sábado libre para el cine bien acompañada –. Si os apetece nos podemos ir a comer al Mariachi y pedirnos allí unos cuantos mojitos de “renovación contractual” – Marian aplaude mi idea. 

			– ¡Esas son mis chicas! – Dani nos ofrece sus brazos y las dos vamos encantadas agarradas a él.

			Llegamos en apenas diez minutos, y nos sentamos en una mesa cerca de un gran ventanal. Estoy contenta y parece que ellos también. Sino no podríamos explicar sentarnos en un sitio con tanta luz dentro de un restaurante mexicano ultra decorado en mil colores chillones. Mientras comemos un plato de nachos y unos cuantos tacos, charlamos un poco de cómo nos va a cada uno el verano en general.

			Marian ha estado en casa de su hermana, que vive en Murcia, durante unos días porque ha nacido su sobrina, eso ha sido lo que ha podido salir fuera de Toledo, y según sus palabras cualquier guardería hubiese sido más tranquila.

			Dani quería sacarse el permiso de moto y no ha salido porque ha estado haciendo todas las prácticas que le piden. Sin contar con que le ha debido costar un pastón todo ello. Así que se ha limitado a estar por la ciudad.

			Yo les miro atenta mientras comparten alguna anécdota entre ellos. Al principio cuando llegué a la oficina me fije en que Dani era muy guapo también, incluso pensé que con tanta insistencia en quedar… ya se sabe, que podría tener otro interés en mí.

			Pero lo cierto es que ahora que veo sus miradas, todos los gestos que se dedican sin querer, que les salen tan espontáneos, algo me dice que están empezando a estar un poco pillados el uno por el otro, y me da que Dani vio en mí una oportunidad y una ayuda para estrechar más lazos fuera del trabajo con Marian.

			Rápidamente me doy cuenta que ya están planeando el afterwork de éste sábado. Yo no puedo, pero omito el porqué de mi injustificada ausencia, obviamente.

			Desde hoy estoy casi segura que estos dos mochuelos quieren irse a picotear juntos. Debo prestar más atención para librar una cruzada pro Dani+Marian.

			Mientras hablan decido dar la noticia del trabajo a mis padres.

			– Chicos si no os importa voy a hacer una llamada a mi casa antes de que empiece a trabárseme la lengua con éste repentino cambio a Margaritas que hemos hecho.

			– Claro, no te preocupes – me dicen al unísono mientras me retiro con el móvil a la oreja sonando ya un tono.

			– Hija ¿Cómo estás? 

			– Hola mamá. Bien ¿vosotros qué tal?

			– Muy bien, tu padre se ha resfriado de estar todo el día a remojo en la piscina de tu tío, pero por lo demás bien. Tienes que venir antes de que acabe el buen tiempo, haremos una barbacoa si quieres, creo que Paula va a venir en breve a ver a sus padres. ¡Hace ya un mes que no te vemos!

			– Sí, creo que va la semana que viene que Rubén se queda en Guadalajara. Pero yo no sé si podré porque me han renovado un mes más el contrato en el trabajo – les digo alegre. 

			– Cómo me alegro, si es por eso no pasa nada, para más adelante lo dejamos.

			– Vale, bueno dale un besote enorme a papá y otro para ti.

			– Cuídate mucho Alejandra.

			Mi madre siempre tan ávida de visitas y de protección hacía mí.

		

	
		
			






COMO CAMBIA LA VIDA POR MADRID

			


			Ya ha llegado el sábado para todos al fin. Eva está hasta las mismísimas narices de hacer horas extras, pero está encantada con su trabajo, nunca he visto a nadie disfrutar tanto como lo hace ella. Aunque los horarios infernales de la capital la tienen completamente loca.

			Luego a parte del trabajo que realizan en la clínica, los fines de semana la mayoría de ellos tienen que desplazarse a los eventos deportivos que hay en los alrededores para asistir a los clientes.

			Está tirada en su cama después de un día agotador. Han tenido que ir hasta la otra punta de Madrid porque un grupo ciclista había salido a realizar una ruta extrema, y dos de los participantes son parte de sus mejores clientes y les habían pedido asistencia especial para el evento.

			Está un poco ofuscada con la vida en general porque últimamente todo lo que hace es dormir, comer y trabajar, algunas veces solo dormir y trabajar.

			 Llama a Paula a ver si le alegra el rato con alguna historia truculenta. Cosa que nunca falla.

			– Evita pelirrojita ¡Qué tal! – contesta Paula chillona. 

			– ¿Qué pasa pichón? ¿Cómo estáis?

			– Bien, yo aquí estudiando. Ale se ha ido al cine con Jon.

			– ¿Cómo? ¿Con quién?

			– Lo que oyes, han pasado de los encontronazos sexuales a no hablarse, y ahora intenta hacerme colar que igual hasta son amigos. Y lo peor es que ella se lo cree. 

			– Buf, no pinta bien si esto empieza a tornar así y él sigue con la arpía de su novia.

			– Pues sigue, ya te lo confirmo yo que los he visto de la manita, pero como cree que podrán ser sólo amigos pues en esas estamos…

			– Jo, os echo mucho de menos, lo que daría ahora por poder salir a tomar algo y despotricar mientras cantamos algo de La Onda Vaselina – hace un exagerado puchero. 

			– Ya, estamos todas de bajón. Nosotras a ti también te echamos mucho de menos ¡Al menos tú puedes salir! Yo tengo que morirme aquí estudiando hora tras hora…

			– Pues ya me dirás tú con quien voy a salir... Si no tengo ni tiempo de ir a arreglarme el pelo de gato que tengo.

			– Pues chica llama a Marcos, igual va con amigos por ahí y te puedes apuntar a algún plan.

			– No sé, es el ex de Ale, ¿no crees qué es raro? Aunque siempre nos llevamos muy bien.

			– Por eso, ella ya te dijo que era raro pero que no le importaba, es cuestión de acostumbrase. Y si le pareciese mal tranquila que te hubieses enterado de un sartenazo o algo así cuando le dijiste que fuiste a tomar café con él.

			– Tienes razón, venga va, voy a ver que dice. Igual así conozco a alguien interesante. Por lo que me dijo el otro día trabaja en la oficina de turismo y va gente de todo tipo. Igual dentro de unos años me veis en un reportaje de Callejeros Viajeros porque me he casado con un polaco.

			– Sí, seguro, de Polonia nada menos. Pues venga, llámale y déjame que siga con mi querido psicoanálisis. Besos pipiola.

			– Besos loca.

			Sí que ha sido rápido todo. En 30 minutos ya ha quedado con Marcos que también había llegado tarde de trabajar y vive relativamente cerca de ella. Están hechos polvo así que Marcos le dice que podían tomar algo tranquilos cerca de donde viven.

			– Que bien que me llamaste, así puedo salir a que me dé el aire, ¡si no he recibido hoy a 2000 japoneses no he recibido a ninguno!

			– Eres un exagerado, ¿entonces vamos a esa cervecería que hace las hamburguesas de buey de las que tanto hablan?

			– Que sí mujer, nos pilla muy cerca, y la cerveza artesana está muy buena. Otro día si quieres vamos a una que me han recomendado unos austriacos el otro día.

			 – Sí, tranquilo nos vemos en media hora allí. Adiós

			 – Adiós.

			Para estar tan cansados se pasan casi 4 horas cotorreando, creo que yo no oí hablar tanto a Marcos ni en un año. Tienen cosas en común, y siempre fueron buenos amigos. Pero tarde o temprano acabarían por hablar de mí.

			– Verás Marcos, espero que no te importe, pero el fin de semana que bajé a Toledo le dije a Ale que habíamos quedado. No es que dependa de ella la decisión de con quien puedo quedar o con quien no, pero es una de mis mejores amigas y creí que debía saberlo y que me dijese que le parecía.

			– No pasa nada. A ver te entiendo, y sé que Ale es muy comprensiva y sabe separar unas cosas de otras. Siempre fue así. Si le parece mal algo lo dice y corta por lo sano para evitar un mal mayor.

			– Ya, me encanta que sea así, aunque ahora flojee un poco con esa forma de ser que tanto le admiro.

			– ¿Cómo que ahora flojea? ¿Flojea con alguien quieres decir? 

			Marcos no puede negar su curiosidad de cómo me va y que hago con mi vida a pesar de todo. Lo tiene superado pero el ser humano es cotilla por naturaleza. Yo en su lugar habría hecho exactamente igual.

			– Bueno, en realidad esto no es cosa nuestra, pero digamos que se está metiendo en un gran charco y no lleva botas de agua puestas.

			– Bueno, ya es mayorcita, ella sabrá que es lo que tiene que hacer y lo hará. Y no sé si quiero saber todo esto en realidad.

			– Claro, perdona. Cambiemos de tema, no creo que sea cómodo ni para ti ni para mi hablar de su vida entre nosotros. 

			– Eva, no pasa nada, hace tiempo que pasó todo, yo lo pasé mal al principio y sé que me fui alejando de todos vosotros poco a poco. Necesitaba un tiempo sin verla y al final, pues van pasando cosas y prácticamente dejé de ir y de tener contacto con los demás.

			– Supongo, esas cosas pasan. Venga vamos a bebernos otra cerveza de esas, ¡ahora eliges tú!

			– ¡Camarero! – gritan los dos a la vez alzando sus manos.

		

	
		
			






UN SÁBADO NORMAL, ¿NO?

			


			Paula berrea como un ciervo a la puerta del baño de casa porque tiene que entrar con urgencia.

			– Pero ¿se puede saber que leches estás haciendo ahí metida desde hace casi dos horas? ¡Me hago un pis que me muero! – dice.

			– Pero si está abierto boca chancla, ¡pasa!

			Estoy como Julia Roberts en Pretty Woman, con la toalla por turbante y otra toalla enrollada al pecho mientras me echo crema en las piernas. Igual se me ha ido un poco la noción del tiempo con el tema de prepararme sólo para ir al cine.

			– Mucha crema y mucho cuidado corporal me parece a mí para ser una tarde de cine con un “amigo” – le da especial énfasis a la palabra amigo. 

			– Paparruchas, lo de siempre. Por cierto, ¿qué me pongo? En el cine tienen el aire acondicionado y hace un frío de mil demonios allí dentro, pero en la calle hace aún bastante calor. Yo creo que el vestido de desigual del día que me tropecé con él por primera vez es buena opción.

			– Mira sí, igual así rompes el circulo y lo des–conoces… porque te vino con premio – ironía Paulesca modo On –. A mí no me la das con queso cachuli, te arreglas para “por si acaso” y lo sabes. No intentes disimular.

			– Que pesadita, me arreglo porque tampoco quiero que me vea hecha un moscorrofio que lleva semanas sólo estudiando y trabajando. Punto.

			– Lo que tú digas, pero que sepas que fui cocinera antes que fraile y sé lo que pasa en la cocina. En realidad creo que lo que pasa es que no sabes por dónde va a salir el tema. Sin contar que tú no es que quieras que no pase nada, es que estás más nerviosa que yo el día que Rubén me…

			– Aggg calla por dios, ¡¡no empieces con la historia del lubricante otra vez!! – consigo cortarla antes de que pueda seguir con aquella historia entre Rubén y ella y se va haciéndome una buena peineta mientras saca la lengua. 

			Paula está en el salón sin hacer nada cuando me voy. Tiene en la mesita del centro un té latte y una bolsa de magdalenas, eso es lo que ella denomina un buen descanso estudiantil. Yo me voy al cine con un amigo.

			Jon y yo hemos quedado a la entrada del cine, nada de pasar a recoger el uno al otro, que los amigos no hacen eso… dulce ingenuidad. Estoy mucho más nerviosa de lo que planeaba y noto como hablo sin poder hacer nada para parar.

			– Hola, ¿qué tal? Que calor hace aquí fuera ¿no?, pero que frío hará dentro, nunca entenderé la climatización de los cines. ¿Vas a querer palomitas? ¿Y refresco? Yo igual bebo agua en vez de refresco, aunque luego me toca salir al baño y me pierdo la mitad de la película… y ya me callo, perdona, lo de estudiar me está dejando un poco loca.

			Genial Ale, tu verborrea nerviosa ha estado fenomenal. Un aplauso.

			– Vaya, ¡hola! – dice riéndose a carcajadas –. Sólo recuerdo lo de que te vas a perder un trozo de película por ir al baño.

			– ¡Vamos a comprar las entradas antes de que dé otro miting!

			No sé muy bien como explicar lo que pasa cuando vas al cine con alguien que te interesa, pero no debe interesarte, y aún así él se interesa por ti también, aunque no debe hacerlo. Y ha habido sexo entre los dos, y que sexo. Y los dos piensan que es buena idea ir al cine y hacer cosas de “amigos”. Y así hasta el infinito. 

			De la tensión que me crea tenerle a mi lado, con una pierna cruzada sobre otra, y los continuos roces dentro del cubo de palomitas, me tiro la primera hora de película adorando los atributos físicos de Chris Evans como Capitán América para parecer desinteresada en cualquier otro hombre en ese instante.

			– Por Dios ¡si llego a saber que te vas a pasar toda la película adorando a un tío en mallas de colores no te invito! 

			– Cállate, lo que tu tienes es envidia de no poder ir en mallas a trabajar.

			– Lo propondré en la próxima reunión de dirección. Creo que estarán todos encantados, sobre todo la parte masculina de los trabajadores. Tengo algo de hambre, ¿te apetece que comamos algo?

			¿En que momento se está convirtiendo esto en una especie de cita? 

			Finalmente decidimos picar algo en la terraza del ático que hay en el centro comercial, cosa que agradezco porque no tengo ganas de cocinar nada cuando llegue. En realidad, también prefiero estar un rato a solas con él, para que voy a engañarme.

			Cuando ya nos hemos tomado alguna caña esperando que nos traigan la cena, decido que voy a investigar sobre Dani y Marian. 

			Jon y Dani ya no son tan inseparables amigos como lo eran antes, pero estoy segura que en algún momento se han tenido que parar a hablar de tías, y me refiero a las de la oficina, porque intuyo que no soy la única en haberse dado cuenta de las miradas que hay allí dentro.

			– Oye Jon.

			– Dime.

			– ¿Tú crees que Dani y Marian…? Ya sabes, yo creo que se gustan muy mucho. Creo que no han estado nunca juntos, ¿no?

			– Buf, chica lista y observadora. Bueno verás, no están juntos, que yo sepa nunca se han liado ni nada por el estilo, pero con certeza sé que Dani está bastante pillado hace tiempo por ella…

			– Pues yo creo que Marian también está colgada de él, aunque al principio pensé que lo estaba de ti, o al menos que babeaba un poco. No sé porque no han probado a salir entre ellos.

			– La historia es un poco larga, y ya que estamos intentando crear una amistad un poco más profunda sin basarla en el sexo, te voy a ser sincero. Cuando yo empezaba a verme con la hermana de Dani, y te aclaro que aún no éramos novios, salimos un día por ahí de picos pardos y Dani trajo a una amiga de la facultad, que era Marian. Sara se fue pronto a casa ese día y los demás no teníamos ganas de irnos y nos quedamos de fiesta. Para hacerte un resumen de esa larga noche te diré que la cosa se puso tensa entre Marian y yo y nos terminamos acostando.

			Toma bofetada virtual. Placa, placa. Al puro estilo Yoyas de Gran Hermano. Mira que siempre me dice mi padre que tengo un sexto sentido para notar que piensan o sienten las personas que me rodean. Que suerte la mía no fallar en éste caso, siempre me pareció que Marian guardaba alguna atención de más hacia Jon, pero esperaba que fuese sólo algo platónico, en plan el Dios griego de la oficina. Intento parecer lo menos sorprendida o molesta que puedo.

			– Ya imagino que, si vuestra relación no es tan estrecha como en el colegio, algo tuvo que ver esa historia en todo. Puestos a ser sinceros, si sabías que le gustaba ella creo que está muy mal hecho por tu parte – digo con voz indignada. 

			– No fue algo intencionado, no te equivoques. Yo sabía que le gustaba alguien, pero no sabía quién porque él nunca había confirmado su nombre. No negaré que lo supuse cuando la llevó ya que era algo que nunca antes había hecho, pero en mi defensa diré que no me había dicho que era ella de forma literal. Y me cabreó tanto que Sara se fuese y me montara un número por querer quedarme… 

			– No tienes excusa, si yo fuese Dani te habría echado un buen laxante en la copa de champagne las primeras navidades que pasaras en su casa con Sara.

			– Empiezo a intuir que “la señorita amabilidad y sonrisas en la oficina” es algo rencorosa – dice con sorna.

			– Bien, veo que me vas calando, no te despistes. Ya ves que tengo muy malas ideas.

			– Oído jefa.

			Después de charlar otro rato sobre el trabajo, decido que es hora de irme antes de seguir con más cervezas. No quiero tener que darle la razón a Paula sobre que no podemos ser una chupipandi de amigos los dos.

			De hecho lo de Marian no me ha sentado mal, pero me ha hecho escapar con la mente a la realidad, y ponerme a pensar de forma anticipada por la intención de sus actos, y cuando quiero darme cuenta me descubro pensando que justo ha querido quedar para ir al cine conmigo el sábado que había quedada en el Imperial después del trabajo, podíamos haber ido el domingo perfectamente. Sospechoso. 

			Qué sabia es Eva, cuando me dijo que el plan le parecía un poco “para que no os vea nadie”. Joder. Soy un poco idiota, aunque a lo mejor es cine a secas. No pienses ni mal ni más. Punto.

			– ¿Quieres tomar otra cerveza?

			– No, creo que debería irme ya. Se hace tarde y tengo que estudiar un rato – le digo. 

			– Eh, vale, yo no tengo prisa así que podría secuestrarte si quisiera, pero si el motivo es el estudio te dejo ir gustoso.

			– Soy muy molesta cuando me lo propongo, te aseguro que no aguantarías conmigo retenida dando guerra ni dos horas.

			– Depende de que tipo de retención y guerra estemos hablando.

			Su voz se ha tornado sensual y oscura, insinuante. Yo me consideraba una persona con gran fuerza de voluntad y este chico se está llevando mi fama por delante. Decido que es hora de buscar mi bolso y doy a entender que no entra en mis planes entrar al trapo.

			Así que un par de minutos más tarde nos despedimos justo donde habíamos quedado para vernos. Se agacha y sin más palabras me da un beso en la mejilla y se encamina hacia su coche. Me deja como una tonta mirando y memorizando el olor de su colonia. Diez metros más adelante se da la vuelta y me guiña un ojo.

			Mi nudo en el estómago ya está algo más abajo. No puedo dejar de pensar durante el camino de vuelta a casa, como en tan poco tiempo puede tener una tan grabados los ojos de este chico, su risa, su olor, sus manos. Pensé que todas éstas cosas eran leyendas urbanas de libros, de películas.

		

	
		
			






ACTÚA CON NORMALIDAD. SÓLO HAZ ESO

			


			El lunes es un día frenético en la oficina, es cierre de mes y todo el mundo está loco. La gente vuela de una mesa a otra con papeles e informes que sellar y enviar. Por lo que yo estoy hasta el culo de copias, y resúmenes de cuentas y demás menesteres administrativos, que suelen alargarse un par de días en estas fechas.

			Casi no cruzo palabra con nadie. Jon no tiene que venir a éste centro hasta el jueves otra vez, así que no me molesto en despegar la cabeza de la pantalla del portátil y tecleo cual ardilla roe una bellota.

			Por lo que le he oído a Raúl, Jon va a estar bastante atareado porque tiene que ayudar al director de recursos humanos de su centro a cerrar todos los temas posibles antes de tenerse que pasar a este centro a sustituir a la directora, que está a punto de caramelo con su embarazo. Mínimo estará sin salir de esta oficina unos cuatro meses, y como su puesto realmente es el de adjunto, aquí tendrá mucho más trabajo y tendrá que asumir más funciones y aprender a desarrollarlas.

			Es muy eficiente y es obvio que lo están preparando para la dirección de la sección en un futuro. Me alegra pensar eso, me parece muy capaz.

			El miércoles Marian se acerca a mi mesa para un café.

			– Hola guapa – dice Marian risueña. 

			– Hola Marian, que bien que no vienes a traerme más papeles – digo agitando un taco de ellos.

			– No tranquila, venía a ver si te tomas un café conmigo, que estoy que me duermo y no puedo seguir sin cafeína corriendo por mis venas.

			– Venga va, un café rápido. Hoy tengo que acabar pronto que mañana tengo el primer examen y quiero irme temprano a ver si me da tiempo a repasar todos los temas.

			– Te robo diez minutos nada más.

			Cuando las dos entramos en la sala de relax de la oficina la cafetera humea, alguien ha sido muy amable por hacer café para todos, así que agradezco que nos ahorremos tener que prepararlo nosotras.

			– Bueno, ¿Y qué tal el fin de semana? No viniste el sábado al Imperial. Contaba contigo para animar la cosa.

			Oh, oh. 

			– Ya, es que como te digo me quedan estos dos exámenes y tengo que apretar a ver si acabo la carrera de una vez, y sólo me dio tiempo a acercarme al Centro Luz del Tajo a dar una vuelta para despejar, poco más…

			Bueno, eso ha sonado creíble y no miento del todo, no puedo omitir que salí y fui allí porque nos podían haber visto a los dos. Aunque ahora somos amigos. No pasa nada.

			– No fuimos muchos, como hay gente de vacaciones aún no estamos al completo. Jon tampoco se animó, le dijo a Dani que se iba al cine.

			– ¿A sí? – digo con indiferencia mal disimulada mientras echo más azúcar al café del que me gustaría con tal de parecer tranquila.

			– Es un cinéfilo, va mucho al cine él sólo, a su novia no le debe de hacer gracia el tipo de películas que le gustan. Yo he ido alguna vez con él, pero por lo que sé casi siempre va sólo.

			Pues por lo visto sí que va a ser verdad que somos amigos, y hacemos cosas de amigos, que puñeta. Creo que me he pasado pensando que había tramado la quedada para que coincidiera con la salida del Imperial sólo para que no nos vieran a nosotros. 

			Pero yo, que siempre estoy ávida de información, utilizo lo que ya sé para enterarme de más.

			– Le conoces bien por lo que dices, vosotros dos… – hago un amago inconcreto a ver si acaba confesando y me cuenta su versión de lo que Jon denomina: noche con encontronazo final. 

			– Eh bueno, nosotros tuvimos una noche loca hace mucho tiempo, nada más, ya estoy desenganchada.

			Eso me pasa por preguntar. Ale, ¿no venías a por café? Pues toma dos tazas. Noto que me lo va a contar, veo en su cara que quiere deshacerse de la historia con alguien que sólo la escuche y no opine al respecto. ¿Querías información, no? Pues siéntate Alejandra, que empieza el telediario.

			– Yo conocía a Dani de la facultad, y por aquel entonces Jon estaba con él la mayor parte del tiempo, y que te voy a contar, tienes ojos, no es ningún secreto que Jon está muy bueno y a mi me llamaba la atención hacía meses. Dani me invitó a una fiesta y yo sabía que él estaría si Dani iba a estar allí. Pero cuando llegamos estaba Sara también, la hermana de Dani. Te prometo que yo no sabía que andaban medio liados, pero todo el mundo se enteró esa noche porque ella le montó un numerito digno de novia psicópata llena de celos y se fue. 

			Marian mira por la ventana como si lo estuviese viendo en ese mismo momento, yo no digo nada a fin de que la historia sea lo más rápida para mí, lo último que quiero son pelos y señales, así que la apremio a continuar.

			– Dani estaba pendiente de mí porque no conocía a todo el mundo, pero como con Jon ya había hablado en varias ocasiones aproveché la discusión que había tenido con Sara y le dije que iba a ver que les pasaba. Lo que pasó a partir de ahí, juntando a un medio novio humillado en público por la que él aún no consideraba su novia y yo que bebía los vientos por él, ya te lo puedes imaginar. Durante un tiempo me pillé un poco bastante por él, pero cada día que pasaba más consolidaba su relación con Sara. Como era la hermana de Dani me eché a un lado y al final se me pasó.

			Menuda lección de moralidad me está dando sin saberlo. Quizás lo que yo debería hacer es hacerme a un lado y dejar que haga lo que tenga que hacer Jon con su novia y con su vida de pareja. Que siga con su vida a pesar de que dice que no están pasando su mejor época, y que él mismo se de cuenta de si merece la pena lo que tienen o no.

			– Tú sabes que le gustas a Dani ¿verdad? – le digo en un arranque de sinceridad o celos, más tirando a celos en realidad. 

			– Y él a mí, no te creas, pero somos tan buenos amigos que no sé, me da miedo que salga mal, y trabajando juntos y siendo amigo de Jon. No sé. Nunca he creído que sea buena idea.

			– Es sólo mi opinión, pero si te gusta y le gustas y además tenéis esa confianza que os une, pienso que deberíais probar. Aunque reconozco que lo de currar juntos es un tema delicado si se junta con lo sentimental.

			– Contigo Jon ha hecho buenas migas – ese giro en la conversación me pilla por sorpresa –. Me parece que hacéis buena pareja, físicamente quiero decir, mejor que con Sara, es muy especialita.

			– ¿Tú crees? – me siento reconfortada por sus palabras, pero se me va a ver el plumero –. Yo creo que soy tan neutra como un mueble de Ikea, pego con cualquier cosa – intento disimular y cambiar de tema, creo que es una chica lista –. Pero ahora lo que creo yo es que hay que hacer algo con Dani…

			– Ya veremos – me dice, dando los temas allí hablados por zanjados. 

			Realmente no sé porque he empezado esta cruzada para que Dani y Marian estén juntos, tampoco es que seamos amigos de toda la vida como para que me vaya la vida en emparejarles, me fastidia reconocer que ahora que sé los dos puntos de vista de lo que pasó entre ellos, muy en mi egocéntrico interior prefiero que esté con Dani para que no se le pase por la cabeza volver a intentar algo con Jon. Egoísta, sí, lo sé. Que levante la mano quien esté libre de pecado como diría mi madre.

		

	
		
			






ADIÓS ÉPOCA UNIVERSITARIA

			


			Mi última semana de trabajo, esta vez sí, además voy camino de la facultad para saber las notas de esos dos exámenes que me separan de acabar mi carrera.

			Cuando entro por la puerta veo el gran tablón con todos esos “futuros” colgados. Se me saltan las lágrimas cuando veo los aptos en las dos asignaturas. Me ha costado lo mío pero ahí está mi recompensa, a eso vine y eso he conseguido. Bien por mí.

			¡Libre! ¡Soy Libre! Hago mi bailecito de la victoria y todos me miran. ¡Adiós pringaos! Pienso en mi interior.

			Me acerco hasta el tablón donde deberían estar colgadas las notas de los exámenes que Paula ha hecho y veo que ella también ha aprobado las tres asignaturas que tenía. Que conste que siempre he pensado que si no las ha aprobado antes es porque no le ha dado la gana, estoy segura.

			Lo primero que hago es llamar a mi padre para decírselo y me promete una tarde de compras cuando vengan a verme a casa en cosa de un mes.

			– No le digas a tu madre lo de las compras, o me hará redecorar todo el salón a cambio.

			– No te preocupes, secretito. Adiós Papá.

			– Adiós niña, y enhorabuena, cuídate.

			No veo el camino de llegar a casa para hablar con Paula. Estoy pletórica.

			– ¡Paulita mía! ¿Sabes quién ha terminado la carrera?

			–Te odio – grita mientras viene corriendo y moviendo los brazos desde su habitación y se tira encima de mi cayéndonos al suelo –. ¿Cómo has tenido la poca vergüenza de no enviarme un maldito mensaje diciéndomelo? ¡Estoy al borde del infarto desde que saliste de casa! ¡Está te la devuelvo!

			Nos partimos de la risa pero que castañazo nos hemos dado, aún tengo dolorido el costado derecho y me quejo por el golpe que ha ido a dar sobre otro golpe.

			– ¡¡Pero qué bruta eres!! Como me duele el costado izquierdo – digo mientras me froto un lateral con la mano. Sana sanita.

			– Si no fueras dando tu amor en lugares poco decorosos no tendrías ese dolor, que eres un poco golosa.

			– ¡Cállate! Recuerda que el fin de semana pasado Rubén y tú en un arrebato de pasión me descolgasteis un cuadro de la pared de mi cuarto y casi me decapita.

			– Estás tú hecha toda una María Antonieta, no te lo voy a negar, pero si no hubieses estado de excursión por el campo no te dolería nada – me dice a la par que me da un cachete. 

			Como Paula y Eva son muy listas, en la visita fugaz de Eva hace unos días a Toledo para recoger unos papeles, descubrieron el pastel de lo que Jon y yo denominábamos amistad.

			– ¡Menuda sorpresa Evita! Pasa, pasa, voy a por vino que Ale me tiene abandonadísima – dice Paula camino de la cocina.

			– ¿Y eso? – Pregunta Eva.

			– Pues hace rato que salió, con Jon por cierto. Dice que iban a ver una exposición en Talavera, por lo visto sigue con su cruzada por la amistad con él, pero a mi no me engaña, ahí hay miga, que lo sé yo de buena tinta. No he oído tantas veces sonarle el móvil en mi vida. Ni cuando la metieron en el grupo de macramé de su madre por error.

			– Pero no entiendo nada. Sara vive aquí, me aparece algo arriesgado por parte de Jon, igual es verdad y ni siquiera van ellos solos. Te estás haciendo vieja y estarás perdiendo intuición.

			– ¿Pero qué clase de paparruchada es esa?

			– Como echo de menos vuestras palabras inventadas – Eva hace como que lloriquea.

			Varias horas de intercambios verbales y dos botellas y media de vino después entro con cara de circunstancia y me las encuentro en el sofá. Estoy totalmente roja y sudada, tengo la ropa llena de polvo, de barro y vete tú a saber que más, por no hablar de los pelos de Minion morado que me acompañan. Cuando me ven espurrean todo el vino del trago que acaban de dar a sus copas.

			– ¿Pero de qué cojones era la exposición? – grita muriéndose de risa Paula –. ¿De meter dedos en enchufes o qué?

			– Que pinta tan horrible traes hermosa, encantada de verte – sentencia colorada por el vino Eva.

			– Ni me habléis. Bueno, luego os lo cuento, pero porque ha sido gracioso hasta para mí y podéis llegar a ser un poco cansinas preguntando. Como sé que me vais a acabar sermoneando, os doy un adelanto a ver si os suavizo la reprimenda de después: hay pinchazo de rueda, sexo frenético y caída en una charca en toda ésta historia. Nos acaba de dejar el de la grúa. Cuando salga de la ducha continúo – digo cuando me encamino al baño y las dejo con la boca abierta sin decir una palabra. Y ya de paso, repaso mentalmente lo ocurrido. Esto sólo me podía pasar a mí. Qué cruz.

		

	
		
			






RÚSTICO VIAJE A LA EXPOSICIÓN

			


			Jon y yo llevamos quedando muchos días, hasta yo empiezo a creer que son demasiados. Tomamos café, vamos al cine, a la piscina, pero no dejo de darle vueltas a que lo que estamos creando no es amistad, sino una coartada para que todo acabe en un encuentro satisfactoriamente sexual. Me duele pensar en que soy tan débil, pero ya he vuelto a sucumbir a los encuentros sexuales con él. 

			Al principio me parecía que era él el que preparaba el encuentro perfecto para acabar con los dos jadeando el uno contra el otro, pero luego yo misma buscaba crear la situación perfecta para ello.

			No sé exactamente en que momento aquello que nosotros mismos quisimos creer que podía ser una perfecta amistad de dos personas que se atraen de una forma bastante animal, acabó siendo lo que a ojos de la gente (si lo contáramos) una relación en toda regla.

			Me estaba metiendo en camisas de once varas, eso ya no era ningún secreto para nadie que estuviese al tanto de una situación así. Aún a sabiendas de que seguía teniendo novia, ni él decía una palabra sobre el tema, y por supuesto yo no preguntaba porque ella no decía nada de que pasara su tiempo libre conmigo o con quien le dijese que lo pasaba. Ni siquiera Paula y Eva que estaban al corriente de todo, estaban contentas por la situación, pero allí todos hacíamos mutis por el foro.

			Un día Jon me propuso ir a una exposición de un amigo en Talavera. Era realmente en un pueblo pequeño cerca de la ciudad, donde había nacido el muchacho. Yo llevaba toda la semana pensando en que la cosa estaba tornándose como al principio y que teníamos que decidirnos a pararla antes de que alguno de los dos (más bien yo) saliera escaldado de aquello.

			Tenía que ser fuerte y no claudicar a la primera.

			Cuando pasé a buscarlo por su casa, ya estaba esperándome en la puerta. Aparqué mi Mini negro justo a su lado y bajé la ventanilla.

			– Disculpe caballero, ¿el paseo marítimo?

			– Buenas tardes señorita, mire, baja usted por esa calle y a la vuelta ya se ve el mar.

			– Sube anda, más te vale que haya un piscolabis en ese sitio, porque estoy muerta de hambre.

			– Claro, es un pueblo, las ricas viandas allí están en todas partes.

			Voy relajada conduciendo mi precioso coche mientras escuchamos Don´t be so shy, de Imany. Jon mira por la ventanilla del coche y yo me giro para poder ver mejor la expresión de su cara.

			Tiene una barbilla marcada, y algo de barba empieza a crecerle y hacer algo de sombra sobre su mentón. Su piel tiene un color dorado perfecto, se nota que pasa ratos al sol en su pequeña piscina en casa. Yo sin embargo me miro los brazos y apenas tengo algo de color, siempre he tenido la piel bastante blanca y necesitaría al menos seis meses de verano para poder tener el mismo tono que él.

			Cuando vuelvo a mirarle y veo que tiene los ojos clavados en mi cara.

			– Estás muy sexy mientras conduces, me resulta muy atractivo verte conducir – me dice. 

			– Eso es porque no estás acostumbrado a montar en un coche con una chica al volante y que te haga de taxista – suelto irónica. 

			– Cierto, siempre suelo conducir yo, pero esta vez prefería admirar el paisaje – veo que me señala y hace círculos refiriéndose a mí. 

			– Si te refieres al secarral que estamos atravesando, sí, es precioso. Un lugar que nadie debe perderse – digo con sarcasmo. 

			– Sabes perfectamente que hablo de ti boba.

			– Qué gentleman estás hecho – y me río cómo una quinceañera controlada por las hormonas. 

			En realidad, no quiero pensar demasiado en todo lo que está pasando, hace algunas semanas que llegamos a la conclusión de ser amigos por el bien de los dos, y creo que sólo lo hemos cumplido el primer día que quedamos.

			Paula y Eva me dicen una y otra vez que tengo que ser lista, y pensar que él tiene novia, por mucho que este conmigo o quiera estar como amigo. Que no ven que él haga nada por acabar una situación sentimental para empezar otra, o ni siquiera por arreglar o zanjar lo que sea que aún le une a Sara.

			Lo sé, no entiendo que me pasa. Sé que en algún momento se acabará esto de ir de un lado a otro haciendo cosas, saliendo, hablando sin parar, compartiendo momentos íntimos mientras nos comemos un bol lleno de palomitas. No pienso en el hecho de que la deje y venga corriendo hacia mí. No es que no me guste la idea, es solo que, viendo los precedentes tampoco sé si es lo que quiero.

			Pero no puedo evitar seguirle la corriente en esta especie de juego peligroso y morboso en el que lo hemos convertido, y hacer como que solo importamos nosotros dos. Su novia debe estar viviendo en un mundo paralelo ahora mismo, pero aparecerá tarde o temprano, y el tendrá que tomar una decisión. La que sea.

			– Te has puesto muy seria de repente, ¿pasa algo?

			– Nada, sólo estaba dándole vueltas a un asunto. 

			– ¿De qué se trata? Por cierto, coge esa comarcal justo a la derecha, se llega antes.

			– Mira, sé que tenemos una especie de pacto no hablado ni escrito, por el que nunca mencionamos nada sobre tu novia ni… – Jon se apresura y me corta la frase.

			– Ale, escúchame, me encanta estar contigo, todos los días que pasamos juntos, son perfectos, y no puedo dejar de pensar en ti ni un jodido momento, yo… – y ahora me toca cortarle a mí.

			– Escúchame tú a mí – digo con un tono ligeramente alto, tenemos que aclarar algunos puntos y porque no, puede que sea el momento –. Lo que quiero decir es que no sé porque narices hemos pasado de intentar no estar ni en la misma sala para que no pase nada, y de repente ahora que parece que a tu novia se la ha llevado un perro en la boca, pasamos muchísimo tiempo juntos. Y no soy tonta sabes, algo ha pasado y ella o no está o no te quiere ver o lo que sea que pase, pero no es normal que todo el tiempo libre que tienes lo pases conmigo y no con ella. Yo quiero pasar tiempo contigo porque me importas, ¿vale? Pero no quiero pasarlo pensando que es solo porque tú quieres aprovechar mientras puedas… 

			Otro ataque de verborrea Alejandriana.

			– Sabes perfectamente que si estoy pasándolo contigo es porque quiero hacerlo, porque me gustas mucho, Ale, creo que es evidente.

			– Para mí lo que es evidente es que tú tienes novia y amante, y que la amante soy yo. Y no he dicho novia y amiga, sino amante. Creo que también es evidente que esa chorrada de la amistad nos la hemos pasado por donde ya sabes. Estoy confusa por cómo puede acabar todo esto, y no voy por donde estarás pensando porque…

			No he terminado la frase cuando suena un estruendo y pierdo ligeramente el control del volante.

			– ¡Mierda! ¿Qué coño ha pasado? – grita Jon –. Métete en ese camino, rápido.

			Según ha ido subiendo de intensidad la conversación era consciente de que yo cada vez iba más rápido, así que hemos debido de darle demasiada alegría a un neumático y se ha reventado.

			Los dos nos bajamos del coche, y vemos el destrozo de la rueda. Que bien, aquí, parados en mitad de la nada, en medio de un desierto manchego con un calor infernal y con una conversación a medias. Yupi. Qué fantástico plan.

			– Lo siento, menudo susto me ha dado – alcanzo a decir.

			– No pasa nada, tranquila, estas cosas pasan, y más si llevas las ruedas casi lisas – me dice a modo de reprimenda mientras mira el neumático hecho trizas.

			– ¿Dónde estamos? No se ve nada en bastante distancia. 

			– Pues no lo sé, pero podemos ir llamando a la grúa porque seguro que tardará un buen rato y hace mucho calor, ¿o tienes rueda de repuesto?

			– ¿Con ese maletero? No. ¿Dónde piensas sino que podría meter las maletas? Mira el número del seguro en los papeles por fa, están en la guantera – le digo mirando mi pobre coche.

			– Ok.

			Cuando llamamos a la empresa de grúas nos dicen que al menos tardarán hora y media en llegar, porque la hemos pillado a la otra punta recogiendo otro coche. Con lo monos que habíamos salido los dos de nuestras casas, ya empezamos a tener chorretones de sudor por la cara.

			Hemos dejado el coche lo más próximo a la entrada de un camino de tierra para que no moleste (no sé a quién, si por aquí no pasa nadie). Hay un pequeño grupo de árboles a un lado junto a una pequeña charca. En ese momento recuerdo que esta semana he ido un par de veces a la piscina de su casa, y que aún tengo la toalla metida en el maletero.

			– Tengo la toalla de la piscina en el maletero, podemos sentarnos bajo esos árboles a la sombra, con la charca cerca se estará fresquito.

			– Buena idea, lo prefiero a tener que estar metidos en el coche.

			La extiendo y nos recostamos sobre el tronco de uno de los árboles. El agua de la charca es muy clarita y veo una pequeña fuente de manantial al lado. Me quito las sandalias y me giro hacia él a fin de seguir hablando con lo que teníamos entre manos antes del pinchazo.

			– Jon, de veras que no quiero pensar mucho en esto, ¿vale? Total, lo que tenga que pasar pasará igual, sólo es que yo empiezo a necesitarte un poquito más cada día y ahora tú estás aquí conmigo, pero ¿y mañana? Creo que empiezo a quererte un poco, ¿sabes?

			¡Pero por qué narices he dicho eso! Ese no era el plan, el plan era dejar las cosas claras, no declararle mi amor profundo y eterno.

			– Yo no puedo prometer nada Ale, pero de lo que puedes estar segura es de que yo también empiezo a quererte, y cada minuto que estoy contigo paso a controlar menos la situación. Eres ingeniosa y me encantan tus frases, tu boca, tu piel, todo.

			Su mano se posa sobre mi muslo y empieza a acariciarme la pierna subiendo poco a poco. Sus palabras me duelen y me animan, las dos cosas a la vez. Sé que soy una tonta en sus manos ahora mismo y que todo lo que dice puede ser tan verdad como mentira. Pero todos sabemos que en el momento, eso es imposible de ver.

			Así que con tal de no pensar demasiado, agarro su cara y le beso con fuerza. De un tirón me mueve y me pone a horcajadas sobre él. Enganchada a su regazo con mis piernas empiezo a enroscar las manos en su pelo y él en el mío.

			Nuestro beso es desesperado, como si yo supiese que no será para siempre y como si él intentara hacerme creer lo contrario.

			Pasan unos segundos y noto como está tan excitado como yo, le necesito, necesito que sus manos me recorran de arriba a bajo. Somos conscientes de estar al aire libre, y aunque la carretera y la zona no es para nada concurrida, nos miramos y sabemos lo que va a pasar.

			Noto como sus manos agarran la cinturilla de mi culotte de encaje y se oye cuando lo desgarran por completo. Apenas acierto a hablar entre la sorpresa y la excitación que me recorre.

			– Me debes unas braguitas de Victoria Secret.

			– Sólo si puedo quitarte así todas las que te regale.

			– ¿De picnic en una charca te refieres?

			– Como sea y donde sea, pero contigo.

			Con los dedos hinchados por el calor le ayudo a desabrochar su pantalón mientras oigo como busca en su cartera. Medio minuto después estoy sentada sobre él, moviéndome arriba y abajo, mientras el me ayuda a mover las caderas con sus fuertes brazos apoyados sobre mi cuerpo.

			Hace bastante bochorno y no es fácil moverse con soltura.

			– Adoro cada parte de ti, Ale. Sentirte a mí alrededor es la mejor sensación que he tenido. No pares de moverte nunca por favor.

			Animada por sus palabras y por mi calor interno, me muevo con rapidez y brusquedad a la vez, no quiero pensar en nada más, sólo en él, en mí, en nosotros.

			– Dios, pequeña, eres todo lo que necesito.

			– Agárrame fuerte – le imploro.

			El ritmo ha sido frenético y apenas podemos respirar cuando me incorporo, necesito refrescarme y él también. Así que nos acercamos a la fuente.

			Cuando doy un paso hacia adelante piso una pequeña piedra que parecía estar sobre el suelo, pero que no lo estaba y me resbalo nada más tocarla y pierdo totalmente el equilibrio. Cuando me quiero dar cuenta estoy tirando de la camiseta de Jon hacia mí y él está intentándome sujetar, pero la inercia hace que acabemos de cabeza en la charca los dos, a la vez que me pego un costalazo con uno de los laterales salientes de la fuente.

			– ¡¡¡Me cagüen la leche, esto sí que es refrescante y doloroso!!! – me río a carcajadas intentado parecer inmune a la pedazo de leche que me acabo de dar. 

			– ¡Joder! ¡El puto móvil! ¡No te rías! – pero no puede evitar hacer lo mismo. 

			– Tranquilo está encima de la toalla con tu cartera – y le salpico con una mano.

			– Sí que refresca la verdad ¡solo espero que no sean aguas residuales!

			– Pone agua de manantial bobo – ahora es Jon quién me salpica. 

			Oímos un claxon, y nos levantamos rápido. Es la grúa. Menos mal que ha venido pronto, mejor dicho, menos mal que no ha venido más pronto. Hace casi una hora que llamamos.

			El señor nos mira sorprendido cuando salimos de la charca y se ríe.

			– Problemas logísticos por el calor – le dice Jon.

			– Ya veo, bueno si no les importa pondré unos plásticos para que suban a la cabina conmigo.

			Que bien. Pues nada aclarado, a excepción de nuestro calor interno y nuestra ropa. Creo que olemos a piscifactoría.

		

	
		
			






CON LAS COSAS A OTRA PARTE

			


			Este sábado es mi último día en la oficina, y he intentado dejar todos los asuntos lo más atados posible. Todos están muy inmersos en sus quehaceres así que decido ir metiendo todas mis cosas en una mochila que he traído para ello.

			Me acerco a la mesa en la que están Dani y Marian para despedirme y ver si quieren tomar algo esa tarde, son las dos personas más afines a mí aquí dentro, obviando a Jon, y me apetece verles fuera y no tomar un simple café en la sala.

			– Chicos, ha llegado el momento, ya me voy. He acabado y Raúl me ha dicho que ya puedo irme a casa. ¿Os apetece tomar algo esta tarde conmigo?

			– Que penita me da – dice Marian haciendo sus típicos pucheros –. Te voy a echar de menos así que te quiero de vuelta aquí muy pronto, ¿eh? Lo de por la tarde hoy para mí va a ser difícil. He quedado para cuidar a mi sobrina, que han venido mi hermana y mi cuñado a vernos, y les prometí hacer de canguro para que puedan ir a dar una vuelta. Pero vamos hablando ¿vale?

			– Eh, claro, no te preocupes, Dani ¿te animas tú entonces?

			– Pues luego te aviso, hoy tengo que hacer turno partido. El jueves me tocó salir antes y tengo que devolver las horas, no sé si serán todas hoy. Te vamos a echar de menos pequeñaja.

			– Menuda mierda, encima ni una despedida en condiciones podemos hacer, y además ahora al paro. Espero que os vayáis muchos de vacaciones y Raúl vuelva a llamarme – digo mientras me río sin ganas –. Pues entonces hablamos, ¿vale? 

			Los dos se levantan para darme un abrazote y unos besos. Y yo recojo mi mochila y voy hacia la entrada después de despedirme de forma más escueta con el resto de compañeros. 

			Pues sí que estamos bien, mi último día sin levantar la cabeza del ordenador y encima no puedo ni hacer un escarnio alcohólico con mis compañeros. Mierda de todo. Adiós a ver a Jon. Adiós al archivo, adiós All Market Candeleda. Intentaré volver.

			Cuando estoy llegando hacia la puerta, oigo que Jon me llama desde su despacho.

			– ¿Alejandra ya te vas?

			Entro en él sin llamar. Menos mal que me voy ya, porque empezamos a tener confianzas que pueden parecer sospechosas.

			– ¿No pensabas despedirte de mí?

			– Lo cierto es que al menos a ti sí que esperaba verte luego para tomar algo con Paula y Rubén, pero pensé que Marian y Dani también podrían venir y me han dicho que lo más seguro es que lo tengamos que dejar para otro día.

			– ¿Has comido ya? – me dice haciendo caso omiso a mis palabras. 

			– No, aún no, pensaba comer en casa, para una vez que salgo antes.

			– Si esperas quince minutos yo acabo con lo que estoy y salgo. Podíamos comer juntos si te apetece, así no te quejas de que nadie te haga una despedida.

			– Vale, te espero en la sala.

			Hoy pensaba que todo serían historias en la sala de relax, planes para salir por la tarde, y como intentar acabar con alguien de la empresa para que yo pueda volver, pero lejos de la realidad me voy a comer con Jon. Me apetece mucho, todo de él me apetece. Estoy triste. No quiero dejar de venir para verle. Las lágrimas se me amontonan en los ojos, pensando en que a partir de hoy lo veré cuando pueda más que cuando quiera.

			Y lo malo es que sabía que iba a ser así. Maldita sea.

		

	
		
			






UN PRINCIPIO CON FINAL. DOS POR UNO

			


			Llevo en la sala esperando a Jon unos diez minutos, cuando le oigo y vuelvo del mundo de los unicornios al que me había ido por momentos.

			– ¿Estás bien? – pregunta algo preocupado. 

			– Sí, estaba pensando en no haberme dejado nada que me incrimine por haber abierto la página de Facebook todos los días desde el ordenador de la empresa – bromeo. 

			– Estás muy boba, vamos a comer anda.

			Nos sentamos en una mesa apartada del Vips que hay en el Centro Luz del Tajo. Me ha llevado a posta, sabe que mi sándwich favorito es de allí.

			Hablamos un buen rato de la empresa, de como Raúl está muy contento con mi trabajo y de que tenga por seguro que cuando necesiten a alguien yo seré la primera a la que llamarán. Pero claro, el que me va a decir.

			Cuando acabamos con un brownie del tamaño de Saturno, nos despedimos y vamos cada uno hacia nuestro coche. No quiero estar cerca de él ni despedirme como alguien al que no vas a volver a ver. Ha sido un día un poco raro, en el que pensaba que tendría un poco más de “amor” por mi partida de la empresa. Pero sin duda al que me cuesta más dejar de ver es a Jon. 

			– Escríbeme y nos vemos para hacer algo esta semana si quieres – me dice mientras da un beso en mi mejilla y me abre la puerta del coche.

			– Claro, ya hablamos no te preocupes Jon. 

			Ya voy camino de mi casa escuchando música que es lo que más me hace dejar de pensar, cuando suena mi manos libres, es él.

			– Dime, ¿ya me echas de menos? – contesto a la vez que sonrío para mí.

			– Lo cierto es que siempre que no estás a mi lado te echo de menos, pero la realidad de la llamada es que tanta coca cola hace que vaya con mi coche justo detrás de ti a ver si me dejas subir a tu casa para poder ir al baño.

			– Usar el baño son cinco euros. Así que si pagas puedes subir sin ningún problema. 

			– Muy graciosa, nos vemos en tu puerta.

			Sí que debe tener ganas de ir al baño, porque sólo son cinco minutos más de camino hasta su casa. Ni lo había visto detrás de mí. Nada más aparcar él lo hace justo en el hueco justo detrás de mi coche y sale presuroso.

			– Vamos sube o te lo harás encima – sin querer le doy una sonora palmada en el culo.

			– Eres una gran cómica, pasa primero que te devuelva ese azote.

			Cuando abro la puerta de casa oigo como un grupo de personas gritan al unísono.

			– ¡¡¡SORPRESA!!!

			– ¡La madre que os parió! – he dado un salto y un gritito que les hace reírse –. Sois lo peor, ¡¡pensé que ni siquiera os caía bien y que no veíais la hora de que me fuera!! Qué petardos – dije mirando a mis compañeros de trabajo. 

			– ¡Pues menuda fiesta sorpresa de despedida y de celebración de fin de carrera iba a ser si te lo contamos! – dice Dani divertido. 

			Marian me pega un abrazo que me deja sin aire.

			– Eres una tonta, como no íbamos a hacer algo, hay que despedirse como se merece y eso que seguro que volverás pronto.

			– Vale no me la monopolicéis, que ya lo habéis hecho bastante durante estos meses – oigo a Paula acercándose y mirando de reojo a Jon –. Ven aquí cachuli, felicidades por tu fin de carrera universitaria y laboral. Como regalo Rubén te volverá a colgar el cuadro que tiramos el otro día en el arrebato de pasión – me giro y veo al pobre Rubén con la cara roja saludando avergonzado con la mano y leo en sus labios “felicidades”.

			– ¡¡Paula!! No digas esas cosas al público – se oye de fondo a Eva –. Cielo muchas felicidades por terminar, y por haber conseguido personas tan geniales cerca de ti en tu trabajo que te quieren un montón.

			Me doy la vuelta para ver como Jon vuelve del baño.

			– Oye a mí no me mires así, yo solo te entretenía y lo de mearme era tan cierto como lo de que te queremos un montón – me quieren, incluso él. Es perfecto. Son perfectos. Todo. Todos. 

			Me tapo la cara con las manos y doy las gracias por tenerles.

			Al final me la han colado y me encanta. Normalmente Paula no sabe guardar este tipo de secretos, así que asumo que le ha salido una joroba de estar callándoselo, y que Rubén, pobrecillo, se ha pasado la semana al teléfono con ella para canalizar la ira del silencio.

			Echo un vistazo rápido a todo mientras la gente empieza a hablar entre sí, en la mesa central hay una zona dedicada a los mojitos, que me encantan no es ninguna novedad, todo tiene un aire tropical, han puesto flores de papel y servilletas de los Minion. He de reconocer que mis amigos me conocen bien.

			Cuando empiezo a alzar más la vista para ver quien más está, veo que ha venido David, el hermano de Eva, con una chica (ya me pondré a investigar eso luego). Veo a Paula y Rubén haciéndose arrumacos, Dani y Marian hablan dedicándose miradas sospechosas, y veo que también ha venido Denisse, que es una de las chicas que lleva el tema de prevención de riesgos y que me cae genial, como está de visita en nuestro centro se ha debido de apuntar.

			Cuando me fijo en la cara llena de pecas por el efecto del sol que tiene Eva, la noto demasiado expectante, como esperando a ver una expresión de reacción en mí. Cuando se retira hacia un lado veo que alguien que me resulta familiar está de espaldas y comienza a girarse.

			¡Pero qué coño! Es Marcos, ¡Marcos! 

			¿En serio Eva ha traído a Marcos a mi celebración de fin de carrera y…? ¿¡Pero en que piensa esta mujer!? Hace años que no nos vemos, claro que no me importa que salga a tomar algo con él, pero no puedo creer que este aquí sin haberme avisado al menos para preparar el golpe. Yo me la cargo. Cálmate Ale. No pasa nada. 

			Jon está al fondo sirviéndome un mojito y me mira con cara de extrañado al verme reaccionar con gestos mezclados de indignación y sorpresa en la cara.

			– Hola Ale. Cuánto tiempo, felicidades por tu graduación – suelta Marcos como si hace cinco minutos que nos hubiésemos visto por última vez. 

			– Hola Marcos, gracias, no esperaba verte aquí, la verdad – a la vez que voy hablando giro mi mirada hacía Eva, que tiene la expresión de una niña buena que acaba de ser pillada en una mentirijilla, y agacha la cabeza. 

			– Lo siento, si es incómodo puedo irme, no pasa nada, lo entiendo. Pero alguna vez volveríamos a vernos, ¿no?

			– No hace falta que te vayas, sólo es… raro. Tu habla con la gente y cuando me haya hecho un poco a la idea de vernos así, sin anestesia, podemos hablar un rato si te parece.

			Y allí estaba esa fuerza que no tengo con Jon, por lo visto no la he perdido, sólo la he transformado.

			– Claro, voy a ver un momento a David, que me tiene intrigado con su nuevo proyecto...

			Eva se acerca a mí con sigilo, al igual que hacen las gacelas cuando se acercan a beber a un río sin saber exactamente dónde y cómo atacará el cocodrilo.

			– Oye Ale, lo siento de veras, yo quería decirte que iba a venir conmigo aprovechando el viaje a Toledo, pero como la fiesta era sorpresa… Paula y yo creímos que al estar con bastante gente… yo... lo siento. 

			Su intención es excusarse por traer a Marcos, pero eso en el fondo no es lo que me molesta, es sólo que necesitaba estar más preparada para ello.

			– Tranquila, no voy a negar que me ha pillado muy por sorpresa. Le dejé, han pasado años sin hablar, ni vernos, ni nada de nada. Es extraño. Aunque me hubiese gustado poder haberlo sabido antes, no pasa nada.

			– Es que no tenía como venirme para estar a la hora de la fiesta, y habíamos quedado para tomar algo esta semana, se ofreció a traerme y así ver a David que hacía mil años que no se veían. Tiene algún amigo aquí en la ciudad así que los dos aprovecharíamos el viaje de paso.

			– De verdad Eva, que no estoy enfadada. Bueno un poco sí, pero no pasa nada – la tranquilizo guiñándole un ojo. 

			– ¿Todo bien por aquí? Aquí tienes tu mojito Ale.

			Jon sabe que algo no va todo lo bien que yo quisiera y que alguna cosa me está incomodando. Noto como de forma imperceptible para los demás deja su mano apoyada con fuerza en mi cintura, cosa que agradezco.

			– Gracias Jon, sí, todo bien. Solo que no esperaba ver a alguien. El chico al que he saludado antes es Marcos. Mi ex.

			– Pues sí que es una fiesta sorpresa con todas las de la ley – me dice seco, que coño pasará ahora. 

			La tarde va pasando mientras yo me dedico a rehuir de Marcos, y ya de paso de Jon, no quiero que ninguno de los dos se incomode, pero la que lo está finalmente soy yo, no me encuentro del todo a gusto. Así que opto por ir a ver qué pasa con Dani y Marian.

			– Que bien que te pillo sin Marian – le digo a Dani.

			– Te acabas de ir de la empresa y ya me quieres para ti sola, ¿eh? – dice guiñándome un ojo.

			– Me has pillado hombretón. No en serio, a lo que voy. ¿Cómo es que se te ve pilladísimo por Marian y no habéis tenido ni una mísera cita?

			– Vaya con Ale, directa al grano. Pues somos amigos, no quiero que se estropee eso. Nada más.

			– Que respuesta más concisa y meditada ¿Y no has pensado que si seguís siendo tan amigos al final puede estropearse igual porque uno de los dos acabe con otra persona?

			– No me he parado a pensar en ese tema, la verdad.

			– Jon me contó que él y Marian…

			– Eso es cosa del pasado ya, y el pasado no puede cambiarse. 

			– Hazme caso, deberíais intentarlo. Sino acabareis solos y compungidos como yo – le digo para quitarle hierro al asunto, fingiendo un puchero. 

			– Está bien. Ya veré que puedo decirle.

			Mientras doy unas palmaditas de alegría alguien me toca el hombro y me giro sonriente pensando que es Jon.

			– ¡Marcos! – llevamos unos cuantos mojitos, y me siento más cómoda con el hecho de que esté aquí. Aunque no sé si es cómoda o indiferente o algo borracha.

			– Que cambiada te veo Ale, estás diferente, muy guapa no me malinterpretes.

			– Ha pasado tiempo, tú también estás cambiado y guapo. Tu nuevo estilo te favorece más.

			– Gracias. Oye, no me voy a quedar mucho, tengo una cena con unos amigos, pero me gustaría un resumen de tu vida. Anécdotas al estilo Ale, ¡ya sabes!

			Enseguida nos ponemos a charlar sin la más mínima tensión, como si nada hubiese pasado, como dos amigos que hace unos meses que no se ven. Eso me hace ver que siempre fuimos buenos amigos de verdad, y que igual lo único que pasaba era que no debimos ser pareja. No sé cuánto rato nos pasamos hablando y riendo, en plan “te acuerdas cuando…” “y tú fuiste y lo hiciste…”

			Noto que Paula intenta llamar mi atención y le dejo de nuevo con David y su amiga.

			– Vamos a ver cara pan – su voz suena a que me va a dar una charla. 

			– Hombre gracias por el cumplido.

			– ¿Tú te has dado cuenta de que Jon no está desde que prácticamente te pusiste a hablar con Marcos como si estuvierais solos?

			– ¿Qué? ¿Qué ha pasado? No me he fijado, joder ¿Por qué se ha ido?

			– Pues porque le has dejado más tirado que un perro en la autopista como dice La Fuga. Le he notado que no estaba a gusto en cuanto te has puesto a hablar y a reír con Marcos como si nada pasara entre vosotros. Creo que estaba algo celoso. Le vi ir hacia la puerta, pero me ha dicho que no te dijese que se iba. Y no me ha parecido mala idea ocultarlo.

			– Sólo me faltaba eso ya, ¡pero si tiene novia! – le digo agitando las manos enfadada –. Esto es lo último. Lo siento por él, que no se hubiese marchado, o por lo menos que hubiese venido a hablar conmigo. ¡¡Tiene que pensar de una vez por todas que los problemas no desaparecen haciendo como que no están!!

			– No es que yo te quiera llevar la contraria cuando te enfadas un poco, no osaría, pero Dani está aquí, y no creo que pueda actuar con la naturalidad con la que le gustaría por el motivo que ya sabemos… – Paula tiene razón. Como me fastidia. 

			El resto de la tarde/noche pasa divertido y rápido. Jon no ha vuelto a aparecer, y por lo visto a Dani le ha dicho que el motivo de su marcha era que su hermana le había llamado para algo.

			Yo sé que ha sido al revés porque tengo un mensaje suyo en el móvil.

			“Te dejo más que bien acompañada por lo que veo. Me voy porque tengo alguien con quien prefiero estar, visto que tú también lo tienes a pesar de todo.”

			Golpe en la entrepierna. Eso me ha dolido y me ha enfadado más. Celoso con su amante. Pues te voy a contestar hombre, que parece que me lo estás pidiendo a gritos.

			“Y tanto que estoy bien acompañada, ni me percaté de que no estabas hasta que no me lo han dicho. Saluda a la persona que sea dueña de tu tiempo y atención a partir de hoy. Ya que no lo ha disfrutado estos meses.”

			Toma ya. A seguir de fiesta. Ale 1 – Jon 0.

		

	
		
			






FINGIENDO NORMALIDAD

			


			Cuando Rubén se levanta el día después de la fiesta, Paula está en la cocina preparándole café.

			– Oye cariño – le dice él – ¿Ale está bien? Ayer llegó con Jon, y todo eran sonrisas pero al rato él se fue y ella entró en un bucle de fiesta y normalidad fingida. Todo un poco raro…

			– Bueno, es que la cosa se puso tensa, por lo que pude ver no le sentó muy bien que Ale al principio se mosqueara con Eva por traer a Marcos aquí, y que luego pareciesen dos personas inseparables que ríen y hablan sin parar.

			– Es normal que acabaran hablando, hacía años que no se veían y supongo que necesitaban darse alguna explicación en persona, sin más.

			– Supongo, de todos modos, Jon sigue con su novia, Ale debería haber cortado todo esto antes o al final uno de los dos se iba a escaldar con algo así.

			– Buenas días chicos – les digo – Vaya dolor de cabeza, ¡¡y que hambre!!

			– Ni que lo digas, yo pienso desayunar hamburguesa con muchos pepinillos – dice Rubén.

			– ¡Qué asco por Dios! – le reprende Paula –. Por cierto, ¿no tendrías ningún arranque telefónico de los tuyos ayer, no Ale?

			– ¿Eh? No, no, le escribí solo lo que viste. Y no me ha contestado nada, pero sé que lo ha visto. De todos modos, mira, mañana no tengo que ir a trabajar así que, a partir de ahora puedo ir al Luz del Tajo de compras todo lo que quiera porque sé que estará en el otro centro más de 4 meses. Punto final. Que le den. Si quiere a su novia pues que se quede con ella.

			– No te hagas la fuerte, tú le quieres a pesar de que no sé muy bien que te da que te tiene así de tonta y obediente, ya sabías que ibas a acabar enganchada si continuabais vuestros encuentros.

			– Lo sé, pero como soy tonta pues ya está hecho el mal, ahora lo que me importa es encontrar otro trabajo, así que me iré esta semana de compras a por ropa de entrevista como tú dices, por si acaso.

			– Yo esta semana me voy al pueblo, y el fin de semana voy con Rubén de escapada.

			– ¡Sip! Me la llevo a un lugar recóndito de la sierra a hacer guarradas sin tirar los cuadros de las paredes contiguas, o al menos sin nadie a quien decapitar con ellos en la habitación de al lado.

			– Eres muy tonto – le digo – y estás hecho todo un miura.

			– Y lo que me gusta a mí este torete, ¡voy a dejar sin cuadros toda la casa rural! – se gratifica Paula.

			Eva abre un ojo, es tardísimo y ella, aunque salga no suele levantarse tan tarde. Ayer al final la fiesta se animó con Marian, que, al estar Rubén, había perdido a Paula como pareja de chupitos, la cual encontró rápida una sustituta en Eva. Todo lo demás es algo más confuso. Juraría que habíamos dicho de no salir de fiesta, pero tiene lagunas de haber estado en alguna discoteca.

			Cuando mueve un brazo para estirarse y quitarse la modorra pereza que la consume nota algo a su lado.

			– ¿Pero qué coño? ¿¿¡Donde narices estoy!?? – grita alarmada.

			Cuando gira su pequeña cara de no romper un plato, no puede dar crédito a lo que ven sus ojos. Marcos duerme como un bebé a su lado con una pierna por fuera de las sábanas y un brazo medio colgando.

			– No me fastidies, no, no, no, no, no, no puede ser, pero que narices, esto no puede estar pasándome a mí, no, no, no... 

			Niega y maldice entre dientes mientras parece recordar parte de una conversación durante la noche:

			“– ¡Hombre Eva! ¿Al final habéis bajado de fiesta?

			– Ey Marcos – dice ella arrastrando las eses gracias la botella de tequila que se ha bebido con Marian, entre otras muchas bebidas –. Que va, he bajado yo sola, estos se iban a casa ya, que muermos…

			– ¿Te apetece que tomemos una copa? Igual es mejor que te tomes un agua ¿Quieres ir a otro bar o salir fuera?

			– Que va, aquí se está perfecto, es uno de mis favoritos.

			– Venga que te invito a una copa.

			– ¡A eso he venido! ¡Vamos a bailar un rato y a pasarlo bien!

			Madre mía, la ha liado gorda, sólo de pensar en cómo va a contar esto ha perdido hasta el color de sus pecas… Ya casi recuerda todo lo sucedido como el que ve una película, hablando en un lado de la barra, todo tornó más cariñoso:

			– Yo creo que siempre estuve algo pillado por ti, ¿sabes?

			– No me digas, que mentiroso, éramos amigos.

			– Bueno, lo éramos, eso es cierto, aunque en el fondo creo que cuando estuve con Ale, solo te aparté de mi mente y te puse al fondo. Pero cuando nos encontramos en Madrid diste un empujón a la puerta donde te había escondido y volviste a salir…

			– Vaya, yo, estoy muy a gusto contigo la verdad, eres genial, y no puedo negar que me atraes bastante, pero Ale es mi amiga yo no sé cómo puede tomarse si algo pasara entre nosotros…

			– Mira Eva, somos mayores, Ale y yo rompimos hace mucho tiempo, y a juzgar por la conversación de hoy con ella no solo fue lo mejor, sino que a los dos nos hizo como somos ahora, más fuertes.”

			A partir de ese momento ya solo recuerda manos, besos y lenguas recorriéndose ansiosas. Recordarlo le angustia y le encanta, está confusa. Quiere repetirlo, no hay duda, pero no quiere enfrentarse a lo que ello conlleva.

		

	
		
			






DIVISANDO OTRO HORIZONTE

			


			Han pasado varios días desde el mensaje de contestación que le envié a Jon, y yo sigo sin tener noticias de él, ni quiero. Me ha dejado muy claro que solo fui un pasatiempo para él y que todas las zalamerías con las que me venía de que no podía quitarme de la cabeza y demás tontadas que yo me creí, eran mentira. Necesito al menos creer eso, y deshacerme de esta relación que desde el principio todos sabíamos que con tres en el plato no podía llevar a nada bueno.

			Paula no está aquí esta semana y con Eva aún no he hablado, así que he tenido mucho tiempo para pensar en todo lo que tuvimos y que probablemente yo era la única que pensaba que igual podía ser real, y ser bonito. Me reprendo al pensar que era capaz de conseguir en tan poco tiempo ser tan necesaria para él, como lo es él para mí.

			Es viernes y aún no he ido a comprarme la ropa ante alguna posible entrevista por todos los currículos que he enviado, así que esta tarde me acercaré al centro comercial y luego me iré a tomar algo con Dani y Marian, a ver si ellos me dan una alegría. Por lo visto en mi fiesta hablaron y parece que empiezan a acercar puntos sobre lo suyo, eso, y que yo vi algún que otro beso apasionado cuando se creían hablando lejos de todos en la terraza. Me alegra la idea de que puedan intentarlo, estoy segura de que hacen muy bien.

			Paseo ya con unas cuantas bolsas colgadas del brazo por el centro comercial, a decir verdad, llevo muchas más bolsas de las que quisiera con cosas que no eran imprescindibles ni necesarias con el motivo inicial para venir a gastar dinero. Tengo que encontrar algún trabajo pronto, aunque no sea de lo mío, si no tendré que pedirles ayuda a mis padres para poder seguir aquí dentro de unos meses.

			Mientras sigo caminando veo que han abierto otra tienda de una marca americana de ropa tipo pijo pero hippie que me encanta, hay una en el centro de la ciudad así que debe irles bien. Vamos a ver que cae aquí.

			Cuando estoy acercándome a la entrada, veo que en uno de los cristales un cartel reza un “se necesita dependienta”, igual podía probar, no tengo experiencia, pero puedo aprender, y ser dependienta en una tienda de moda no me disgusta en absoluto. Entro con paso firme.

			– ¡Buenos días! – digo sonriente. 

			– Hola ¡buenos días! Ahora mismo salgo – me dice una voz de hombre viniendo desde dentro de lo que parece ser el almacén de la tienda. 

			Cuando aparece por la puerta me quedo de piedra. Sus ojos, tienen una mirada tan penetrante, tan intensa. Son ese tipo de miradas que te dejan parada en el sitio camino de donde ibas. Tiene la piel de color moreno natural, un pelo cobrizo y algo rizado cae despeinado por los lados de su frente. Su estilo de vestir es el mismo que el de la tienda y me encanta. Es elegante, pero a la vez tan informal y cercano. Madre mía está como un tren, no puedo obviar lo bien que se ciñe la camiseta a sus brazos. Pero tiene algo más, algo que me llama, que me dice cosas que no dicen su cuerpo y sus gestos. Le miro fijamente a los ojos y noto un pinchazo de tristeza en mi estómago. Sus ojos me traen el recuerdo de Jon. De los ojos también penetrantes de Jon.

			– ¿Puedo ayudarte? – dice para llamar mi atención y disipar esa tensión de estarnos mirando fijamente con demasiada intensidad y sin conocernos.

			– Eh sí, hola, perdona, es que he visto el cartel de que necesitáis una dependienta en la tienda, y yo necesito trabajo.

			– Claro, ¿traes el currículo?

			– Pues la verdad es que no – dios que tonta, Ale mutando a berenjena. 

			– Bueno no pasa nada, puedes enviármelo por correo. ¿Tienes experiencia en el sector de venta textil?

			– La verdad es que no – bajo los ojos hasta mis Converse azul cielo preguntándome porque pediré trabajo de algo que no tengo ni idea, di algo rápido –. Pero aprendo deprisa si el maestro es bueno – sonrío y pongo cara de buena. Bien hecho, has salido del paso. 

			– Venga, aquí tienes la tarjeta con la dirección de correo de la tienda para que lo envíes. Por cierto, soy Diego Acosta. El dueño de la tienda y por lo tanto el maestro profesor en caso de contratarte. Encantado. 

			– Alejandra, encantada también. Dentro de un rato tendrás noticias mías.

			Cuando nos estrechamos la mano nos recorre una electricidad que me vuelve a recordar a Jon, maldita sea. Abandona mi subconsciente. Noto un calor que quiero reconocer pero que no he sentido nunca antes. 

			Conscientes de que hay cierta tensión en el apretón de manos, rápidamente nos soltamos sin saber qué hacer. 

			– Bueno lo dicho, voy a dar una vueltecita a ver qué novedades tienes. ¡Hasta luego!

			– Hasta luego Alejandra sin apellido – dice curvándose la sonrisa.

			– Luego te llegará un dossier completo con mi información, no te preocupes – y le guiño un ojo mientras me voy. Pero bueno, que me pasa a mi últimamente, que me ha dado un tic en un ojo o no puedo explicármelo.

			Hago como que doy una vuelta por la tienda, mientras remuevo un par de camisetas y en cuanto se da la vuelta huyo como si fuese una gacela que viese llegar a un cazador.

			No puedo creer que le esté pidiendo trabajo y le hable como si hubiésemos compartido pupitre todos los cursos de infantil, mientras además, flirteo. Estoy cogiendo una costumbre muy fea con mis futuros trabajos.

			Corónate Ale. No te cortes.

			En cuanto llego a casa, abro el portátil y me apresuro a enviarle el currículo. En el asunto intento ser un poco ingeniosa y a la vez algo graciosa.

			“Sr. Acosta, un placer poder hacerle envío detallado de mi currículo. Mis conocimientos como vendedora textil son inexistentes, pero los conocimientos sobre la mercancía son espectaculares. Por lo que espero, que las prendas que llevaba puestas hoy, lleguen pronto a las tiendas de España. Se venderán como churros al igual que estos meses en Estados Unidos. Gracias y saludos. Alejandra Martín.”

			¡Muy bien! Si señor, no habré vendido un pantalón nunca pero mi pasión por la compra de ropa y zapatos da sus frutos sin repercusión en mi cartera. Estoy al día de todas las novedades que puedo, y es que como esa marca de ropa me encanta la tengo en Instagram y veo todo lo que sale en las tiendas de Estados Unidos antes de que llegue a España.

			Creo que el hecho de que me haya percatado de que la ropa que lleva puesta la ha comprado en Estados Unidos, porque aún no han llegado los modelos de temporada a España, lo va a dejar alucinado. Punto para mí.

			Después de mis compras veo desde la terraza de casa que abajo ya me esperan Dani y Marian. Les hago ademán de que me corten las manos si vuelvo a salir yo sola con la tarjeta de crédito.

			– ¡Hola chicos!

			– Ale que guapa – dice Marian –. Tienes una cara de gastona que no puedes con ella.

			– Culpable – digo levantando las dos manos. 

			– Venga reinas mías, vamos a tomarnos un vinito que me han recomendado.

			Dani nos insta a seguirle. Veo que entre ellos dos se miran con complicidad, aquí hay tomate, y es tomate frito además. Perfecto.

			– Vamos, ya estáis desembuchando – les digo sin terminar de sentarme en el taburete –. Que a mí no me habéis engañado antes, ya no vais a hacerlo ahora.

			– Eres una listilla – me replica Dani –. Pero he de agradecerte que nos dieses un empujón. No es que no estuviéramos un poco al tanto de lo que pensábamos el uno del otro, es sólo que tú nos has hecho mirar más arriba.

			– Pues sí – le corta Marian –. Yo llevaba tiempo con ganas de hablarlo, pero el día de tu fiesta cuando vimos tu reacción al ver a tu ex después de tanto tiempo, en seguida nos dimos cuenta en cuanto os pusisteis a hablar, de que si hay una base sólida de amistad es posible que, si no llegase a funcionar, con el tiempo todo pueda volver a su lugar.

			– Bueno igual yo no diría tanto, al principio fue complicado, con reproches y todas esas cosas feas que se dicen al romper, pero sí que es verdad que nos miramos y vimos tranquilidad en nuestras vidas – no sé porqué, pero la voz de Marian no me parece convencida al 100 %. Me resulta demasiado estudiado todo, pros y contras, no siempre hay que medir cada paso.

			Seguimos charlando durante un buen rato sobre el tiempo perdido y todo eso que se dice cuando por fin se da el paso de empezar algo, pero yo no puedo dejar mi mente en blanco sin pensar que Jon no me ha vuelto a hacer ni puñetero caso, ni una simple y cabreada contestación a mi mensaje, nada. Mi orgullo está un poco herido por ello y porque me sigue gustando y me niego a pensar que haya dado carpetazo instantáneo a lo que tuvimos por mucho que me quiera hacer la dura.

			Obviamente no puedo hablar abiertamente sobre ello y menos con las dos personas con las que ahora comparto mesa y copa de vino, porque su novia Sara es la hermana de Dani por un lado y por el otro un ex rollo supuestamente ex pillado por él. Que complicado, si se enteraran… no lo había meditado, pero es posible que les perdiera como amigos. Joder. Da igual, necesito saber de él de todos modos. Suelto la pregunta de la forma más desinteresada que consigo.

			– Por cierto, ¿qué tal Jon? ¿Ya está en vuestro centro todos los días no?

			– Allí le tenemos perpetuo, agobiadísimo, como es el adjunto, nunca había tenido tantas cosas a su cargo como ahora, pero ya se acostumbrará. Siempre lo hace – dice Dani.

			– Claro, es cuestión de tiempo. Es que el otro día se fue de mi casa y no volvió a la fiesta. Pensé que se había puesto malo o algo por el estilo – miento deliberadamente. 

			– Que va – me contesta Marian –. Nos dijo que como había tenido que llevarte a comer para encubrir la fiesta sorpresa mientras llegábamos y preparábamos, que luego tenía que ir de cena con Sara.

			– Que pesada está con lo de la boda, que pasada de verdad que no os entiendo a las tías con las bodas. Y eso que se ha tirado en Hamburgo este mes y pico trabajando – dice resoplando Dani mientras mis ojos tienen el tamaño de un dibujo manga. Nota mi asombro –. ¿No te lo había comentado Jon?

			¿El mes en Hamburgo de Sara? ¿La boda? ¿Qué coño de boda? ¿Pero de que narices habla? No puede ser, no he podido estar tan ciega, no me fastidies Ale… reacciona o pensarán que te importa más de lo debido. Tengo ganas de llorar. No, de gritar. Más bien de partirle la cara. Quizás un mix de las tres cosas. Con que por eso tanto tiempo libre para mí. Noto como me hierve la sangre por dentro.

			– Pues no, no me había mencionado nada de nada, eso sí que es una sorpresa, una boda… – digo fingiendo indiferencia mientras la ira me corroe por dentro en la misma medida que la decepción y el desconcierto –. No tenía ni idea de que estuvieran pensando en boda.

			Veo que Dani va a darme la explicación que necesito. Pero no va a ser de quién tenía que haberla oído.

			– En realidad no es que lo pensaran, mi hermana ha ascendido en el trabajo – me compadezco del pobre al que pisoteara – y la han mandado a una formación en Hamburgo un mes y algo, te repito que ya sabes cómo sois las chicas para esto de las bodas – no lo sé Dani, yo no soy la que se casa ilumíname anda –. Ella quería hablarlo con él antes de irse, llevan muchos años juntos, y el día de la despedida de Eva, cenaron juntos porque Jon la llamo a última hora porque no sé que plan al final había cancelado – embustero, no le invité a la fiesta de Eva, ya quisiera él haber tenido algo que cancelar ese día –. Y total que llegaron a la conclusión de que lo siguiente era dar el gran paso, no fue una pedida, más bien una negociación. Mi hermana se decidió a decírselo porque llevaban varias semanas mal con su relación, y a ella le sorprendió tanta insistencia por verse y cenar aquel día que vio la oportunidad de reclamar su compromiso.

			– Además – continúa diciéndonos – cuando mi hermana se pone pesada… No hay quien le lleve la contraria, créeme.

			– Ni que lo digas – se ríe Marian –. Puede ser muy insistente cuando quiere.

			– Cuando mi hermana me lo contaba pensé que Jon iba a decirle que esperaran a que volviera de Alemania para hablarlo, pero por lo que me dijo ella llegó tan cabreado que no tardó en aceptar – sentenció Dani.

			No me lo puedo creer, ¡será sinvergüenza el tío! No solo le pone los cuernos, que a saberse cuantas veces lo habrá hecho visto lo visto, sino que además acepta una proposición de casarse sólo porque ese día le cabreó que yo lo ignorase y no le invitase. Encima me lo oculta todo este tiempo. Perrito piloto para Jon. De hecho, se lleva todos los de la feria.

			Y yo, esta vez sí que te has llevado el primer premio Alejandra. Ilusa, pensando que a lo mejor hasta la cosa iba bien. Bien para su novia sí, claro. Pues no me vas a contestar si no quieres. Pero vas a leer lo que te envíe. Eso seguro. Creo que estoy a punto de echarme a llorar así que me disculpo y voy hasta el baño. Cuando entro las lágrimas corren por mi cara, unas por rabia y otras por tristeza. Que mal lo hemos hecho Jon. Todo. Los dos. Uno por hacer y otro por dejarse. Seco la cara como puedo con mis manos y saco el móvil del bolsillo de mi pantalón.

			“Enhorabuena por tu reciente compromiso. Me acaban de dar la noticia. Estoy segura de que serás muy feliz con ella tanto cuando está, como cuando no está. No hace falta que contestes, ahora ya espero que no lo hagas. Gracias por dejarme claro lo que valen tus palabras hacía mí, lo mismo que tu amor hacía ella: NADA.”

			Ahora sólo puedo arrepentirme de los besos que le he dado.

		

	
		
			






¿ES AQUÍ MI NUEVO TRABAJO?

			


			Paula vuelve el lunes de su escapada romántica, y por su cara debe tener más agujetas que cuando nos vinimos arriba y nos apuntamos a crossfit durante un mes. Con lo poco que ha estado fuera y lo mucho que tengo que contarle. En cuanto la veo se me saltan las lágrimas, no puedo evitar estar colada por Jon por mucho que me fastidie saber que básicamente me ha utilizado.

			– Pero ¿qué te pasa pequeña? – me dice tirando su bolsa de viaje al suelo y abrazándome con fuerza. 

			– Mira que odio daros la razón, bien lo sabes, porque eso significa que he hecho algo mal, y lo de Jon ha sido un error y de los grandes, uno de esos que lo único que hacen es hacerte aprender una lección. Se va a casar.

			– ¿Pero que cojones? ¿Cómo que se va a casar?

			– Lo que oyes, el día de la fiesta de despedida de Eva como no le había dicho que me acompañara le debió de sentar como una patada en el culo, y en mi fiesta él se fue cabreado por los celos con marcos, yo como sabes básicamente le dije que si tenía celos, que pensara en su novia. Ella se iba de curso a Alemania un mes y pico, y esa noche con el calentón de él por mi fingida indiferencia llegaron a la conclusión de que llevaban mucho tiempo y que era el siguiente paso. Acojonante. 

			– Uf, vamos, que el tiempo que habéis retomado lo que fuese que sea lo vuestro ella no estaba en España, que cabrón. Aunque me sorprende esa decisión tan rápida por su parte, yo no es que crea en el amor puro que se cierne sobre una aventura extramatrimonial, pero todas estas semanas parecía estar a gusto contigo, diría que enamorado. De hecho, fue él el que propuso la fiesta doble para celebrar también tu graduación. 

			– En realidad la que planteó lo de la boda fue ella, y él estaba cabreado porque pensaba que yo no quería que me acompañase a la fiesta y cedió en cuanto se lo dijo, seguramente por fastidiar. Y no ha tenido la valentía de decirme las cosas claras. Para que yo por lo menos pudiese decidir si seguir con lo que teníamos o mandarlo a freír tocino.

			– Ya, es cierto que es una guarrada total, pero no debe estar muy decidido si solo lo hizo por un impulso y luego simplemente lo apartó para estar contigo, igual… estaba seguro de que si te lo decía claro no volvería a verte.

			– No sigas por ahí Paula, no tengo ganas de comerme la cabeza, tuvo mil oportunidades de decírmelo, y no lo hizo. Si quiso esperar a volver a hablarlo con ella cuando volviese para hacerlo cara a cara no lo sé, eso no puedo discutirlo, pero después de lo de mi fiesta creo que esa posibilidad ya no existe.

			– Sí que te había dado fuerte, pensé que lo tenías más claro de lo que lo tienes chiquilla. Vamos a tomarnos un batido de helado de chocolate.

			– El mío doble y con virutas de chocolate blanco y sirope – digo mientras miro por la ventana. 

			– Mira qué pides para estar tan triste y desolada – sentencia Paula remangándose la camisa. 

			– Calla zorrasca, ¡que vienes que no puedes ni andar! – y me pega un cojinazo en la cara nada más decírselo. 

			Cuando estoy relamiéndome las heridas por dentro y el chocolate del delicioso batido por fuera, me suena el móvil. Es un número que no conozco, y es bastante largo. Igual es de alguna empresa con la que he contactado estos días.

			– ¿Si?

			– ¿La Srta. Alejandra a secas? Quiero decir, ¿Srta. Martín?

			Al instante sé quién es. Me pone algo nerviosa y me levanto. Paula me mira como si tuviese un nido de cigüeña en la cabeza. Y yo froto mi antebrazo con la mano que tengo libre al ver mi bello erizado por su voz.

			– La misma ¿Quién es el que llama? – miento cual bellaca. 

			– Hola, soy Diego Acosta, te llamaba porque tengo un curso pendiente de dependienta que dar.

			– Hola Diego, pues yo creo que necesito uno de esos cursos, sí. 

			– Que casualidad, entonces creo que deberías pasarte por la tienda para hablar de ello, ¿te va bien ahora a las cinco?

			– Me va fenomenal, allí estaré. Yuju – voy gritando al colgar.

			– Sorpréndeme. ¿Con que historia nos va a deleitar la señora ahora? – Paula, que tan bien me conoce, no sabe a qué atenerse conmigo.

			– El otro día como me habías dejado abandonada por un pene, el de Rubén concretamente, me fui de compras y vi que buscaban dependienta en la tienda esa que me gusta y hablé con el dueño. Era él, para que me pase esta tarde para hablar del trabajo. Al parecer vuelvo a tener trabajo.

			– Mira que eres suertuda, ya puedes decir que sí, aunque te exploten, porque yo no tengo curro y necesito descuento en ropa. Ese trabajo va a ser todo beneficios.

			Voy corriendo a mi habitación como una niña, pensando en las cinco de la tarde ya.

			Como un reloj me presento en la tienda. Voy con algunas prendas que compré hace unos meses en la tienda del centro, unos vaqueros de estilo boyfriend con unos rotos que mi madre odia y que me llegan hasta media rodilla, y una camiseta básica blanca ajustada, con una camisa de lino de rayas azul claro y blanco, con mis amadas converse blancas.

			Cuando entro Diego ya tiene la mirada puesta en mí. Yo me fijo en cada una de sus facciones, morenas por el sol, su pelo despeinado y algo rizado me embelesa, y por un instante me imagino sus manos recorriendo mi cuerpo, y…

			– Buenas tardes Alejandra, que puntual. De hecho llegas 7 minutos antes.

			– Todo lo que puedo, buenas tardes.

			– Bueno, como tú no tienes experiencia como dependienta y yo no tengo experiencia como formador, creo que lo ideal sería que los dos hiciéramos prácticas – me dice sonriendo. 

			– Eres muy amable, aunque yo esperaba que tú si tuvieses algo de práctica en formación – le digo poniendo los ojos en blanco.

			– Pues siento decirte que lejos de lo que imaginas siempre he empleado a gente que ya había trabajado en otras tiendas, así que sólo la tengo en explicarle las peculiaridades de la marca y poco más. Pero algo me dice que estoy escogiendo bien.

			– Gracias por confiar en mí sin conocerme, soy toda oídos.

			– Pues hablemos de negocios entonces. Algo me dice que estoy acertando contigo y sacarás adelante la tienda.

			Me mira sin pestañear. Uf, que calor. Más complicaciones. Ale pujando de nuevo a la una, a las dos…

		

	
		
			






SI NO SE USA, A UN CAJÓN

			


			He pasado unas dos semanas inmersa totalmente en la clasificación de las prendas a la llegada de los pedidos, y también en depurar la técnica del programa de cobro y liquidación diario, junto con los demás menesteres que han de hacerse en la tienda a diario. Diego es un buen profesor, y tengo una compañera, que ha venido de la tienda del centro, ayudándome en todo lo que necesito.

			De momento el contrato es eventual y por formación, claro está, pero es a jornada completa, y por lo que oí a Diego, la idea es dejar una dependienta fija en esta tienda más pequeña donde traerá las colecciones exclusivas, y junto a él, se encargue de ella. Él se dedicaría a la atención personalizada de determinados clientes y temas administrativos, y la otra persona para todo lo demás.

			Siempre que voy doblando ropa y colocando las cosas de la tienda voy tarareando las canciones que pone en el hilo musical. Me encanta la música, soy muy ecléctica con ella, pero el estilo pop americano que siempre tenemos es mi favorito, y sé que Diego lo elige personalmente según su estado de ánimo.

			– He de decir que estoy gratamente sorprendido con tu trabajo y tu habilidad para aprender el negocio, y también tengo que agradecerte enormemente que me ayudes con el tema de contabilidad, soy un negado para los números – dice mientras mueve la cabeza y muerde un lápiz.

			– Te ayudo encantada con los números, siempre que lo necesites me dices, además lo he pasado muy bien con Aída, es buena profesora también. Lástima que se vaya ya el lunes a la tienda del centro otra vez.

			– Lo es, espero terminar de formarte adecuadamente y que no te quieras ir de aquí, porque a pesar de tus halagos no se me da muy bien el tema de formador.

			– Hombre, no te puedo jurar amor eterno, pero…

			– ¿Ya me estás dando calabazas y acabas de empezar?

			– De momento no, no te quejes tanto, y revisa todos los ajustes que te he pasado.

			– Sí jefa. 

			Se va haciendo un saludo militar y me deja con la sonrisa colgada para el resto de la mañana.

			La relación que hemos empezado a forjar Diego y yo en estas dos semanas es como la de dos amigos de toda la vida. No sé muy bien la razón, pero me siento tan cómoda con él, el único momento incómodo para mí es cuando Jon se me aparece en el reflejo de sus ojos. Me asusta pensar en la familiaridad tan repentina que tenemos el uno con el otro, sobre todo después de lo de Jon. Lo nuestro no se puede llamar realmente relación de pareja, pero es lo más parecido que he tenido después de mi noviazgo frustrado con Marcos. Quitando algunos rollos de fin de semana, poco más. Y me da la sensación de que ahora Diego está entrando sin llamar, y todo porque yo tenía la puerta de mi vida sin cerrar.

			Desde entonces hemos comido un par de veces juntos para poder volver al curro rápido el día que han llegado los pedidos. Tiene una forma tan sincera de mirarme que hace que me cosquillen las manos y el estómago. Cuando le toco el brazo para pasar a su lado donde está la caja registradora noto como él se queda tenso, expectante, y se queda quieto, sin apenas moverse.

			Ahora mismo tengo que ser precavida, porque nunca sabes cuándo vas a encontrarte un lobo con piel de cordero, otra vez. Debo fiarme de mi intuición, pero antes de seguirla de un modo ciego, tengo que asegurarme de que el radar no me vuelve a fallar.

			Como he terminado pronto todo lo que había que hacer, Diego me da la última hora libre. Me voy pitando, que hambre tengo. Y tengo descongelando croquetas de mi madre. Ummm, sus chantajes gastronómicos para que vaya a verlos son la bomba y están riquísimos. 

			Voy pensando que debo llamarles de nuevo, hace un par de semanas que no hablo con ellos, y ya va siendo hora de que les hable de mi nuevo trabajo. Cuando intento acertar a meter la llave en la cerradura, oigo que Paula discute con alguien en un tono bastante elevado, es un chico seguro, pero no creo que sea Rubén, esta semana no le toca venir ni siquiera el fin de semana y su voz me es familiar pero no me recuerda a la suya.

			Cuando entro y voy hacia el salón veo a Jon de pié junto a la entrada. Esto no puede ser real.

			– ¿Se puede saber qué coño haces tú aquí? – le digo seca a más no poder. 

			– Pues intentar hablar contigo, pero parece ser que no quieres escuchar nada de lo que tenga que decirte.

			– Lo cierto es que no quiero tienes razón, de hecho, me ves ahora porque he salido antes de mi nuevo trabajo.

			– Ya le dije que las explicaciones tarde ya no valen – sentencia Paula con cara de pocos amigos. 

			– Llevo llamándote varios días, pero me dice que me tienes la llamada restringida y también te he escrito, pero parece que quieres renegar mi existencia. Y me estoy volviendo loco de tanto pensar.

			No lo entiendo, no tengo nada suyo en el móvil, ni llamadas, ni mensajes. Un momento. Ahora recuerdo que el día de la fiesta me enfadé tanto y estaba tan borracha que es posible que le bloqueara las llamadas y los mensajes. Efectivamente no me ha llegado nada. Confirmado. Soy un poco obtusa.

			Aún así decido que me da igual, podía haber venido antes, han pasado varias semanas desde la fiesta. O podía haberle escrito o llamado a Paula. Mi cara está algo nerviosa.

			– Por lo que veo Paula tampoco te ha dicho que le escribí a ella para que te dijera que teníamos que hablar, que no podía contactar contigo…

			– Mira Jon, me caes o mejor dicho me caías bien, y es obvio que le gustas a Alejandra, pero la has cagado y le has ocultado algo que tenías que haberle dicho, independientemente de que vayas a acabar haciéndolo o no – está claro que Paula habla de la boda –. Así que Ale me dijo que no quería saber nada de ti, yo se lo prometí y al menos aquí hay alguien que cumple con lo que dice.

			¡Pero cómo se aferra a mis peticiones cuando quiere la jodida traidora!

			– Por favor, Ale, yo no tenía nada de eso en mente, te lo prometo. Me pilló tan cabreado que parecieses estar tan a gusto conmigo y de repente no te acordaras de mí. Ni me mencionaste la fiesta, no querías meterme en tu vida está claro, ni contigo ni con tus amigos. Yo accedí a lo que Sara me propuso por impulso, nada más. Creía que sólo era algo pasajero para ti. Luego todo cambio entre nosotros… cada minuto era especial. Es especial.

			– Ya claro – le digo – ¿Me quieres decir que ya no la quieres? ¿Que no quieres nada de lo que os habéis prometido hace apenas unas semanas? ¿Cómo pretendes tan siquiera que crea ni una mísera de tus palabras? Por favor vete. No quiero pensar que eres un egoísta que lo quiere todo y que no dejará nada por nadie nunca.

			Irradio ira y nervios a partes iguales por todos mis poros, no me he dado cuenta que tengo los puños cerrados apretando tanto que casi son de color blanco. Jon sale decidido hacia la puerta, y cuando pasa por mi lado se para, se da la vuelta y me agarra por la cintura para besarme con esa fuerza y decisión con la que siempre lo ha hecho, pero, además, ahora noto su angustia. Está desesperado por demostrarme que lo que dice es cierto.

			– Dime si esto no te hace sentir nada de lo que yo siento.

			– Vete por favor – eso es todo lo que puedo decir llegado éste momento. Noto como se me acumulan lágrimas y mi cara empieza a deshacerse. Soy más débil de lo que me había hecho creer estos días. Y a Paula no le pasa desapercibido, así que decide poner fin a la situación.

			– Jon, de verdad, vete. Vete y sigue con tu vida, al fin y al cabo, tú mismo lo has elegido así – se oye decir a Paula en un tono mucho más calmado.

			Y se va sin que yo medie palabra. No puedo. No quiero. Me siento triste y vacía, pero ahora también estoy tranquila.

			Paula se acerca hasta dónde me he quedado parada, sin poder hablar, y me rodea con sus brazos, sabe que es lo mejor para mí, lo de Jon ya se gastó de usarlo, ahora tengo que dejarlo en un cajón.

		

	
		
			






CERRANDO CON LLAVE

			


			Ya estamos casi a mediados del otoño. Mientras doblo un montón de camisas en la mesa de la entrada antes de cerrar, veo que Diego se dirige a mí con intención de decirme algo.

			– Alejandra, me gustaría hablar contigo – suena firme y sensual, cada palabra que dice me engancha un poco más a él. Lo noto. 

			Me gusta que me llame Alejandra, es como si el uso de mi nombre completo, cosa que sabe que la gente que me conoce no lo hace, nos diese algo de margen antes de que nuestra complicidad y conexión pueda complicarlo todo.

			Ahora que lo pienso, espero que lo que quiera decirme no sea que me quiere despedir, y esté pecando de ingenua.

			– Claro. Dime Diego. ¿Pasa algo? – sueno con normalidad, bien. 

			– No, tranquila, es sólo que quería saber si podíamos ir a la tetería esa de la que tanto hablas algún día, yo no entiendo de Té, y confiaba en que tú fueras una buena profesora dado que es evidente que yo lo he sido. 

			Pero que rico es. Intenta parecer gracioso a pesar de que se le ve algo nervioso, igual que lo estoy yo después de lo que dice. Me apetece muchísimo quedar con él, ¿pero es posible que suceda algo sin que acabe como lo de Jon? Es todo muy reciente, pero siento una conexión tan grande e intensa con Diego, que sólo a veces se ve ensombrecida por un fino hilo que me trae el recuerdo de Jon y sus palabras la última vez que nos vimos en casa. Al menos esta vez me he cerciorado de que no tiene novia, ni esposa, ni nada parecido. Durante los primeros días hablamos de nuestra vida, no pensaba encontrarme con una sorpresa llamada Sara otra vez, me recordó a mis primeros días en la otra oficina con Jon, a nuestros paseos y largas conversaciones sobre un poco de todo.

			Diego, a diferencia de Jon, siempre habla de su familia, de su padre con admiración, y de su madre con ternura, a pesar de que no es su madre biológica. También sé que tiene un hermano un par de años más pequeño que él con el que no tiene una relación para nada estrecha. Se nota que no quiere contar mucho más sobre qué pasó para apenas tratarse entre ellos, así que nunca insisto en ese tema.

			– Claro, si yo ahora hago mi trabajo tan bien es porque tú fuiste buen maestro, te debo una. ¿Cuándo quieres ir?

			– Pues cuando te venga bien, ¿este sábado por ejemplo? Podemos ir al cerrar la tienda, creo que no va a haber mucho jaleo.

			– Vale, me parece bien.

			Claro que quiero, quiero olvidar a Jon y a Sara prometiéndose amor eterno. Quiero olvidarlo planeando su boda y a la vez diciéndome después del beso en mi casa si yo no siento lo mismo por él. Quiero olvidarme a mi misma paralizada por sus palabras. Quiero olvidarle a él.

			 Por lo que me cuenta Marian de vez en cuando, les da más información de la estrictamente necesaria tanto a ella como a Dani, y yo sé que lo hace para que me lo cuenten. Me fastidia enormemente haber creído en lo nuestro. Fui débil y volví a desbloquear sus llamadas y mensajes, pero no llegó nada.

			Antes de que me dé la vuelta más roja que un tomate por el roce de Diego al pasar junto a mí al irse a hacer papeleo a la caja, oigo mi nombre. Es Eva. Hace semanas que no hablamos nada más que un qué tal y poco más, debe estar de trabajo hasta atrás, Madrid es otro mundo.

			– ¡Hola Eva! – y voy corriendo hacia ella –. 

			– Lo cara que te gastas hermosa, desde la fiesta ni te he visto, y créeme que he necesitado de mucha ayuda para recordarlo todo. Menudo festín de tequila que me pegué con Marian. No pensaba venir hasta las vacaciones, pero me han dado un par de días libres y tenía que hablar contigo. Paula me dijo que estarías aún aquí trabajando – la noto muy rara –. Precisamente del día de la fiesta quería yo hablar. ¿Espero a que salgas y tomamos algo?

			– Claro, termino con lo que estoy y ya me voy. Mira Eva este es Diego, el dueño de la tienda y, por lo tanto, mi jefe.

			– Hola Eva, Alejandra me ha hablado de ti. Encantado. Y no soy su jefe, somos compañeros, sólo que yo arriesgo más, económicamente hablando claro – se ríe y sigue a lo suyo. 

			– Nada bueno te ha dicho de mí seguro – dice con sonrisa fingida – igualmente encantada.

			Cuando salimos nos vamos directas a la heladería que hay al fondo de la galería comercial, sabe cuánto me gustan los helados y aprovechamos que aún no hace frío.

			– Verás Ale, tengo algo que contarte, pero antes dime una cosa, ¿tu jefe te llama Alejandra y tú no dices nada? Pensé que sólo te gustaba que te llamásemos Ale. Pero bueno, oye ¿saltan chispas entre vosotros o son cosas mías? ¡Tened extintores cerca! 

			– En realidad me gusta cómo suena mi nombre completo cuando lo dice él, me parece que lo pronuncia con una sinceridad absoluta, cómo si quisiese cuidarme sólo con decirlo, no sé, es raro, y la verdad es que él me encanta, es tan, tan... pero no me líes. ¿Qué te pasa? Desembucha.

			– Me acosté con Marcos el día de tu fiesta – dice apresurada, evitando mirarme directamente a los ojos. 

			¡Toma ya! Así, sin anestesia ni nada. Tengo la cara de un niño cuando se le cae la bola del helado al suelo nada más comprarlo.

			– No sabía cómo decírtelo, no es que tenga que pedirte permiso en realidad, pero siempre nos respetamos, y pasó y yo no me di cuenta hasta que no me desperté y estaba en el hotel con él. Lo siento, debí decirlo antes.

			Está muy nerviosa y se atropella al hablar.

			– Eva tranquilízate por favor. No es que me esperara que me dijeses algo así, la verdad. Sé que mi reacción al verle aquel día al principio no fue buena, pero luego pudimos hablar algo y, estoy segura de las decisiones que tomé al igual que él, y vosotras me apoyasteis… No puedo echarte nada en cara por las decisiones que tú tomas ahora. Siempre supe que te tenía en un hueco en su corazoncito.

			– Que difícil es todo, desde que retomamos el contacto fue todo tan bien, me siento tan a gusto con él, segura, protegida, después de mi otra experiencia necesitaba tanto algo así – y se hecha a llorar. No había pasado nada hasta la fiesta, supongo que llevaba tiempo queriéndolo, se nota, sino no estaría así ahora. El tequila la ayudó a lanzarse.

			– Shhh, tranquila cielo. Si tú eres feliz, yo también lo soy, pero los detalles de cama en este caso se los reservas para Paula – y le sonrío –. ¿Lo sabe ella ya?

			– Si, vengo de allí, pensaba que os pillaría a las dos en casa.

			Eva vuelve a sonreír. Es feliz. Lo veo en sus ojos. Y yo no soy nadie para impedírselo.

		

	
		
			






RODEÁNDO UN CÍRCULO

			


			Realmente no sé si estoy preparada para que Marcos vuelva a entrar en mi círculo vital, sé que siempre he presumido de comprensión, pero lo cierto es que tampoco me imaginé que en todo esto acabara Eva de por medio. Creo que me va a costar un poco más de lo que pienso admitir.

			Obviamente no soy quien para opinar si deciden seguir viéndose o no, pero sí que intentaré introducirle en mi vida de una forma natural, en la que todos nos sintamos cómodos. Lo peor es que ahora mismo tengo yo un circo en el que me están creciendo enanos como si fueran gratis.

			No me apetece decirle a Paula que he quedado al salir de trabajar con Diego, el sábado sé que tiene cena romántica con Rubén y no quiero que me sermonee de nuevo con un “otra vez juntando el trabajo con el amor” etc., bueno ella no diría amor… y aunque reconozca que no se equivoca la mayoría de veces, quiero ir sin pensar, ya es hora.

			La tarde en la tienda se nos pasa volando, tenemos un montón de prendas de la nueva colección y a la gente les ha encantado, así que hay una gran afluencia de clientes. La previsión de Diego de que no habría mucha gente ha sido equivocada.

			 Hemos decidido que Diego pase a buscarme por casa para llevarme a trabajar, porque llevar al centro dos coches luego es un suicidio total en la tarde noche de un sábado, por que estará lleno de turistas madrileños pasando el día. 

			Los dos llevamos toda la tarde bastante nerviosos, yo al menos, y por sus gestos al cruzarnos en la tienda, él también. Pero ya es hora del cierre. Voy a ponerme un poco de eyeliner, que eso aunque no sea una cita nunca está de más…

			– ¿Qué te parece si mientras terminas voy a por el coche y me esperas directamente en la entrada? Tengo que pasar a dejar el aviso en seguridad del pedido que entrará el lunes también, tardo diez minutos.

			– Vale, te espero en la entrada.

			Yo no soy muy de pintarme como una puerta, por lo que tardo un par de minutos y ya me dirijo hacia la puerta que hay al lado de la salida del parking.

			Me siento en un banco de madera, y nada más alzar la vista con el fin de pasar el rato mientras espero, veo un Mini negro. Es el de Jon, lo sé porque tiene una pegatina muy característica. Pero en su interior solo hay una chica ocupando el asiento del copiloto, no tardo más de dos segundos en reconocerla, es Sara.

			Está muy afanosa haciéndose selfies con el móvil poniendo morritos y poses imposibles. Seguro que luego los subirá a Instagram con el hastag: #decenaconmiamor, #encantadadeconocerme o algo parecido.

			En el fondo tengo ganas de ir y decirle “eres un poco mala con la gente que no crees que está a tu altura, aunque tranquila que te llevas una joya igual de pulida que tú”, pero me contengo.

			El coche está en marcha, así que supongo que Jon habrá tenido que venir a dejar algún papel o algo a la oficina de aquí, y habrá entrado un momento sin preocuparse de aparcar.

			No he terminado mi pensamiento cuando sale como un toro en dirección a su coche, no me ve hasta que no llega a la puerta del conductor y su mirada queda en mi dirección.

			Se queda parado sin reaccionar un minuto mientras nos miramos fijamente, tensión, hay mucha tensión, y creo que bastante resquemor por la última vez que nos vimos, cuando él quería darme explicaciones y yo no quise oírlas.

			 Su novia le llama la atención desde dentro, así que se monta en el coche y se van. Que ganas de darle un sartenazo, hace apenas unos días que me besó para demostrarme que lo que sentíamos era real. Modo ironía suprema ON: Claro que sí. Súper real todo. Modo ironía suprema OFF.

			Cinco minutos después aparece Diego sacándome con el claxon de mis ensoñaciones.

			Nada más montar en su coche me olvido de todo. Su cálida y tímida sonrisa hace que sólo importe el momento y él. Noto también una sonrisa tonta en mi cara.

			Oh, Oh. Esto empieza a estar rodeado de arco iris. Aunque algún nubarrón aún ronda cerca.

			– Venga preciosa, vámonos a una cata de vinos.

			– ¿De vinos? ¿Tú no querías ir a la tetería?

			– Pues si tengo que ir voy, pero soy hombre, lo de las infusiones sólo para el dolor de estómago y si es imprescindible. En realidad, era una triquiñuela para que accedieras a tomar algo conmigo – dice mientras pone cara de inocente –. Había pensado que como me has dicho que te encantan los vinos, podíamos hacer una cata en una vinoteca, pero temía que si lo confesaba pensaras que es algo así como una cita con tu jefe y me dijeras que no.

			– Cualquiera de las dos cosas son parecidas a una cita, y en ninguna de ellas dejas de ser mi jefe, pero a una buena copa de vino no le pongo pegas – le sonrío para que vea que estoy conforme.

			– Tienes razón, ¿te apetece una cita entonces?

			– Ya había dicho que sí a lo del té, ahora que la cita está mejorada no puedo negarme – digo levantando mis cejas repetidamente. 

			– Bien, te va a encantar. Ya lo verás.

			Aparcamos en una plaza cercana, y justo antes de terminar de salir del coche se me cae el bolso y todo lo que llevo dentro. Muy bien, malditos sean mis bolsos, ¡otra vez no!

			Diego da la vuelta y viene a ayudarme. Ahora los dos estamos agachados en el suelo uno frente a otro guardando todo de nuevo, sin evitar el roce de nuestras manos. Cuando acabamos, nos ponemos en pié a la vez de forma bastante pausada sin dejar de mirarnos. Él cierra la puerta que sigue abierta a mis espaldas mientras apoya su mano en mi cintura para acercarme y que no me golpee. Noto el cosquilleo que crece en mi estómago, más y más, ya no puedo hacer nada por evitarlo.

			Me quedo apoyada sobre el coche, él está cerca de mi cara, es alto y veo como inclina su cabeza hacía mi para mirarme, con cierta veneración. No puedo remediarlo y me lanzo contra a su boca. Pero todo es pausado y lento. Sus manos rodean mi cintura aún más y las mías rodean lentamente su cuello. Me encanta lo que siento, como el primero, es uno de esos besos para los que no se necesitan palabras, ni antes ni después, porque la intensidad con la que se dan lo dice todo.

			Cuando nos separamos, ninguno de los dos habla, sólo podemos sonreír. Entonces Diego coge mi mano y nos encaminamos al local sin decir nada.

			La velada es perfecta, nos reímos un montón de todas las anécdotas de su andanza americana cuando estaba estudiando y de cómo Eva, Paula y yo acabamos una vez dentro del museo en Roma después de colarnos por los pasillos escondidos de una iglesia anexa.

			El camarero nos trae cada poco las elecciones de vinos que hacemos, son todos suaves, unos dulces y otros algo amargos. Somos sólo dos personas conociéndose un poco mejor, sentadas allí pasando un buen rato, riéndonos, hablando, sin más presión. 

			Cuando llegamos a la calle en la que se encuentra mi casa, me siento otra persona diferente, feliz, contenta, animada, y también algo ruborizada por el vino que nos hemos tomado. La relación que podía llegar a tener con un hombre como Diego nada tiene que ver con la que tendría o cómo ya había tenido con alguien como Jon, y esa idea es altamente gratificante.

			– Me lo he pasado muy bien Alejandra, eres genial.

			– Yo también lo he pasado muy bien, ha sido diferente. Diferente que en el trabajo digo, y no me refiero a que en el trabajo no me lo pase bien… vaya ya empiezo con mi carrete hablador – y nos echamos a reír. 

			– Me encanta como eres, aquí, en el trabajo, me encantaría repetir si te apetece.

			– A mí también, sólo que hace poco tiempo que he salido escaldada de una historia un poco peculiar. No te digo que no, a ver, estaría loca si te dijese que no, está claro que tenemos algo que está, no sé, en el ambiente, en nosotros, que no se puede ignorar. Ves, me pones nerviosa, no puedo parar de hablar.

			– Veo que tú piensas igual, yo solo quiero que nos conozcamos mejor, que hagamos cosas juntos que nos gusten, si alguna vez no quieres, no te apetece, o quieres otra cosa sólo dímelo.

			– Hecho, pues ya tengo mi primera petición.

			– Tú dirás.

			– Dame otro beso de esos que quitan el hipo – definitivamente no cuadra muy bien la petición con lo que acabo de decirle, pero estoy envalentonada y sé que en realidad si podrá repetirse de nuevo. 

			– ¡Sus deseos son órdenes! – me dice mientras el calor recorre nuestro cuerpo cada vez con más intensidad.

			Mentiría de nuevo si negase que quise arrancarle la ropa a bocados en ese mismo instante, pero los dos supimos, sin decir nada, que aquel beso, sólo un beso, era lo mejor que podía pasarnos en ese momento, así que lo disfrutamos.

		

	
		
			






MALA JUGADA, PÉSIMO PARTIDO

			


			La semana iba lenta a más no poder, Paula estaba impaciente por contarnos algo a Eva y a mí el fin de semana y la espera para contar cosas no es algo que Paula haga de forma voluntaria, así que nos tenía bastante extrañadas. Rubén ya era el segundo fin de semana seguido que venía, también era raro porque estaba en plena faena laboral y Eva venía ese mismo sábado por la tarde, por lo visto con Marcos que venía a visitar a su amigo de nuevo. 

			Creen que yo me chupo un dedo viniendo los dos juntos otra vez, pero confieso que está intentado hacer las cosas con bastante normalidad. Agradezco que me dosifiquen lo que sea que estén empezando, para poder acostumbrarme.

			Paula insiste en que quedemos porque tiene algo que contarnos, descartando el embarazo y la boda ya estamos un poco menos impacientes. Pero Rubén, que es un futbolero empedernido, quiere que antes de cenar quedemos todos para ver el partido, por lo visto el Madrid –Barça no hay que perdérselo nunca. Eva nos dice que Marcos se apunta al partido y no a la cena. Punto para Eva.

			Así que yo decido que sería un buen plan el combinar las dos invitaciones que tengo, la otra por supuesto es de Diego.

			Creo que Paula también se lo ha dicho a Dani y Marian, pero deben de tener su plan amoroso particular y nos llamarán cuando ya hayamos empezado con los Cosmopolitan y los San Francisco.

			Yo básicamente odio el futbol pero me encanta el rugby, cosa de mi primo Alberto que jugaba y siempre nos hacía ir a verle. Casualidades de la vida que a Diego también le gusta porque jugó en la universidad y cuando estuvo en Estados Unidos. Me ha invitado a tomar algo con un par de amigos y de paso ver un partido, es una final muy buena y me apetece, entre otras cosas tanto como estar con él, lo que viene siendo mucho últimamente.

			Me encanta que Diego haga planes que no tengan que acabar discutiendo, y me incluya en su vida conociendo a algunos amigos. Con Jon era todo tan diferente (y secreto Ale no lo olvides). 

			Le digo a Paula que muy a mi pesar voy a ver el partido de rugby con Diego a la taberna celta y como acaba casi a la misma hora que el partido de fútbol que ellos verán, me reuniré con todos ya para cenar en el mexicano.

			– Melonchis, me voy a la ducha y me largo a la taberna, a las 22:30 en el Mariachi, ¿no? – le digo. 

			– En efecto señorita palomita, como no vengas te saco un ojo, que sé de buena tinta que Diego y tú queréis ir a un ritmo de tranquilidad absoluta, pero ahí hay más tensión sexual que en “nueve semanas y media” y no quiero que te retrases por un atracón amoroso repentino. Por cierto, ¿por qué no viene Diego a cenar?

			– Es que cena con los dos amigos con los que ha quedado para ver el partido antes, me dijo que cenara yo con ellos luego, pero le dije que había quedado con vosotros, y como sabe que me encanta el rugby me dijo que si veíamos el partido juntos al menos. Estaré puntual en el Mariachi. No te me impacientes.

			– No sé cómo te gusta ese deporte… no entiendo nada de lo que pasa.

			– ¡Ni yo como te gusta a ti el fútbol!

			– Bah, paparruchas, a ninguna nos gusta el juego en sí, sino los macizos que juegan en ellos.

			– Touché – le digo, y chocamos las palmas. 

			Diego y yo hemos quedado directamente en la puerta de la taberna. Cuando llego ya están los tres esperándome a la entrada. Y que tres, parecen armarios empotrados hechos a medida.

			– ¡No sabía que llegaba tarde! – les digo mientras apremio mi paso. 

			– Tranquila no llegas, es que somos fumadores y la ley no nos deja hacerlo dentro – dice uno de ellos enseñándome el cigarro.

			– Esta es Ale chicos, estos son Miguel y Santi.

			– Encantados – murmuran al unísono. 

			– Igualmente – digo mientras me pongo de puntillas para llegar a darles dos besos, ¡vaya medidas! No les alcanzo a ver ni el color de los ojos.

			La taberna celta es un lugar bastante oscuro, es la típica cervecería con todo el mobiliario de madera como si estuvieses en la más profunda Irlanda. Tiene una barra a la derecha que ocupa casi el largo del local, varias mesas y taburetes bajos en la parte izquierda donde tiene una de las pantallas. Al fondo hace un giro a la izquierda donde tiene alguna mesa más y unas escaleras que bajan a los baños. Y al fondo a la derecha nada más terminar la barra hay un par de mesas más grandes y escondidas con otra pantalla, que es donde nos resguardamos para poder gritar a gusto.

			Los amigos de Diego son majísimos, Santi es el más callado y Miguel habla por los codos como Paula.

			Desde que llegamos hemos estado bebiendo pintas de Guinness, y no sé hasta qué punto es buena idea, yo he comido muy poco en el descanso del trabajo y no he pedido nada ahora mientras bebemos porque luego me voy a cenar. Ellos están tan frescos, pero yo… Yo empiezo a estar un poco mustia.

			– Oye Diego, tu amiga tiene cara de querer igualar nuestra ingesta de cerveza, pero deberías avisarle de que va a costarle más de lo que cree – dice Miguel mientras me sonríe y levanta su vaso. 

			– Bueno, te sorprendería lo buena que es en todo – le replica rápido Diego.

			– Eh, ¡eso ha sonado fatal! No le hagáis ni caso – le digo mientras le doy un codazo –. Que yo sepa el otro sábado cuando nos fuimos de cata de vinos te rendiste tú primero, como a cerveza sea igual…

			Santi y Miguel se ríen de él.

			– Lo cierto es que sí que estoy algo afectada, reconozco que quería impresionaros y me está empezando a pasar factura – noto que me mareo un poco y decido que es el momento de escapar al baño a echarme agua en la nuca o algo que no me haga vomitarles encima. Miro hacia la pantalla ansiosa –. Anuncios, perfecto, voy al baño a recomponer mi persona para seguir enfrentándome a vosotros. 

			– ¿Te acompaño? ¿Estás bien? – me dice Diego. Sus palabras vuelven a recordarme a Jon uno de los días que cenamos juntos.

			– No, tranquilo, voy fuera un momento a ver si me da un poco el aire y luego voy al baño. En quince minutos lista para seguir el reto – y les enseño el pulgar hacia arriba. 

			Finalmente decido ir primero al baño, ya saldré al fresco luego, cuando disponga de agua.

			Me apoyo con las dos manos en el lavabo y me miro, maldita seas Jon, Diego es perfecto, me gusta, ¿por qué me recuerda a él? Igual todo esto ha sido una muy mala idea y efectivamente sea pronto para tener fuera de mi cabeza a Jon por completo. Creo que llevo un par de minutos allí, así que salgo del baño secándome las manos sin mirar, cuando levanto la vista me parece que he bebido demasiada cerveza y tengo alucinaciones. 

			Jon está apoyado en la pared mirándome, sus ojos me repasan de arriba a bajo sin perder detalle.

			– Hola Ale.

			– Que tal Jon, que solo te veo – digo al recordar que le vi con Sara en su coche en el centro comercial la semana pasada. 

			– Lo mismo te digo.

			– A mí me esperan arriba, a ti seguramente arriba y también en casa, en dos sitios a la vez – intento fastidiarle porque estoy segura de que su escarceo conmigo no fue el primero y luego intento zafarme de él para volver con Diego y sus amigos arriba. 

			– No empieces con eso, te echo de menos, por favor ¿podemos hablar? Echo de menos nuestras largas conversaciones con una copa de vino, mientras das vueltas con la mano a ese mechón de pelo que siempre sale de detrás de tu oreja.

			– Jon, por favor, déjalo. ¿Por qué haces esto? ¿No has tomado ya bastantes decisiones en tu vida de las que estoy segura no estás del todo convencido de que sean las correctas? ¿Por qué piensas que seguir insistiendo ayuda en algo? Además no estoy en condiciones de tratar este tema ahora.

			– No quiero perderte, Ale, por favor escúchame.

			– Y yo no quiero que juegues a dos bandas. Punto. Lo siento, pero quizás esperaba cosas que tú no puedes darme. Y tú quieres cosas que yo no estoy dispuesta a consentir, como vernos a escondidas mientras planeas tu boda con otra. Ahora como te decía, no estoy en condiciones para hablar de esto. Si me permites.

			Se acerca a mí, no sé cuándo ha pasado y como está tan cerca de mí, porque no he podido dejar de mirar sus ojos, pero tiene una mano sujetándome la mía mientras la acaricia y la otra me sujeta fuertemente la cintura. Esa sensación me hace polvo. Tengo la certeza de que prefiero estar arriba con Diego, pero no consigo mover ni un músculo de su lado.

			– Podemos salir y hablar fuera, parece que has bebido más de la cuenta, te vendrá bien que te dé el aire, no quiero que te pongas mal.

			– Ya te he dicho que he venido con alguien, con algunos amigos.

			– Bueno pues si son amigos podrán permitir que hablemos un momento ¿no? Voy al baño espérame en la calleja de la vuelta. Por favor. Tenemos que hablar.

			Me suelto de su mano y subo rápidamente las escaleras, necesito salir. Pero no estoy segura de que salir y hablar con él sea una buena idea.

			Con paso rápido me acerco a la mesa de Diego y cojo el bolso. Ellos siguen charlando animadamente sobre sus cosas.

			– Chicos salgo fuera a tomar el fresquito, que al final vais a tener razón y soy un poco floja. Además, acabo de encontrarme con un amigo y tengo que hablar con él de una cosa. Vuelvo en un momento.

			– Vale, no te preocupes. No nos vamos a ir de aquí y menos sin ti – la voz tierna de Diego se me clava en el pecho, pero voy a salir igualmente. Así pondré los puntos sobre la mesa.

			– Gracias. Encima tengo la cena más tarde, comida mexicana después de esto, buf. Necesito concienciarme sin mirarme cara a cara con otra Guinness, tus amigos tienen el nivel muy alto – intento excusarme sin saber por qué. 

			Se ríen de mi cara de circunstancia. Yo doy media vuelta y me encamino hacía la puerta, no he mentido, voy a hablar unas cosas con un amigo, y nos hemos encontrado por casualidad. Fin de la historia. O eso creo.

		

	
		
			






AL ABRIGO DE LA NOCHE

			


			Ya estoy fuera de la taberna, en la calleja contigua apoyada sobre el quicio de una ventana fumando nerviosa mi segundo cigarro. Ni siquiera sé por qué tengo tabaco en el bolso pero me ha venido muy bien para canalizar lo que sea que tengo dentro del estómago. El coche de Jon está ahí mismo pero no está dentro ni fuera, el muy mamón me ha dicho que saliera y él no me ha seguido. Estoy furiosa por estar furiosa.

			De repente oigo sus pasos. Son decididos, camina deprisa y con fuerza hacia donde me encuentro, también veo que lleva las llaves del coche de la mano. Ya es de noche, y la iluminación de la zona antigua es muy tenue. Demasiado tenue para mí ahora mismo.

			– ¿Podemos subir al coche? – dice –. No me apetece hablar en la calle, hace bastante frío.

			– Para eso podíamos haber hablado dentro. Pero claro, el coche es un lugar más seguro para que no te vean con nadie – digo con una fingida mueca. Él se limita a abrir y a entrar en el coche. Y yo voy detrás de él. 

			– Tú dirás –le espeto –. Que para eso quieres volver a hablar conmigo. Casi ni recordaba como hablas. 

			No ha hecho nada por ponerse en contacto conmigo todo este tiempo, y yo me encargué de asegurarme que podía recibir sus llamadas y mensajes perfectamente.

			– Ale, lo siento, siento como he hecho las cosas, siento haberte besado el otro día en tu casa, fue un impulso. No pude contenerme, estaba tan dolido por tu indiferencia.

			– ¿Entonces no querías hacerlo? ¿No? Pues no sé qué tienes que volver a hablar conmigo ahora…

			– Mira – me corta –. Siento algo por ti, joder, es evidente, pero no puedo cortar con todo lo que tengo por lo sano de la noche a la mañana, ¿es que no puedes entenderme o no quieres?

			– ¡Esto es de traca! No puedo creerme lo que quieres decir – ahora la que le corta soy yo bastante cabreada y con el tono ligeramente superior al suyo –. Si lo que quieres es decirme que sigamos como antes mientras tu novia planea la boda y tú planeas como dejarla, y yo veo simplemente como los meses van pasando sin que pase nada, estás equivocado conmigo. Y mucho. Tus impulsos te llevaron a acceder a su petición de boda, ¿quién me dice a mí que no vuelven a hacerlo y acabas cumpliéndolo? Sinceramente creo que quieres ver si yo te sirvo como pareja o si haces bien en quedarte con ella.

			– ¡Eso no es así, ha sido un golpe bajo! – dice alterado. 

			– Pues lo parece, muy a tu pesar. Y lo cierto es que no me tienes que jurar nada, ni amor eterno, ni que la dejes, porque no te lo pido. Solo que me dejes, tengo nuevo trabajo y además he conocido a alguien, y me gusta, no quiero estropearlo con cosas que no van a ninguna parte como lo nuestro.

			 – Vaya, que decepción. Veo que igual tú tampoco estás tan interesada en mí como yo creía.

			– No sigas por ahí, porque estás muy equivocado. Ni se te ocurra echarme en cara que rehaga mi vida, porque yo ni te tengo ni te tenía que dar explicaciones. No busco lo mismo que tú, o, mejor dicho, ya no lo busco en ti.

			Cuando me quise dar cuenta sus labios apretaban contra los míos, de una forma salvaje nuestras lenguas se entrelazaban, estaba enfadada pero la sensación que Jon me transmitía no me permitía pensar ni reaccionar. Sólo nos dejamos llevar por el impulso del cabreo hacía el otro que canalizábamos muy bien de forma carnal.

			Sus manos tocaban mi muslo, llevaba un vestido negro ceñido con unas botas camperas y medias. Yo subía mis manos por su torso hasta mover su cabeza y encajarla con la mía. Los dos sonábamos a desesperación, a despedida, a rencor por promesas no hechas y no cumplidas. Cuando reaccioné estaba sobre él en el asiento del conductor, mientras sus manos tiraban de mis medias hacia abajo y de mi vestido hacia arriba. Estábamos al final de la calle, todo estaba bastante oscuro, pero nos daba igual que alguien pasara, aunque no era muy probable porque la calleja no tenía salida. Él lo sabía desde el principio. Y yo me dejé engatusar.

			Oí de nuevo, como hacía mucho que no escuchaba, que sacaba un preservativo de su cartera, y en cuestión de un momento yo estaba acomodada sobre él, agarrada fuertemente a sus hombros para moverme arriba y abajo. Era incomodo, pero no nos importó. Nada nos importó mientras él me sujetaba las caderas para que juntos llegáramos al punto de casi inconsciencia de placer.

			– Joder Ale, porque todo tiene que ser así – susurra mientras se vuelve a colocar el cinturón. 

			– Las cosas son así porque nosotros hemos hecho que sean de esta manera.

			– ¿Podemos quedar algún día? Por favor…

			– Ya te he dicho que lo nuestro no va a ir por donde tú quieres que vaya, y que yo he conocido a alguien.

			Vi que su cara había pasado del éxtasis al enfado absoluto. Yo no pensaba consentir que lo que acababa de ocurrir fuera a devolver nuestra historia al punto en que lo dejamos.

			– Muy bien, pues no sé qué haces aquí conmigo entonces. Esa persona no te importa mucho por lo que parece.

			Cojonudo Jon, tú eres la créme de la créme y yo idiota y mala persona.

			– Ah perfecto, eres un gilipollas con título, que bien, ¿te pensabas acaso que con sexo iba a conceder todos tus deseos? Pues sí, mira, me importa, lo que no me importa una mierda es lo que acaba de pasar aquí. Que te vaya bien Jon, lo vas a necesitar.

			Me fui del coche dando un sonoro portazo que lo debió de cabrear aún más. Ahí, entre nosotros no había nada que hacer, lo nuestro estaba viciado desde el principio, y ahora yo misma había puesto una piedra en mi camino con otra persona. No tenía ganas ni valor de mirar a la cara a Diego después de lo que acababa de pasar en el coche de Jon, así que le envíe un mensaje diciendo que me iba dando un paseo para despejarme hasta el restaurante donde había quedado con mis amigos, porque me encontraba algo peor de lo que pensaba.

			“Diego, al final me voy paseando hasta el restaurante, he discutido con el amigo que me encontré y necesito más aire para afrontar los mil margaritas que pedirá Paula. Discúlpame con tus amigos, y contigo. Un beso, Alejandra.”

			No tardó en contestar.

			“Vale pequeña. Espero que no sea nada que no tenga solución. Me hubiera gustado darte un beso. Pásalo genial y nos vemos el lunes. Y no te olvides de que me debes un beso. Si necesitas algo llámame.”

			Me sentía como una mierda. Cojonudo. Ale saltando contra una pared a la una, a las dos. Pum.

			Efectivamente bajé paseando al restaurante y tardé media hora. Tenía tiempo de sobra y además necesitaba despejar mi mente y mi cuerpo. Había cometido un error, de los que no se borran.

			Cuando llegué era casi la hora a la que habíamos quedado y Eva ya estaba allí con David. Paula y Rubén no tardaron en llegar.

			– Hola piojos – nos dice Paula – ¿listos para la hora de los margaritas?

			– Nunca – respondemos todos al unísono.

			– Quejicas, que sois una panda de quejicas.

			La noche va pasando y yo no estoy allí, estoy en mi mundo pensado en que, porque le he dado el sexo que no se merece a Jon y ni siquiera un beso a Diego, que es lo que realmente quiero. No tengo nada serio ahora mismo con él, es cierto que aún nos estamos conociendo, pero me sobran ganas de quererlo. Por ello me reprendo, Alejandra, no vale arrepentirse por los besos que no diste. Haz lo que sea por darlos.

			 Paula me despierta de mis ensoñaciones. 

			– Cuando Ale regrese de su viaje cósmico – dice mientras me mira y me pellizca en un brazo –, os contaré que Rubén y yo ¡nos vamos a vivir juntos! Que yo necesito atenciones diarias que Ale no puede satisfacer – todos ríen la gracia.

			– ¿Sí? ¡Qué bien! – dice Eva mientras da palmaditas.

			– Enhorabuena chicos. Ya era hora macho – dice David mientras le palmea la espalada a Rubén. 

			– ¡Es estupendo! – digo yo volviendo a la tierra –. Pero me da pena que me dejes sola otra vez, ya me había acostumbrado a que me dieras cojinazos por todo lo que hago, que es mucho últimamente – la abrazo como si no volviera a verla nunca más. 

			– Bueno, ya era hora cierto, teníamos ganas porque yo ahora paso mucho tiempo fuera, aunque acabo en un par de meses. Pero así podremos empezar un proyecto de vida juntos – dice Rubén –. Este mes empezaremos a buscar piso y como muy tarde en un par de ellos nos mudaremos.

			– Que bien hablas, como se nota que estás bajo la tutela de tu padre estas semanas – le digo riendo.

			– Bah, paparruchas, tendrás tu queja de nuestros palabros amorosos – me replica Paula. 

			– Paparruchas tú, que nos pegas esas cosas impronunciables y luego la gente nos mira raro cuando hablamos – el camarero llega con la reposición de margaritas.

			– Ya me contarás luego que es eso que te tiene en la luna hoy, y que no parece precisamente bueno – susurra Paula a mi lado. 

			Al final, mis amigos hacen lo de siempre, hacerme feliz y que me olvide de todo lo demás cuando estoy con ellos.

		

	
		
			






GRAN BORRÓN Y CUENTA NUEVA

			


			Me da mucha pena que Paula se marche de nuestro apartamento. Ya está empezando a empaquetar, y yo me vuelvo a quedar sola, me gusta tener mi espacio y sentir que no tengo que hablar ni hacer nada a veces, pero mi nena es lo que tiene, ¡qué es muy añorable!

			Ahora todo será como cuando llegué a la ciudad, pero Diego me acompañará muchas veces en este nuevo camino y eso me reconforta. Aunque la sombra de aquello… se cierne sobre mí.

			Desde la noche que pasó lo que pasó con Jon, tuve claro que no necesitaba una persona así en mi vida, me había enamorado el Jon que yo había creado para mi necesidad y conformidad, había justificado lo de su novia mientras tuvimos lo nuestro a modo de que, de verdad, no se puede dar carpetazo a algo sin más.

			Pero no es cierto. Yo se lo di esa noche a Jon, por Diego, aunque de muy mala manera. Sólo le necesitaba a él para completarme, ni siquiera sabía si empezaba a sentir lo mismo que yo, pero quería arriesgarlo todo por saberlo, sólo Diego y yo. Lo que Jon y yo hicimos esa noche fue un completo y grave error, y no tengo ninguna justificación, pero me sirvió para darme el empujón que me faltaba para tirar la toalla a la basura.

			Sus palabras me catapultaron a la realidad de que a pesar de que sintiera algo, no estaba dispuesto a arriesgar lo suyo por mí, así que no era suficiente amor para cambiarlo todo. 

			El día que se lo confesé a Paula y a Eva casi me dan un soplamocos cada una, con buenas ganas se quedaron. Al final entendieron que aquello hizo que yo ahora pudiese estar con Diego pensando que lo mío con Jon no funcionó, pero que no era por mi culpa. Lo mejor era que lo supieran:

			– Pero que zorrasca eres pichón, así llegaste al Mariachi, con los mismos pelos revueltos que el día del coche y la charca. ¡Debí imaginarlo! – dijo Paula cuestionándose su suprema inteligencia amorosa–sexual. 

			– Yo creo que si empezabas a sentir algo por Diego no deberías haber caído en su trampa. Pero visto lo visto casi ha sido lo mejor y has visto que no era para nada como parecían ni él ni sus intenciones.

			– Gracias chicas, no quiero darle vueltas porque me siento fatal. Por cierto, Eva, ¿qué tal con Marcos? A ver si se apunta a un fin de semana con todos nosotros – le guiño un ojo sonriendo. 

			– Eso sería genial, tiene muchas ganas. La verdad es que va muy bien, no es que nos veamos demasiado por el curro, pero ya sabéis que somos un poco peculiares para las relaciones, así que no es problema.

			– No lo jures – le digo con sorna. Se avecina otro típico cojinazo de Paula. 

			– Bueno, ya que lo deje para la inauguración de nuestro piso – afirma ésta – te has librado de represalias, por ahora.

			Cuando Paula termina de preparar las últimas cajas para la mudanza suena el telefonillo.

			– ¿Puticlub Maripuri dígame? – la mato. Yo la mato. Siempre con la broma del puticlub –. Claro sube. Es tu novio – me dice Paula con guasa.

			– ¡Que manía has cogido con lo del telefonillo! Menos mal que ya te vas, sino cualquier día aparecen mis padres y dices eso dejándomelos en estado de shock.

			– Hola pareja – dice Diego – ¿Ya preparando la mudanza Paulinis?

			– Por supuesto Dieguinis, a ver si vienes a mover cajas de un piso a otro este fin de semana. Así te pondrás más cachas y podrás echarle un buen polvo a Ale en la encimera de la cocina – dice mientras le aprieta los bíceps. Menudos dos elementos están hechos. 

			– Lo cierto es que venía a hablar con Ale de un plan para el domingo, pero no sé si querrá.

			– Pues si ya vienes tu medio convencido de que no voy a querer, ¡mal pinta el tema! – le digo mientras sonrío y le hago pasar al salón –. A ver, expón tu propuesta para que la lleve a mi departamento de valoraciones.

			– Eres una graciosilla, ¿lo sabías? Pues tenemos un evento familiar, es un cóctel de compromiso, pero si no quieres no pasa nada.

			– ¿De compromiso? ¡No me irás a pedir que me case contigo gañan! Para eso te hará falta un anillo de los gordos y no un evento, ya lo sabes – y le saco la lengua –. Es broma, ¿quién se casa?

			– Mi hermano, nos lo ha dicho esta semana, y aunque sabes que no es santo de mi devoción y que nuestra relación es más un trámite burocrático que otra cosa, mi madre quiere que estemos todos juntos ese día, aunque solo sea un rato porque lo harán oficial para el resto de familia y amigos. Me gustaría que estuvieses a mi lado en ese momento, tú me haces más fuerte, y así yo podré presentarte como se merece y quitarle protagonismo a su novia, no puedo con ella – y mientras habla hace movimientos de plan maligno con las manos y se ríe. 

			– Oh, gracias cariño, claro que te acompaño. Aunque me quieras utilizar cual trozo de carne para exhibirme y restarle protagonismo a alguien – hago pucheros de indignación total. 

			Sabe que él es mi debilidad, que le quiero y recuerdo el día que me lo dijo sin decirlo. Aunque no todos los días está conmigo en la tienda, hemos pasado mucho tiempo juntos, viendo películas, escuchando música, comiendo en el campo, haciendo compras, en el parque de atracciones, ha sido poco pero muy aprovechado. Cuando nos vimos al entrar a trabajar el lunes, después de la cena que tuve en el Mariachi con mis amigos y mi “encontronazo” con Jon, nada más verle lo supe, era esa persona a la que esperas ver y abrazar a cada momento, con la que esperar discutir y arreglarlo, la que ves en tu mente pasando día tras día contigo. Y me lancé a sus brazos sabiendo que lo que sentía ya no tenía remedio. Lo recuerdo como si hubiera pasado hace cinco minutos:

			“– Sé que te debo un beso, – le dije –. Sé que te lo debería haber dado el sábado, sé que no me tenía que haber ido sin poder decirte que lo que más deseo es poder darte ese beso y todos los que tú me pidas.

			Él respondió como lo hace alguien al que acaben de revelarle un tremendo misterio, y con la pasión con la que lo hace alguien que sabe que ese misterio es sólo suyo.

			– No querría ni imaginaba nada mejor en esta vida, que poder mirarte y besarte, acércame tu carita.

			Los dos estábamos en la parte trasera del pequeño despacho que tenía, con una mesa de oficina con el portátil y toda una pared para archivos y demás. En el fondo, un pequeño sofá doble con una mesa a un lado. Los dos nos enmarañamos y nos empezamos a tocar por todas partes, no podía creer que existiera algo mejor en el mundo que pasear mis manos por todo su cuerpo.

			No dejamos de besarnos casi ni para quitarnos la ropa, pero no fue algo brusco y rápido que me hiciese sentir satisfecha pero utilizada, como con Jon, sino que suavemente me dejó sobre el sofá y empezó a besarme.

			Cada vez que notaba sus labios sobre mi cuerpo, todo el vello se me erizaba y mi cadera se arqueaba en su busca. Fue todo a cámara lenta, los dos no decíamos nada, solo queríamos disfrutar del momento y que no acabara nunca. Nuestro ritmo avanzaba como el que está a punto de llegar a la meta de una carrera, empezamos un movimiento frenético, en el que rebotaban los jadeos en nuestros oídos, que decían todo lo que nosotros no éramos capaces de articular.

			Simplemente fue perfecto. Él lo hizo perfecto.

			– Nunca imaginé cuando te presentaste con ironía a por trabajo, que tenía delante el sueño que siempre había buscado. Es probable que entonces ya te quisiera.”

			Diego me despertó de mis ensoñaciones en ese momento.

			– Entonces apuntada quedas, no vale echarse atrás. Pedazo de carne grrrr – y me agarra con fuerza del trasero, me encanta. 

			– Cierra el pico liante y guarda tus manitas – le digo – ¡Qué tenemos que irnos a trabajar!

		

	
		
			






COMPROMETIENDO UN COMPROMISO

			


			Ya ha llegado el domingo. Con lo lenta que se me estaba haciendo la semana… y ahora resulta que ya casi es la hora de ir al evento familiar de Diego. Si tengo más nervios me toca inyectarme tranquilizantes de caballo en vena. Estoy hecha un flan por verles.

			Paula me ha estado sacando modelitos, pero no estoy segura, además ya hace fresco y no quiero pecar ni de frío ni de calor. Ella lleva yendo y viniendo a su nuevo piso en común con Rubén todo el fin de semana, caja va, caja viene. Ahora que veo una mudanza desde fuera sé lo que pensaba mi padre sobre que tenemos demasiadas cosas y estamos muy consentidas.

			Cada vez que vuelve me ve frente al espejo con una cosa diferente puesta.

			Al final después de un par de horas de indecisión, me decido por un conjunto de traje negro con pantalón pitillo y tobillero junto con su americana remangada ancha. Una camisa con encajes rosa pastel hace el resto.

			En mis pies, por supuesto como siempre que me pongo esto, mis salones negros de piel, y un bolso de mano con mucha pedrería.

			– ¿Qué te parece? – le digo esperando haber acertado. 

			– Estás estupenda Ale, guapísima como siempre. Es muy elegante pero sin ser excesivamente formal.

			– Gracias, tú si que eres guapa – y le tiro un beso al aire –. Me voy que Diego me está esperando abajo ya. ¿Aún dormís hoy aquí verdad?

			– Sí, tranquila que ya el lunes me cambio, no me voy a ir sin despedirme antes de ti tonta.

			La echaré tanto de menos, gracias a que Diego está ahí y me siento más completa. Pero una amiga, como lo son Eva y Paula para mi, son difíciles de igualar y suplir.

			– Vaya, estás preciosa – oigo decir a Diego nada más que salgo del portal, mientras me espera apoyado en su coche.

			– Tú tampoco estás mal, de hecho antes de que te muevas deja que te de un repaso – y muevo los ojos a lo largo de su cuerpo de forma lasciva, madre, como me pone este chico. Ale. Evento. Familia. Céntrate. Él ríe.

			Está realmente impresionante, lleva unos chinos marrón claro y una camisa blanca entallada, todo con su blazer azul marino y sus zapatos también marrones de vestir. No soy objetiva, pero me parece de catálogo, su mandíbula cuadrada hace que su cara parezca ruda y fuerte, pero cuando llegas a sus ojos la calidez es tan grande que se me pone cara de gatito de calendario.

			Me da un beso con su mano puesta al final de mi espalda, eso hace que me recorra todo el cuerpo un escalofrío, como cada vez que toca mi piel. Nos montamos en su coche y nos vamos al ruedo, éste evento no va a ser fácil de torear. Nervios. Uf.

			– ¿Lista?

			– Nunca lo suficiente para esto.

			– Vamos.

			Cuando llegamos, aún es temprano y no hay demasiada gente, pero Diego es una persona que prefiere esperar a que le esperen. El cóctel es en la terraza del restaurante Trésor, que se llama La Pérgola. Al ser sólo las cinco de la tarde, hace buena temperatura en la zona que nos tienen reservada, es muy amplia y ya hay algunos familiares o amigos que deambulan con copas de vino o cava de la mano y charlan animadamente entre ellos.

			No sé lo pijo que será el hermano de Diego y su prometida, pero estos numeritos al más puro estilo de película americana para anunciar compromiso no me van demasiado, y creo que a Diego le parece igual.

			Cuando entramos, Diego saluda a sus tíos y a unos amigos de sus padres. Pero se excusa rápido para poder saludar y presentarme a solas a sus padres.

			– Hola mamá.

			– Diego, cariño, que guapo estás.

			– Vosotros también, ésta es Alejandra. Ya habéis oído hablar de ella.

			– Espero que bien. Encantada – me apresuro a decir.

			– Encantados nosotros – dice sonriendo su padre mientras estrechamos la mano –. Soy Antonio Acosta.

			– Yo te doy dos besos – dice su madre –. Es que mi marido ya tiende la mano por la costumbre que le dejan los negocios, soy Lucía – me da dos sonoros besos en las mejillas –. Que buen gusto tienes Diego.

			– Gracias – les digo muerta de vergüenza. 

			– Gracias a ti por acompañarle, id a pedir algo de beber si queréis, pronto llegará el resto de invitados. Tu hermanastro aún no ha llegado, ha pillado un atasco, pero están de camino. Nosotros vamos a saludar al resto de la familia si os parece bien. Luego nos vemos.

			Nos apartamos y vemos un hueco que da al acantilado del río, está más apartado del resto de zonas donde se hace el cóctel, y llegamos después de ir parando a saludar a algunos familiares más.

			– ¿Ves cómo no ha sido para tanto? Otra cosa será la novia de mi hermano, es un poco, peculiar.

			– ¡No me asustes anda! Tus padres son muy simpáticos. Pero se me ha pasado darles la enhorabuena por la boda. Y me ha parecido oír que tu madre se refiere a tu hermano como hermanastro, no lo sabía, no te había escuchado nombrarlo así…

			– No te preocupes, ya les darás la enhorabuena luego. Es que realmente no es hermano de sangre, pero la palabra hermanastro no me gusta por eso no la uso. Compartimos madre a pesar de que uno lo haga por sangre y otro no. Aunque no nos llevemos especialmente bien el vínculo para mí a efectos familiares es el mismo.

			– Vaya, no sabía nada, menos mal que me lo has dicho para no meter la pata – se bien que ya ha hablado sobre el tema más de lo que le gustaría –. Me ha sorprendido, sólo es eso.

			– Te entiendo. Tú no te preocupes y disfruta, que esto es gratis – dice mientras le quita al vuelo un cóctel de gambas a una de las camareras que atienden el evento.

			Llevamos una media hora allí cuando un primo de Diego dice que su hermanastro acaba de llegar, porque su hermana venía con ellos y les había escrito un mensaje diciéndoles que ya habían aparcado el coche en el parking del restaurante.

			Nosotros nos mantuvimos en el sitio en el que estábamos charlando con otro de sus primos sobre la tienda, ya que tenía una en Madrid. Diego sabe que esto de la fiesta me tiene un poco nerviosa y no quiere que me acorralen todas sus tías–abuelas y demás. Mientras hablan, yo doy la espalda al resto de la terraza mirando las luces que hay en la ribera del río, pero atendiendo la conversación y sorbiendo de mi copa de vino blanco dulce.

			Estaba pensando como sería el hermano de Diego, como no me había dado apenas datos sobre él, tenía mi propio boceto imaginario. Se que él sabe que Diego tiene a alguien especial en su vida, porque se han visto hace un par de meses y Diego se lo comentó por lo que me dijo. Por aquel entonces mi nombre no había salido a colación, pero si mi existencia y la de que nos estábamos conociendo. De repente, algo despierta mi atención mientras hago mis cábalas. Oigo cada vez más cerca una risa que me suena demasiado. Demasiado es poco. Es él.

			Ver para creer, ojiplática me hallo. 

			– Diego, ¿qué tal te va? ¿No te encanta el sarao que ha organizado Sara?

			– Hola Jon, enhorabuena por el compromiso. Ya sabes que estos alardes de prepotencia que le dan a tu novia no me van, y la verdad es que tampoco te pegan mucho a ti.

			¿Pero que narices pasa aquí?

			No puede ser, no puedo creer que esto esté pasando en realidad. Es una broma, tiene que ser una puta broma. Una de mal gusto, o una pesadilla, igual si me pellizco me despierto, o igual es una cámara oculta. Quiero carbonizarme y que el viento me lleve lejos, muy lejos de aquí ahora mismo.

			Mi cabeza va a mil por hora, esto no puede estar pasándome, tengo que darme la vuelta y saludar o la cosa se va a poner más tensa de lo que ya sé que lo va a hacer. Pero no quiero, ¿hará como si no me conoce? No puede, hemos sido compañeros en el trabajo, Dani y Marian nos conocen como compañeros de trabajo, no puede hacer como si no hubiese existido hasta este día. Pero a ellos no los he visto por ningún lado, ¿cómo cuernos no está aquí el hermano de la novia y su pareja? Eso me habría prevenido. Ahora que caigo, recuerdo que tenían que ir a ver a al bebé de la hermana de Marian, que estaba ingresado, seguramente por eso no están aquí. ¿Cómo no he podido saberlo hasta hoy? ¿Y sus apellidos? ¿Cómo he podido pasarlos por alto? Mierda. Jon es Dueñas por su padre y Diego Acosta por el suyo. ¡Joder! No pude atar lazos con eso. Y su punto de conexión es la madre biológica de Jon que es la madrastra de Diego. No puedo alargarlo más. Mientras me giro, Diego empieza a hablar sin imaginar la que se avecina.

			– Te presento a mi novia, Alejandra.

			– Hola Jon – digo mientras termino de girarme temblorosa.

			– ¿Ale? Esto, hola, que tal. No sabía que… – dice en un tono tirante y sorprendido. 

			Se podía cortar la tensión, pero ahora no era sexual ni mucho menos, era de pura rabia, nos manteníamos la mirada sin saber si pegarnos de tortas o que hacer.

			– ¿Ya os conocéis? – dice Diego asombrado también y cortándole.

			– Jon y yo trabajamos juntos hace unos meses, en el Centro Comercial Candeleda.

			– Trabajo ya, sí, eso es – dice ahora con ironía un Jon molesto por mí afirmación.

			Como Diego no entendía muy bien lo que pasaba, siguió hablando.

			– Alejandra trabaja conmigo en la tienda del Luz del Tajo desde hace un tiempo también, es la persona que no te pude presentar cuando nos vimos la última vez en la taberna celta. Tuvo que irse antes de lo previsto y no estaba cuando te vi.

			– Vaya que lo sé, una pena que tuvieras que irte, ¿no? – yo sólo tengo ganas de crucificarlo y amordazarlo u obligarle a hablar de una vez por todas. Que lo cuente o que se calle, pero estos juegos de insinuaciones no me van, y nunca terminan bien –. De todos modos, veo que el trabajo os ha unido, que cosas, ¿no Ale?

			– Tuve suerte de encontrarle a él, y el trabajo también, no me sentía cómoda con el anterior… con el anterior trabajo – le especifico con cara de querer tirarlo por un puente. 

			Si decidía jugar él tenía más que perder que yo esa noche. Yo estaba bien jodida, porque a pesar de que nuestra relación por aquel entonces no era un compromiso firme, sino un comienzo, podía echar lo mío con Diego a perder de todos modos, pero si salía a la luz lo nuestro en ese momento no creo que a Sara le hiciera ninguna gracia. Me paré a pensar, no es que no quisiera que Diego lo supiese, porque el hecho de lo sucedido con Jon el día de la taberna me reconcomía por dentro, y también me arruinaría lo que tenía con Diego, pero tarde o temprano se destaparía este pastel que se acababa de cocinar porque yo tenía que terminar por contárselo. Solo había una pequeña pega, no sabía como ni cuando. Estaba muy confusa, necesitaba consultar que debía hacer y no tenía con quien hacerlo.

			– ¡Diego, Jon! Venir un momento a saludar – se oyó decir a su madre. 

			– Si me perdonáis yo voy a fumar fuera, y así me siento un rato, que los tacones me matan – mi retirada por ahora es lo mejor, tengo que pensar en hacer algo al respecto, como alistarme en el ejército e irme de misión muy lejos para siempre, por ejemplo, eso ahora mismo estaría bien.

			– Voy a saludarles, ahora te veo – Diego me dio un pequeño beso en la comisura de los labios y se fue con Jon hacia unos familiares, pero su cara delataba que no estaba muy convencido con la conversación que acabábamos de mantener los tres. Jon seguía mirándome así que me di media vuelta y me fui fuera de la terraza.

			Me quedé fuera, un poco alejada de la entrada para no coincidir con nadie que saliera a fumar o a hablar, no tenía ganas de fingir interés por ninguna conversación banal ahora mismo. Notaba como el escozor en mis ojos hacía ver la realidad de todo lo que estaba pasando. No sólo yo había tenido un lío, por llamarlo de alguna manera, de varios meses con un compañero de trabajo que tenía novia desde la era de los dinosaurios. Ahora además había conseguido un nuevo trabajo, con el que estaba contenta a pesar de que no fuera parte de mi vocación, sino que además tenía un novio al que adoraba y quería con una intensidad que ni siquiera entendía que existiese después de lo de Jon, pero que era mi jefe y dueño de la tienda donde trabajaba. Para rematar, resulta que son los dos hermanastros.

			 Cojonudo, pongamos la guinda de que además su relación es casi nula, tensa y que yo no he acabado relativamente bien con uno de ellos. Todo en mi lista mental eran ventajas, ventajas para ponerme a cavar un hoyo, meterme allí y no salir jamás claro.

			Los sudores me recorrían las manos y la espalda, era consciente de enlazar un cigarro tras otro, pero no tenía ni fuerza ni valor para volver a entrar ahí dentro. No sabía qué hacer. Llamé a Paula, pero con la mudanza hacía caso omiso al móvil, o igual se estaba despidiendo de la casa con Rubén. Eva comunicaba. Menuda mierda enorme que era todo. Di otro sorbo para terminar la copa de vino, lo iba a necesitar, solo se oía la voz de pito de Sara en todo el barrio diciendo lo contenta que estaba de que Jon quisiera pasar el resto de su vida con ella y que sus hijos serían los más guapos de todo Toledo. Aggg. De pronto, una voz cabreada me devolvió a la puñetera realidad. Llevaba demasiado tiempo ahí fuera yo sola.

			– Has sabido bien como darme en las narices, no te creía tan enrevesada y obstinada – escuché la voz un tanto ronca de Jon, era visible que nuestro encuentro y el descubrimiento de que estaba saliendo con su hermano, hermanastro o lo que narices fuese, le había empujado a consumir alguna copa que otra bastante rápido.

			– Qué coño dices, no tienes ni idea. Ni si quiera sabía que erais hermanos. Si lo sé, créeme que me lo pienso. Esto es lo que me faltaba ya por tener en mi vida como para ir a buscarlo intencionadamente.

			– Ya, seguro, yo fui a tu casa para pedirte paciencia, oportunidad de demostrar que lo que sentía era de verdad, y tú seguro que ya tenías esta historia entre manos. No sé cómo pude replanteármelo todo por ti.

			– Ni se te ocurra acusarme de nada ¡me oyes! ¿¿¿Tienes la santa cara dura de decirme esto estando en tu puto festín de compromiso y con tu novia??? Estás loco, yo quiero a Diego le pese a quién le pese, no tiene nada que ver contigo gracias a Dios… Y no me vengas a dar lecciones de sentimientos ni de doble moralidad, que ya sería el colmo de la idiotez – no esperaba una perorata así por mi parte, lo noto en su cara, su expresión torna en malas ideas. Y yo estoy totalmente fuera de mis cabales.

			– Seguro que lo pasáis tan bien en el almacén de la tienda como lo pasabas conmigo en el archivo – el tono de voz de Jon era a cada palabra más alto. 

			– ¡Vete a la mierda Jon! ¿Quién te crees que eres? ¡Hago con mi vida lo que me da la gana! ¡Ni siquiera sé porque fui a hablar contigo cuando nos vimos en la taberna aquel día! ¡¡¡Y me arrepiento con toda mi alma de haber caído en tu chantaje sexual y emocional más que de nada en toda mi vida!!! – le grito de forma desesperada – ¡¡¡Entérate de una vez, yo fui para estar con Diego y es con quién quiero estar!!!!

			– ¡Pues fue conmigo con quien acabaste por mucho que te arrepientas ahora! ¡Si querías estar con él no sé porque te fuiste corriendo luego, supongo que no querías plantarle cara después de acabar follando conmigo! –Jon da vueltas mientras habla de un lado a otro, nervioso y cabreado.

			– Eras tú… – una voz con la tristeza más horrible con la que he oído hablar nunca dijo eso. Era Diego –. Por eso te fuiste, eras tú con quién él había discutido, con quien tú también habías discutido... no puede ser… ¿te fuiste para estar con él? No puedo creerlo…

			– ¡No! Sólo íbamos a hablar, a intentar zanjar el tema. Yo no tenía planeado que pasara eso, no sé ni porque pasó, fue un grave error del que me llevo arrepintiendo meses. Luego no podía ni pensar en lo que acababa de ocurrir y me fui caminado hasta dónde había quedado para cenar con mis amigos… yo… Lo siento, mi intención no era hacerte daño.

			Diego estaba detrás de nosotros inmóvil, no sabía cuanto rato hacia de eso, pero poco más podía decir ya, era obvio que había escuchado lo suficiente, y en sus ojos veía como pensaba en esa noche, en como hacía memoria sobre ella y ahora tenía claro todo lo que nos había pasado esos momentos a cada uno:

			– Hombre Dieguito, tu viendo el rugby con tus amigotes como no.

			– Hola a ti también Jon, ¿te han dejado salir de paseo?

			– No tengo ganas de discutir otra vez que ya acabo de hacerlo con una amiga. ¿Tú no habías conocido a alguien en el trabajo que siempre acabas saliendo con estos dos? Mi madre me comentó algo el otro día cuando estuvo en casa. Hola tíos.

			– Que pasa Jon.

			– Que tal.

			Le saludan ellos.

			– Nos estamos conociendo, estaba con nosotros pero ha tenido que irse, ha ido a saludar a un amigo y se ha ido hace un momento porque tenía una cena.

			– Menuda casualidad, ya la conoceré entonces.

			– Lo harás y vete preparándote para odiarme porque es perfecta. Te arrepentirás porque la haya conocido yo primero.

			– Seguro, oye te dejo. Te llamará Lucía para comentarte un evento familiar que vamos a celebrar.

			No pude dar crédito. El ambiente es sumamente raro, pero Diego arranca a hablar de nuevo, intentado justificar el silencio que dejan sus pensamientos.

			– Cuando te fuiste el día de la final de rugby, a los cinco minutos entro Jon, nos dijo que acababa de discutir con una amiga. No puedo creer que fueses tu joder y que encima terminarais acostándoos… Dime, ¿teníais un lío aun? – le corto nerviosa, él no deja de pasarse las manos por el pelo mostrándose intranquilo. 

			– Diego, ¡no! No tenemos nada, nunca tuvimos nada real ¡Yo creía que podía ser, pero todo era falso! – mi voz es de histeria y nerviosismo –. Esa noche yo no, joder. Tú y yo nos estábamos conociendo, que empezábamos a sentir cosas era evidente, pero yo estaba cabreada y confundida, te juro que no hay nada ni quiero que lo haya, sólo te quiero a ti, no quería, no sé qué me hizo hacerlo, lo siento… no sé qué decir, ni si quiera sabía que erais familia – digo entre sollozos y sin poder parar de moverme.

			– Parece ser que ya conozco a tu chica perfecta, ¿no Diego? Y resultó que al final ya la conocía bien antes que tú – Jon me interrumpe para evitar oír lo que tengo que decir sobre lo nuestro, y elige bien ésa frase para hacerle daño a su propio hermanastro.

			Esto va a acabar conmigo, no sé qué hacer ni que decir. Todas las cartas están sobre la mesa y mi mano es la peor, está claro.

			– ¡Cállate! – grita Diego –. Eres un lobo con piel de cordero, nunca me has tragado y esto te viene como anillo al dedo, ¿eh? Eres bueno con todos menos conmigo, antes no eras así, te has vuelto como Sara desde que estás con ella – sigue gritando mientras se gira hacia mí –. Y efectivamente, Alejandra, no puedo echarte en cara nada si no estábamos juntos aún, pero yo al menos creía que había algo, algo que decidiste compartir con otra persona que no era yo esa noche.

			– Esto no ha sido a propósito de ti – le espetó Jon – ¡Yo conocí a Ale hace meses joder! ¡Estaba a punto de mandar todo lo que tenía a la mierda por ella! ¿Pero sabes qué? ¡Me dijo que había conocido a alguien y me dio con la puerta en las narices! Y me enfurecí, no entendía que yo mismo no pudiese hacer las cosas de un día para otro como ella había hecho, ¡esa noche solo quería aclarar las cosas! Por lo visto nuestras discusiones acaban acostándonos, que le vamos a hacer.

			– Pues perfecto para vosotros, porque esto es una discusión. Disfrutad del final – sentencia Diego.

			– Por favor, Diego, no te vayas, tenemos que hablar – le suplico mientras las lágrimas corren ya por mis mejillas. 

			– Necesito pensar Alejandra. Discúlpame con la familia Jon. Adiós a los dos.

			Diego y yo partimos en direcciones opuestas ante la mirada perdida de Jon.

		

	
		
			






VER COMEDIAS ROMÁNTICAS DAÑA LA SALUD

			


			El lunes por la mañana yo sabía que me tocaba abrir la tienda, Diego me dejó una nota dentro de su oficina–almacén que decía que esa semana no sabría cuándo podría pasar por allí porque tenía que implantar la nueva colección en la tienda del centro.

			Sabía que era cierto, pero que si no pasaba por aquí era porque no quería verme y no podía culparle.

			No había sido capaz de llamarle. Solo le envíe un mensaje diciendo que lo sentía, y que necesitaba hablar con él, que cuando estuviese preparado me lo hiciese saber, pero que debíamos aclarar cosas. No puedo hacer nada más que esperar que pueda entenderme o perdonarme, no sé muy bien cuanto de cada cosa. 

			Paula estuvo varios días haciéndome compañía y haciéndome duchar y peinar para no parecer un orco. Estaba realmente agotada de pensar y de llorar. Rubén fue a dormir a casa de sus padres para dejarnos solas.

			– Desde luego, estas cosas sólo pueden pasarte a ti. Hermanos, quien lo iba a pensar. Tienes un ojo clínico para los hombres de mucho cuidado.

			– Hermanastros. Todo es una mierda Paula, yo que iba a imaginar. El puñetero karma debe odiarme por todas las gominolas que me como en el quiosco sin pagar. Aquel día lo hice todo tan mal, ni siquiera volví cuando me dijo que me iba sin despedirme de él y debiéndole un beso. Si de verdad yo misma me creía la excusa de que aún no éramos pareja, no debería tener problema en contarle lo sucedido.

			– Ni Diego ni tú tenéis la razón al cien por cien Ale, tú lo hiciste mal, si empezabas a sentir algo por Diego nunca debió pasar lo de Jon, pero teniendo en cuenta que lo vuestro era reciente era normal que con alcohol en las venas la cosa se pusiera tensa sexualmente hablando. Está claro que os atraéis de una forma animal más que otra cosa, creo que Jon ha confundido eso con amor por su deteriorada relación con la arpía de Sara. Y Diego tiene derecho a estar dolido, no fuiste sincera con él, pero tampoco teníais una relación establecida como para verse traicionado de esa manera. Creo que lo que más le duele es que fuera con su hermano. Pero no puedes martirizarte por los besos que no diste.

			– Eres muy sabia, ¿lo sabías? Te quiero piojo.

			– Sí, pero no me gusta reconocerlo. Se le pasará, dale algunos días, pero tenéis que hablar. Estáis enamorados, se ve a la legua.

			– Gracias cachuli. Yo también te quiero mucho.

			Ya había pasado media semana y no había visto a Diego tal y como me había avisado. Estaba siendo todo lo fuerte que podía ser y no me había puesto en contacto con él, pero eso me mataba, necesitaba verle, oírle, tocarle. Paula se había ido a su nueva casa con Rubén y estaba yo sola. Pensaba demasiado, sabía que Diego iba a ser la persona más especial en mi vida, y lo que pasó el domingo sólo me hizo ver más aún que él era ÉL. Pero yo era la que lo estropeaba todo. 

			Jon me escribió un mensaje el día después pidiendo disculpas porque la situación fue realmente para olvidar. Estábamos lo suficientemente lejos de la entrada como para que no trascendiera, pero nuestro comportamiento dejó bastante que desear.

			“Ale, siento mucho lo de ayer. Pude hacer las cosas de otra manera y no lo hice, tú nunca usaste palabras para pedírmelo porque sé que no te creías con derecho a hacerlo. Y nos salió todo mal. Confío en que el paso del tiempo pueda ayudarnos a los dos, con todo.”

			Sus palabras me dejaron helada, sin habla. Era cierto, el punto de inflexión que tuvimos en su fiesta de compromiso me hizo ver que tenía razón, los dos lo hicimos mal, escandalosamente mal. Y así es como salió, muy mal. Aun así, su mensaje me pareció sincero, eran palabras dichas por alguien que acababa de darse un golpe contra un muro, y que después había visto la luz. Debía contestarle.

			“Lo sé, y por eso confío en que esto nos sirva y nos ayude en un futuro. Cuídate, cuando menos lo esperemos todo estará en su lugar.”

			No sabía si había intentado hablar con Diego, pero estoy segura de que no lo había conseguido, al igual que yo. Lo que más me fastidia es tener que distanciarme un poco de Dani y Marian porque no sabía hasta qué punto me afectaba terminar hablando de él si quedábamos entre nosotros, y menos me apetece aún que me hablen de las ideas que la hermana de Dani tenía con la boda.

			Al menos ahora tenía un trabajo diferente, en un sitio diferente, pero cuando llegaba era una pesadilla, el almacén que hacía las veces de despacho olía a él, a veces el recuerdo de su perfume era leve porque pasaba al cierre de la otra tienda, cuando yo me había ido ya. Y otras veces olía como si estuviese allí mismo, porque pasaba antes de que llegara.

			Era una tortura, y sabía con quién debía hablar. Llamé a Eva en la hora de comer.

			– Hola cielo, ¿Qué tal estás? – me dijo. 

			– Pues como puedo, le he dado espacio y todo eso. Me ha costado la vida no teclear nada en el móvil, bien los sabéis. Pero nada, ni una señal de vida. Yo no puedo seguir así tengo que hacer algo, algo que le haga saber con certeza que estoy segura de que mi vida está con él, y con nada ni nadie más, tengo que decírselo, y que él decida si quiere estar conmigo, tengo que saber si aún quiere eso.

			– Ya sabes que yo no soy muy de contar mis planes antes de llevarlos a cabo para que no se me gafen – comienza –. Pero creo que el paso que debes dar lo tienes claro y no sabes cómo materializarlo. Yo, por ejemplo, le voy a proponer a Marcos que vivamos juntos. 

			– Perdona, ¿cómo dices? ¿La lobotomía cuando decías que te la han hecho?

			– No seas idiota. Yo le necesito, no sabía cuánto necesitaba algo así en mi vida. No a la persona que conocíamos cuando estabais juntos, sino a la que se ha formado, pero siempre con la esencia de aquel chico. He cometido errores en mis elecciones, ya sabéis lo que hemos pasado las tres. Esto es una especie de promesa, de compromiso. Él no es como Jon, que intentaba aislar lo vuestro en plan serio porque eso ya lo tenía con Sara, y por eso tenía miedo y recelo contigo, porque la estabilidad que tenía con Sara no le gustaba un pelo. Como al principio cuando volviste a ver a Marcos.

			– Ya te entiendo – sabía lo pillada que Eva estaba por Marcos –. Me sentí mal cuando me cabreé cuando vino a la fiesta. Lo siento de veras.

			– No hay nada que sentir, sin ti nunca habría dado el paso de dejarme llevar por las cosas que me hacían sentir bien. Hagamos una llamada a Paula a tres bandas y aprovéchate de lo que consiguen las flores y corazones como diría Christian Grey.

			– ¡Lo sabía! ¡Siempre supe que habías leído los libros de Cincuenta Sombras de Grey! Bienvenida al club.

			– Si eso sale de aquí, estás muerta.

			– Amén.

			Durante nuestra conversación por Skype, Paula llegó a la conclusión de que tenía que adelantar la cena de inauguración de su casa. Aún tenían cajas en todas las habitaciones, y pensaba hacerlo una semana más tarde, pero yo no podía permitirme que Diego se alejara más y se olvidara de mí. Tenía que arriesgar y poner toda la carne en el asador y sino… no quería pensar en un no.

			– Acepto adelantar la cena una semana, pero con la condición de que cocinéis vosotras, yo últimamente tengo el estómago hecho una mierda y que asco me da la comida.

			– Eres una vaga, mira que te inventas excusas siempre para no pringar en la cocina – le dijo Eva. 

			– Yo estoy encantada, cuando llego a casa se me hace enorme estar sola, prefiero estar ocupada.

			– Bueno, ¿tenemos claro que igual no acepta la invitación y no viene? ¿Verdad? Porque yo le puedo decir que tu no vas a venir con la excusa de que te has tenido que ir al pueblo o lo que sea, pero de todos modos puede decir que no.

			– Pues creo que sería mejor que se lo diga Rubén, se llevan muy bien también, y cuando estas cosas se proponen entre tíos no suena a que haya mujeres tramando algo por detrás – dijo Eva. 

			– Por mi perfecto, ahora le digo a mi querido amante bandido que lo llame. ¿Marcos vendrá al final?

			– Claro, tiene libre. Mi hermano también viene, su chica igual también se apunta.

			– Me da pena no poder avisar a Dani y Marian, pero entraría en el ajo Jon y quiero que me devuelvan la fianza cuando me tenga que ir del piso si se llegasen a encontrar aquí los dos hermanos luchando por la misma mujer – ella siempre tan sarcástica –. La idea final entonces es que, si confirma, decirle que venga un rato antes de lo que hemos quedado todos en realidad y que tú estés aquí, Ale. Luego Rubén y yo decimos que tenemos que ir por hielo o algo así.

			– Vale, probemos suerte – afirmo –. Sino probaré suerte en nochevieja con la lista de deseos anual.

			– Mira que tienes manía con la lista de los deseos, no creo que se te ocurra escribir nada amoroso este año – refunfuñó Paula. 

			– Es probable que no sirva de nada, pero yo lo intento, como Paula con todos los décimos de Navidad que compra. Cualquier año la vemos en la tele viendo como cantan los niños de San Ildefonso in situ. 

		

	
		
			






ME LLAMO DIEGO, ¿TENÉIS UNA MANTA PARA LIÁRMELA A LA CABEZA?

			


			No sé que hacer, no puedo dejar de pensar que ella está allí y yo aquí, que no puedo ver su cara, no oír su risa cuando descubre que le dejo todas las perchas enganchadas a modo de broma. Pero estoy tan enfadado, ya no sé si es con la situación, con Jon, con Alejandra o con todo a la vez.

			Desde que ella llegó con su ingenio preguntando por el cartel de trabajo del escaparate, todo ha cambiado. Tengo ganas de salir y vivir cosas si son a su lado. Lo que sea. Vi que era lo que necesitaba cada día a partir de ese mismo, ni siquiera me paré a pensar si era pronto, si íbamos deprisa o despacio, sólo quería tenerla a ella, tenerla conmigo. Pero lo de Jon, joder fue muy fuerte, nunca me lo hubiera imaginado, sé que es cierto que ella no tenía ni idea de lo que nos unía, de que éramos algo así como hermanos. Pero me dolió tanto que fuera él. Sólo imaginar que el mismo día que yo sólo pensaba en que Alejandra se deshiciera bajo mi cuerpo, ella se consumía bajo el de él, me dejaba destrozado.

			Jon nunca aceptó que su madre tuviese una vida conmigo y con mi padre, pero él mismo se apartó, nadie le obligó a hacerlo y yo no tengo la culpa. Su relación con Sara nos daba a entender que las cosas que hacía, las acababa ejecutando por el mero hecho de que eran las que correspondían o le imponían, pero que no estaba del todo convencido aunque quisiera hacernos ver lo contrario, que era decidido y autosuficiente, pero en el fondo Sara siempre supo manejarlo a su antojo.

			Estoy seguro de que Alejandra trastocó mucho sus planes, con sus ganas y su energía, con sus retos. Nunca pensé que fuera del todo fiel a Sara, pero lo cierto es que es más correcto y respetuoso de lo que quiere aparentar. Ella debió de marcar muy a fuego las letras de su nombre en su persona para que acabaran así de cabreados el uno con el otro, para que tuvieran tanto que decirse a la cara y a la vez reprocharse. No tenía pinta de que lo suyo hubiese sido un calentón del trabajo de un solo día.

			Quizás solo soy un clavo para ella, de esos que quitan otro. Aunque no me siento así, no sé si podría reconocerlo abiertamente, pero creo que realmente fue algo no premeditado por parte de ellos dos lo sucedido en la taberna aquella noche, sino una especie de punto final de ella.

			Joder, ¡qué me quemo! Que susto me ha dado el puñetero teléfono, casi lo ahogo en el café recién hecho. Es Rubén. No he vuelto a hablar con ninguno de ellos desde el día de compromiso de mi hermano, y me jode soberanamente porque me caen muy bien, pero tenía que mantener mi mente al margen de todo algún tiempo.

			– Rubén, ¿qué tal?

			– ¡Hola Diego! ¿Qué pasa tío? Yo hasta las narices de desempaquetar cosas del piso. ¿Cómo te va a ti?

			– Bien, aquí estoy terminando un poco de arreglar la puta contabilidad, que llega fin de año y siempre acabo tarde y mal.

			– Ale es una experta, te ayudará de buen gusto si se lo pides. ¿Lo sabes no?

			– Lo sé, pero ya sabes que tuvimos un pequeño desencuentro hace poco tiempo, y no hemos hablado ni nos hemos visto desde hace varios días.

			– Algo me contó Paula, es un poco cotorra así que a veces no le presto mucha atención – los dos ríen –. El caso es que yo llamaba para invitarte a la cena de inauguración de nuestra casa, es este sábado.

			– Buf pues no sé si puedo la verdad. Ando muy liado y…

			– No descartes tan rápido, sé que no tendrás ganas de estas cosas y tal pero vienen Marcos y David, ¡y no puedes perderte una mayoría masculina en éste tipo de eventos! Eso es algo que pasa pocas veces.

			– ¿Alejandra no va?

			– Creo que no, creo que se iba al pueblo me dijo Paula, no lo sé fijo. Pero te lo pido yo, venga, ¡que voy a hacer mis chupitos especiales de la locura cósmica!

			– Si me lo pones así de bien igual prefiero una exploración de colon sin anestesia, tus chupitos son lo peor – los dos estallan en carcajadas. 

			– Venga, el sábado a las nueve. Te paso un mensaje con la dirección nueva.

			– Ok.

			Cuando cuelgo creo que tengo demasiadas ganas de verla, ahora que sé que es posible que ella no vaya hasta me siento sin ganas, no sé ni cómo he podido aguantar estos días sin llamarla ni escribirle un mensaje aunque sólo fuera eso. 

			Cada vez que iba a la tienda cuando acababa de irse olía como si aún estuviera allí, su perfume de manzana lo llenaba todo, me lo llevaba impregnado en mi cabeza todo el día. Pero que narices, tenemos que hablar, igual ella ha decidido que lo mejor es apartarse de Jon y de mí, y tampoco me ha vuelto a escribir nada desde que me dijo que cuando estuviese preparado para hablar la avisara. Creo que ya lo estoy, sólo tengo que asegurarme que va a ir. 

			Diego, liémonos pues la manta a la cabeza.

			– ¿Digamelón?

			– Eres como una niña Paulinis.

			– ¡Dieguinis! Que alegría oírte, ¿vas a venir el sábado? Rubén me ha dicho que acabáis de hablar por teléfono.

			– Lo cierto es que sí, pero quería asegurarme de que Alejandra irá, tenemos que hablar. Sabes a lo que me refiero ¿verdad?

			– Vaya vaya, nosotras ideando un plan para que vinieses a toda costa y dejaros solos para que pudierais hablar, y tú solo te lías la manta a la cabeza.

			– Eso mismo he pensado yo, no es que lo tuviese planeado como vosotras al parecer, pero sí. Sabes que me importa mucho, y al menos nos debemos hablar de ello. Es lo mejor que me ha pasado y no quiero ser la persona que no lo intenta. Todo ha sido un cúmulo de circunstancias y de cosas que no se sabían.

			– Lo sé. Yo no quiero daros la razón a ninguno porque no creo que los dos la tengáis al cien por cien, pero me alegra ver que os queréis y que al menos intentaréis explicaros. Nos vemos el sábado.

			Paula no tarda ni dos segundos en marcar el móvil de Eva.

			– Eva ¡¡¡No te lo vas a creer!!! – le dice Paula gritando por el teléfono –. Resulta que Diego me llamó al poco de que Rubén le llamara para que viniera a la cena. Quería asegurarse de que Ale fuese avenir, porque Rubén le dijo que no lo haría. Y él quiere que vaya porque tienen que hablar.

			– Si que nos ha salido bien la jugada. Y nosotras inventándonos historias para que pareciese casual si ella decidía aparecer… que fuerte.

			– Y tanto, pero lo mejor es que me dijo que no podía engañarse, que los meses con ella habían sido lo mejor que le había pasado, y que, aunque estaba dolido por la situación, sabía que no era culpa de ellos al no tener ninguno de los tres, conocimiento de causa de lo que les unía en la sombra.

			– Qué filósofo el chico.

			– No veas, un rato he tenido que pensar lo que me ha dicho y eso que soy psicóloga. Ahora es Ale la que no debe saber de la buena predisposición de Diego para ir a la fiesta, porque si no empezará a pensar en que decir y no sé qué bobadas de esas suyas, y lo mejor es que hable directamente con el corazón.

			– Te estás volviendo una moñas total – le dice Eva. 

			– Y tú una, una, ¡no sé! Madrid te ha vuelto una moderna.

			– Gentuza, por un par de veces que he ido por Malasaña.

		

	
		
			






TRIQUIÑUELAS

			


			Es sábado por la mañana y ya casi es hora de abrir la tienda, sola de nuevo. Mientras estoy colocando todo el efectivo para cambio en la caja registradora, me suena un mensaje en el móvil, como tenemos ciertos asuntos de la cena en casa de Paula entre manos voy deprisa a ver quién es. Es de Diego. Aleluya. O no. Leamos primero.

			“Hola Alejandra, esta tarde puedes tomártela libre, Aída cubrirá tu turno. Tenemos que recepcionar unas cosas que aún no he podido enseñarte y por eso ella lo hará por ti, Gracias.”

			Menuda patada en la entrepierna me acaba de dar, ni se molesta en venir a enseñarme para poder hacerlo yo, manda a otra persona y listo. Esto pinta requetemal, el primer mensaje que recibo de él desde aquél día y es uno escueto y exclusivamente profesional, me parece hasta demasiado correcto sabiendo como es. Tengo que contestar algo, no puedo dejar pasar la oportunidad, necesito que sea neutral.

			“Gracias a ti, un sábado por la tarde libre es muy amable por tu parte. Sigo necesitando hablar contigo. Te echo de menos.”

			Al final parezco un poco desesperada, no debí poner eso último. Lo mismo me quiere despedir. Pero ya está. No hay vuelta atrás, ya he pulsado la tecla de enviar. Cuando no han pasado ni treinta segundos suena de nuevo mi móvil.

			“De nada. Hablaremos pronto, tenlo por seguro.”

			Ahora ya no sé si quiero hablar, menuda contestación, igual solo vamos a discutir o me va a mandar a freír rosquillas. ¡Qué mierda de todo! Lo único bueno es que seguro que no va a la cena después de todo, pero al menos ahora yo tendré la tarde libre para darme un homenaje en el spa, a ver si se me evaporan todos los males.

			Dicho y hecho. Me he pasado las tres horas más relajantes de mi vida, no sabía que existían tantos tipos de saunas y complementos dentro de una piscina termal. Cuando salgo del Spa soy como un churro arrugado, aunque no me he dado ni un masaje, solo he estado a remojo, de los cuellos de cisne a las camas de agua, y así toda la sesión. Parezco una uva pasa, espero volver a ponerme tan tersa como estaba antes de entrar.

			Voy a arreglarme un poco, que no quiero que Paula piense que menosprecio su inauguración por el hecho de que sepa que no va a ir él. Así que me pongo unas medias tupidas de color negro, con una falda algo por encima de las rodillas con corte de vestir pero confeccionada en neopreno gris, es preciosa, añado una camisa blanca entallada por dentro remangada y mis botines de piel negros.

			Hace bastante frío ya, y estamos cerca de las Fiestas de Navidad, pero como voy a ir en coche y no pienso salir luego de fiesta creo que acierto con el modelito. 

			Llego pronto a casa de Paula y Rubén, ya habíamos quedado en eso, total, como Diego no va a ir a la cena al menos podré ayudarles a preparar el resto de cosas que falten. Cuando aparco voy directa al maletero, he estado tan aburrida que debo de haber cocinado como si hubiese los mismos invitados a una boda, así que cargo con un montón de bolsas.

			El portal está abierto (gracias a Dios porque me cuelgan bolsas hasta de la orejas), cuando llego al rellano de casa y llamo al timbre me parece oír dos voces de hombre, supongo que Marcos o David ya estarán aquí.

			– ¡Hola Ale! Hueles a manzana – me dice Rubén cuando me abre la puerta y nos damos dos besos.

			– Como huele siempre, a tarta de manzana – oigo decir a Diego acercándose hasta donde me he quedado como una estatua. 

			Me quedo de pie sin hablar y sin poder dejar de mirar sus ojos. Tiene cara de cansado, yo también la tengo, los dos hemos debido de dormir poco y pensar mucho todos estos días, y las ojeras confirman que lo que pasó no fue plato de gusto par ninguno de nosotros.

			– ¿No entras? – me guiña un ojo Paula. Otra vez haciendo de las suyas como cuando me la lió para acabar siendo reina de las fiestas con Marcos… Con ésta van dos que tengo que devolverle. 

			– Claro, ¿cómo va todo Diego? – ¿llevo días pensando en qué decir y suelto eso? ¿Soy un poco idiota?

			– Podría ir mejor, pero bueno, tampoco me va mal.

			– Ya, oye Paula ¿te ayudo en la cocina? – les hago ver que no puedo seguir cargando con todo lo que llevo y así intento escaparme para meditar mejor lo que puedo decir. 

			– ¡No! Dale eso que traes a Rubén que ya me ayuda él – será traidora esta mujer… 

			Está claro que esta situación, que iba a ser una encerrona para que yo hablara con él, ha acabado siendo una encerrona para que él hable conmigo. Mis amigas son muy, muy…no lo sé, muy MUY.

			– ¿Podemos salir a la terraza? Me gustaría hablar contigo, ya te dije en el mensaje que lo haríamos pronto. 

			– Lo que no pensaba es que fuese a ser hoy, creí que no vendrías si veías la posibilidad de que yo estuviese presente también.

			Me pone una mano en la cintura mientras me insta a salir a la terraza. Encima de una mesa rinconera de madera envejecida hay dos copas y una botella de mi vino blanco dulce favorito: Novio perfecto. Parece que no todo va a ser malo hoy.

			No puedo expresar con palabras lo que siento cuando posa la palma de su mano en mi cuerpo, todos mis músculos se contraen, y pasan por dejar un calor en mi pecho, a subir a mis mejillas, para acabar llegando a la parte baja de mi cintura. Necesito tanto tocar su piel. Todo lo que él tiene y hace es como un bálsamo sobre mí cuerpo y sobre mi mente, me calma y me pone nerviosa, me estremece y me excita, él lo era y lo es todo. Noto como su cara contrae el gesto de dolor por nuestro contacto. Como si al él también le quemara.

			– He estado pensando en todo un poco estos días. Bueno en realidad he pensado mucho en cada cosa – me dice –. Y no puedo tenerlo más claro.

			– Creo que en eso te igualo, pero no me contestabas, y no venias a la tienda. Sabía que habías estado, todo olía a ti cuando llegaba, y era tortuoso, sé que me mandarás a freír espárragos, pero yo no era consciente de lo que hice, bueno de lo que hice sí, pero no de la situación de los tres, yo… – otro ataque parrafal al estilo Ale. 

			– Escúchame, por favor Alejandra.

			– Ale, llámame Ale, por favor, necesito que me llames así – por su gesto creo que sabía el significado de intimidad que eso tenía para mí. Me gusta que me llame Alejandra, pero en el fondo para mí esto es otro paso hacia delante.

			– Pensé que no te oiría pedírmelo nunca. Sé lo que significa para ti. Ale, oye, yo no esperaba nada de lo que paso ese día, creo sinceramente que nadie lo imaginaba. Sé que ninguno éramos conscientes de lo que pasaba. Sé que no fue premeditado ni hecho aposta, y que tú estabas confundida porque estaba todo muy reciente y eras vulnerable ante su presencia. Y bueno, ya sabes, Jon y yo no es que seamos conocidos por nuestra fantástica relación. No pude asimilarlo ni gestionarlo en el momento, pero creo que era comprensible.

			– Lo sé, para mí tampoco fue fácil enterarme, y saber con lo que cargábamos a las espaldas no lo mejoró, realmente sé que nunca debió pasar lo de la taberna, pero también sé que de algún modo me clarificó, nada de eso era lo que yo quería o buscaba, porque ya lo había encontrado cuando te conocí. Pero metí la pata y lo siento de veras.

			– Solo necesitaba espacio para ordenarlo todo bien en mi cabeza y que no nos estorbara en el futuro. Quería decirte que eres la persona a la que quiero y que quiero verte cada día, a cada hora. Me gustaría que empezáramos, que continuáramos, lo que sea que tengamos que hacer, pero que lo hagamos juntos. Todo lo anterior es pasado.

			– Yo también te quiero y es lo que quiero hacer. Siempre.

			A duras penas me lanzo entrelazando las manos en su cuello para besarnos con una profundidad que nos deja pasmados, apenas podemos respirar cuando nos separamos, nada ya puede evitar que yo intente conseguir llenar mi vida con aquel hombre, ni él la suya conmigo.

			Oigo un chasquido de palmas, Paula y Rubén se felicitan porque son unos buenos liantes.

		

	
		
			






UNA NOCHEVIEJA DESPEJADA

			


			Desde pequeña mi madre siempre me había dicho que había que quemar las cosas malas que nos habían pasado durante el año que terminaba, y escribir los buenos deseos que teníamos para el año nuevo y pasar de un año a otro con esos deseos en nuestro bolsillo. 

			Decía que era la única forma de asegurarnos de que los deseos iban a acompañar a quien los había pedido, y yo lo hacía año tras año. Nunca faltaba a mi cita con la lista.

			Así que aquí seguimos con la tradición de ir hasta la plaza de Zocodover a comer las uvas y realizar mi ritual, que de buena gana han adoptado todos.

			– Entonces lo malo de este año lo escribo y lo quemamos y los deseos de este papel al bolsillo, ¿no? – me decía Diego mientras sonreía y agitaba una pequeña cartulina blanca doblada. 

			– Eso es, ¡y más te vale que en la hoja de los deseos buenos aparezca mi nombre en mínimo uno de cada dos! – le digo con guasa. 

			– Por supuesto – suelta mientras alza las palmas de las manos –. Lo mismo te digo eh.

			– Nosotros ya estamos – dice Rubén a mi espalda.

			– ¿A que huele? ¿No oléis a algo diferente? – refunfuña Paula que está muy quejica últimamente. 

			– Es la nueva colonia de la tienda – le digo –. Es que tenía un frasco pequeño para el bolso de mano y se abrió y acabó por todos los huecos. Ahora es el olor permanente de mi bolso, no hay quién lo quite.

			– A manzana, cómo no. Es un poco fuerte para mi gusto chata, me vas a fundir las pituitarias.

			– Pues sí que te has vuelto especial con los olores, la que lleva toda la vida usando la colonia Chispas, anda tira. 

			Empujo a Paula suavemente porque sino se nos entretiene hablando de cualquier cosa. Hemos quedado ya en la plaza con Eva y Marcos, que planeaban mudarse juntos después de que ella se lo propusiese, y así capear entre los dos la vida en la capital. Hace un frío de mil demonios para ir en vestido, pero siempre tenemos costumbre de ir con las mejores galas a recibir al nuevo año. Cuando Paula y yo nos situamos justo debajo de los soportales para resguardarnos del viento frío, a la espera de que Rubén y Diego aparquen el coche, noto como unos ojos se clavan en mí. Es Jon, acompañado por Sara, que mejor encuentro para terminar el año. Nunca les había visto juntos, no así, sólo en mi cabeza. Ni siquiera el día de la fiesta de compromiso les vi juntos, a pesar de todo lo que ya nos separaba es una imagen que me tensa, pero no duele. Cuando quiero darme cuenta, está dirigiéndose a mí con paso firme.

			– Hola Ale, felices fiestas. Felices fiestas a todos – dice rectificando y saludando al resto.

			– Igualmente Jon – está claro que los rencores, y lo nuestro, se iba a quemar esa noche aun sin estar escrito sobre el papel. 

			– Esta es Sara, no he tenido oportunidad de presentaros. Esta es Alejandra, trabajó conmigo en el All Market de Candeleda hace unos meses, es la novia de Diego.

			– Hola, encantada – dice mientras me tiende la mano para que se la estreche a modo de cortesana, es tan estirada como parece, pero es muy guapa –. Así que esta es la famosa Alejandra de la que tanto habla tu madre.

			– Igualmente – no esperaba oír algo así, y no creo que Jon estuviese cómodo con ese tema cuando iba a verle su madre a casa, pero supongo que ahora con la boda pasan más tiempo juntas planeando y no le queda otra que tragar con aquello. En el fondo me alegro un poco por eso… –. Bueno, ¿ya tenéis la fecha de la boda?

			Jon me mira frunciendo el ceño a más no poder, me doy cuenta de mi pregunta y está claro que ni yo sé porque he acabado preguntando aquello, me ha salido sin pensar. Es posible que quiera realmente que los dos demos carpetazo, y por lo visto mi subconsciente también.

			– Pues a finales de septiembre, lo retrasamos algunos meses más de la cuenta por un viaje de trabajo que tengo en breve, y quiero poder estar aquí en todos los preparativos – dice ella encantada –. Va a ser el evento del año, no podéis faltar con vuestras mejores galas.

			– Veré como podemos compaginar el trabajo, pero lo intentaremos – no sé si estoy mintiendo, porque no sé si quiero o debo ir. Ya habrá tiempo de meditar todo eso con Diego. 

			Sé que lo dice porque quiere que su boda de alto copete este en boca de todos, porque de buena tinta sabe que Jon y Diego solo tienen cortesía por la familia. Ni siquiera ha reconocido a Eva después de verla en la facultad todos los días, eso demuestra que si no estás a su nivel no recuerda tu cara. Lo mismo si no vamos ni nos echa de menos. Sin hablar más del tema se excusa.

			– Voy a saludar un momento a Cayetana, en seguida vuelvo Jon.

			 Y sale escopeteada a darse dos falsos besos al aire con su amiga que está a pocos metros de nosotros.

			– ¿Diego no viene? – me dice Jon. 

			– Ha ido a aparcar el coche con Rubén, enseguida estarán aquí.

			– Me alegro de que lo vuestro vaya bien, en serio, os he visto en la tienda y hacéis buena pareja.

			– ¿En la tienda? ¿Cuándo? – eso me desconcierta, ¿cómo que nos ha visto? 

			– Estas semanas he ido mucho a vuestro centro porque tengo que cerrar unas cosas allí porque…me quedo temporalmente con el puesto del Centro Candeleda, la directora de Recursos Humanos ha pedido una excedencia.

			– ¡Enhorabuena! Había oído hablar algo a Dani y Marian, pero no sabía si era definitivo. Me alegro mucho por ti.

			– Bueno, últimamente no quedo mucho con ellos porque están de un pastelote que alucinas. Eso es culpa tuya por haberles dado la idea de juntarse como pareja.

			– Lo sé – digo orgullosa mientras me soplo y me froto las uñas de forma ficticia a modo de victoria –. Yo tampoco les he visto mucho, porque con los turnos de la tienda es más difícil, y tampoco es que me acabe de hacer gracia oír como Dani se queja de los contratiempos de tu boda y demás cosas… Ya me entiendes.

			– Yo… lo siento, por lo visto Dani se desquita de las histerias de su hermana dando charlas anti–bodas a todos los demás… aún no sé si es la idea correcta, no sé si es lo que debo hacer, sé que no debería decirlo, pero cuando te vi en la tienda con Diego le envidié, con todas mis ganas, yo…

			– No sigas Jon, por favor. Le quiero. Le quiero de una forma que no puedo explicarte. A ti te quise y aún lo hago, pero como a algo que me ayudó a encontrar mi camino perfecto. No hagas de esto algo que no podamos compaginar todos.

			– Ya, bueno, solo quería que lo supieras. Dani y Marian no lo saben – no entiendo a lo que se refiere –. Lo nuestro – aclara –. No es por el peligro de mi relación, simplemente es por poder superarte a ti. No quiero que nadie más pueda decirme lo que me perdí o lo que estuve a punto de conseguir.

			– Te entiendo, aunque sé que deberías buscar ahí dentro – mi dedo índice señala su pecho – que es lo que quieres de verdad y hacerlo, no lo que quiera el resto. Y tranquilo, las cosas pasan, no todas las noticias salen en el telediario y no por eso dejan de ser noticia. Esto no tiene porque ser especial.

			Noto una electricidad cerca, alguien agarra mi cintura. Diego ya está aquí, y yo me siento reconfortada.

			– Jon, ¿cómo tú por aquí? Felices fiestas – se le oye decir mientras tiende su mano.

			– Igualmente, hemos venido a por unos amigos y nos vamos ya a la otra plaza. Pasarlo bien y feliz año a todos de nuevo.

			– ¡Feliz año! – dice el resto al unísono. 

			 Cuando nos disponemos a sacar nuestras malas decisiones todas bien anotadas en el papel, para quemarlas, Paula pide la palabra levantando un dedo. Apenas quedan cinco o seis minutos para la media noche, y todo brilla por las miles de lucecitas que adornan los árboles, espero que no le dé por darnos un discurso ahora pro–bailes de salón o alguna de sus ocurrencias.

			– ¡Maldita sea ese olor a sidra! Creo que ya es hora de contaros algo porque a este paso tendré que empezar a salir con mascarilla a la calle… – se agarra fuertemente a la cintura de Rubén que la mira con pasión –. Supongo que no os ha pasado desapercibido que mi sentido del olfato está un poco exquisito estas semanas… – todos asentimos intrigados –. Bien, todo ello es porque un mini Rubén o una mini Paula acechan en mi barriga. Hala, ya lo he dicho.

			– ¡Ay la madre! – le digo dando un gritito y llevándome la mano a la boca – ¡¡¡Está preñada!!! ¡Enhorabuena!

			– Que sutil Ale, ¿la malhablada no era ella? – dice Eva – Que estupenda noticia chicos ¡enhorabuena!

			– ¡Estás hecho un torete! – le dicen los chicos a Rubén con ganas de acabar manteándolo. 

			– Tanto cambio de piso, tanta cena de despedida, de fin de carrera, de inauguración, etc., que al final hemos encargado un nene. Gracias a todos.

			– Yo pensé que sospechabas algo – me dice Paula indignada –. ¿¡Desde cuando me ves a mi amante de la moda con jerséis de estilo oversize!? ¡Por dios santo! Te creía mas avispada.

			– Ahora que lo dices igual sí que es cierto… pero es que Diego concentra mi campo de visión hace meses – lo enseño como un trofeo mientras le guiño un ojo.

			– Siempre has sido la más innovadora, hijo antes de casarse – dice Eva –. ¿Qué ha sido de tu promesa de darnos un buen fiestaco de boda para subirnos a la tarima de la discoteca del banquete a cantar The final countdown??

			– ¡Eh! Todos tranquilos que ya llegará, por ahora queremos sacaros la pasta en bodys y juguetes – dicen riéndose los dos –. Además cásate tú, que tienes novio también.

			Marcos pone los ojos en blanco y cara de querer hacer un viaje al centro de la tierra. Eva lo tranquiliza diciendo que ni caso, que las bodas ya llegarán si llegan. No hay prisa.

			– Al final ni bodazas planeadas ni nada de nada, encima ahora vamos a tener que ahorrar para comprarle cositas de Desigual al niño… ¡Me matáis del disgusto! – les digo fingiendo desolación total. 

			– Hombre, igual boda sí que hay mujer – dice Diego. 

			– Claro como si la ilusión de mi vida fuera ir a la boda de Jon y Sara, lo que me faltaba a mi el año que viene – digo con sarcasmo. 

			– No me refiero a esa boda… igual es otra que te toca más de cerca…

			– Esto promete – se oye decir a Marcos mientras todos se ríen.

			– ¿Qué leches dices? ¿Te has venido arriba con la noticia del bebé de Paula? ¿O te has bebido un par de carajillos en casa? – le digo – ¡Yo quiero un anillo de compromiso! ¡Ni se te ocurra pedirme matrimonio así a las bravas sin un anillo de los gordos! – saco la lengua para seguir con la coña. 

			– Tendrás un gran anillo acorde contigo si tú me regalas el reloj de compromiso que es lo que quiero, algo me tendré que llevar como novio ¿no? – siempre jugamos a bromear con eso de: cuando me pidas matrimonio te compraré esto tan caro que quieres de pedida.

			 Este novio mío, que irónico es, quiere jugar a tantearme si me va el compromiso o no para augurarse el sí en un futuro, ¡pues vamos a jugar los dos!

			– Vale, trato hecho, tú me regalas un anillo de esos que quitan el hipo y yo te compro el reloj ese con el que tanto me das la turra…

			De repente, veo como hecha la mano en el bolsillo interior de su abrigo, mientras va bajando de altura hasta hincar una rodilla en el suelo. No me había dado cuenta, pensando que todo era un juego de a ver quién claudicaba antes con la idea de casarse, de que Paula y Marcos graban con sus teléfonos móviles. Madre mía. Hay madre mía. ¡MADRE MÍA!

			– Alejandra, Ale, o mi vida, como quieras que te llame te llamaré, lo único que no quiero que hagas es decirme como quererte, porque sólo se hacerlo de la forma más fuerte y sincera que existe, con todo mi corazón. Desde el día que vi tus ojos, vi mi vida en ellos. Cumple mi deseo y pasa el resto de tus días conmigo.

			¡Todo el mundo mira a mí alrededor esperando la respuesta! Eva tiene cara de aguantar las lágrimas y Paula graba sacándome la lengua.

			Vuelvo a mirar a Diego que me pone los mismos ojos que el gato de Shrek cuando quiere parecer bueno.

			– ¡Sí! ¡¡¡Claro que sí!!! ¡Pensé que me tomabas el pelo gañán!

			– Acabas de hacerme el hombre más feliz – dice cogiéndome en brazos para darme un beso –. ¡Y además me debes un reloj muy caro!

			Todos se ríen de la gracia y del codazo que le doy, pero nosotros simplemente nos abrazamos y besamos como si fuera ese mismo momento el comienzo de una nueva vida. Todos se alegran y nos vitorean, yo sólo puedo mirar a Diego. A lo lejos, aunque lo suficientemente cerca como para oírnos, está Jon, lo sé, pero ya no lo veo. Mis ojos sólo enfocan los de Diego. Él. Siempre.

		

	
		
			






EMPUJA. RESPIRA. EMPUJA

			


			A todos nos ha llegado un mensaje de Rubén, dónde pone que el niño se ha adelantado una semana y que se van para el hospital. Nos mantendría informados sobre lo que pasaba y nos escribiría para decirnos la habitación en la que iba a estar Paula y demás.

			Yo no quería ni imaginar lo que debía ser pasar por aquello, se me ponen los pelos de punta sólo de pensar en unas imágenes que vi una vez en Internet de una mujer dando a luz porque había estado hablando con Marian sobre el parto de su hermana. Desde ese día duermo con lucecita en la habitación. No digo más. Pero Paula es valiente, ella va a poder con esto, más nos vale por que sino va a querer tirarnos con un ladrillo por dejarla hacer cochinadas con Rubén. 

			– ¡La madre que te parió! – grita Paula en el paritorio – ¡Como quieras tener más hijos vas a tener que buscarte otra mujer! ¡Que dolor! Si lo llego a imaginar, aunque sólo fuese un poco, no te dejo que te acerques a mi zona de concebir ni con un palo.

			– Venga cariño que ya queda poco, tú aguanta, ya te lo compensaré con un buen regalo, respira y empuja, respira y empuja. Recuerda los consejos de la matrona.

			– ¡Ni respira ni leches en vinagre! ¡El regalo ya puede ser un bolso de Louis Vuitton por lo menos! ¡Otra contracción no por favor sacármelo ya! He cambiado de idea. Ya no quiero parto natural. Yo así no puedo seguir. Por favor tenga piedad, alguna epidural de sobra tiene que tener por ahí doctor.

			Paula agarra al doctor por las solapas de su inmaculada bata de color blanco cuando éste intenta decirle lo más amable posible que tras su decisión de parto natural, a estas alturas la epidural ya no es factible.

			– ¿Cómo que ya no puedo? ¡¡Pues no lo tengo!! ¡Párenlo que yo no sigo! ¡No pienso empujar ah! ¡Cariño pon la mano que no salga hasta que me pongan algo!

			– Srta. Alcázar, ustedes decidieron que el parto fuera así, y ahora ya no es posible cambiarlo, sé que el dolor es alto, pero confíe en mí, lo está haciendo muy bien y si empuja con fuerza en poco tiempo estará todo hecho.

			Pobre, ella que presumía de que tomar esa decisión la liberaba del mundo condicionado por las medicinas y las farmacéuticas. Siempre había sido muy pro–hierbas como la llamábamos a veces, pero está claro que sus principios morales en cuanto a ese tema, se quedaron en la entrada del paritorio con la segunda contracción. Pasan varias horas hasta que por fin, alguien decide hacer la aparición estelar.

			– Felicidades, tienen un niño precioso – les dice el doctor mientras limpian al bebé.

			– Oh es precioso nena. Mira Saúl, esta es mami. Ha sido muy valiente y tiene muy mala leche, ¡después de lo de hoy más te vale no cabrearla! – va susurrándole Rubén al niño antes de apoyárselo a Paula en su regazo piel con piel.

			– Es precioso, mi niño – dice sin poder controlar las lágrimas –. Es el nene más guapo, y por lo visto tan grande como su papi.

			Todos sabemos que los meses antes de dar a luz, Paula y Rubén tuvieron una temporada un poco difícil. Él tuvo que salir de nuevo de la ciudad para trabajar en otra obra durante dos meses, dos largos meses que Paula se pasaba llamándonos para que la lleváramos a una granja, para pastar libre por el campo como la vaca en la que se estaba convirtiendo.

			Nos decía que todo el día tenía antojos y nadie podía satisfacerlos, ni siquiera ella que solo era capaz de andar cien metros seguidos sin sentarse. El pobre Saúl ha pesado nada menos que cuatro kilos y seiscientos gramos, contando además con que le dio un embarazo que ella denominaba como bombazo, por lo de estar a punto de estallar en cualquier momento.

			Diego y yo pensamos firmemente que el niño ya puede graduarse como mínimo en Yale, para que a su madre se le olvide que ha tenido que dar a luz a un crío de su tamaño y sin anestesia.

			Durante el verano han tenido que hacer otra mudanza, y como no, volvimos a inaugurar la otra casa. Cuando se plantearon ir a vivir juntos la primera vez, no pensaron que necesitarían una tercera habitación tan pronto. Pero como sabéis, la fiesta nos gusta tanto como los caramelos, por lo que nadie les puso pegas a mudarse las veces que fueran necesarias. Paula organiza unas cenas estupendas. Gracias a una de ellas aquí estamos desde entonces Diego y yo.

			Acabo de llegar con Diego al hospital, hemos dejado pasar un día para que Paula se estabilice y se conciencie de lo que ha pasado y se acostumbre a su nueva situación. Mientras esperamos a que Rubén nos avise para poder entrar a verlos, vemos llegar a Eva. No tiene buena cara, pero últimamente casi no tiene tiempo ni para comer por culpa del ascenso de su trabajo y hablamos menos de lo que realmente nos gustaría.

			La última vez que quedamos hace un par de meses me contó, que, como muchos de los clientes alababan y reclamaban su trabajo personal, sus jefes se dieron cuenta del tema y antes de que se buscara algo por su cuenta, le ofrecieron hacerse socia de la clínica, y ella no se lo pensó y aceptó. Lo que no había pensado era que aquello pudiese tener repercusiones en su vida sentimental.

			– Hola chicos, ¿qué tal están Paula y el bebé? – nos dice cabizbaja.

			– ¡Hola Eva! Están bien, ahora nos avisa Rubén para entrar a verles, es que están haciéndole una prueba de no sé qué y hasta que no terminen no podemos pasar – le contesto.

			– ¿Marcos no viene? ¿Le tocaba trabajar? – pregunta Diego.

			Sé de inmediato que algo no va bien porque sus ojos se vuelven vidriosos al momento. Apenas puede contener un sollozo, y yo corro para ponerme a su lado enseguida.

			– Veréis, Marcos y yo estamos dándonos un tiempo. No es definitivo, o al menos eso creo, pero últimamente estoy todo el día en el trabajo hasta que deje todo atado y cuadrado con mis nuevas responsabilidades, pero él no lo entiende. Dice que como yo le planteé lo de vivir juntos, que ahora no comprende porque tengo que estar siempre fuera, que no cargue con todo el trabajo. Ahora yo tengo una gran responsabilidad económica, he puesto mucho dinero y no puedo flaquear al principio o todo se vendrá abajo.

			– Lo siento – decimos los dos –. No teníamos ni idea.

			– No pasa nada, estoy bien. Él tenía que viajar a Buenos Aires esta semana y estará allí unos 20 días para la implantación del sistema nuevo de registro turístico que ayudó a crear. Así que hemos pensado que mientras yo me asiento en la clínica y termino de encajar a todos los clientes en los horarios de mi agenda, nos replantearemos que es lo que queremos de forma más seria y sin condicionarnos.

			– Seguro que se soluciona, ya lo verás. Si tiene que ser, será, que me lo digan a mí – dice Diego señalándome y sonriendo para quitarle hierro al asunto.

			– Pasad ya chicos ¡Saúl está deseando conoceros! – nos grita Rubén desde la otra punta del pasillo. 

			Todo ha salido a pedir de boca, aunque ha sido largo. Tan larga la espera cómo la explicación que nos dará Paula con pelos y señales de todo lo ocurrido en la sala de paritorio.

			Todos nos levantamos entusiasmados, ha llegado la hora de conocer a Saúl.

		

	
		
			






APRENDIENDO A CORRER DOS AÑOS DESPUÉS

			


			Como pasa el tiempo, Saúl tiene dos años y medio, y se ha roto un bracito. Ya lo tiene prácticamente curado, pero Eva siempre que viene el fin de semana lo examina y le dice a Paula los ejercicios que tiene que hacer para que quede perfecto.

			– Y por favor, deja de llevarlo al parque ese mega moderno que han hecho al lado de tu casa, que es muy pequeño y ni nosotras sabemos utilizar las cosas esas, imagínate él… – le dice seria Eva a Paula mientras toma otro trago de su capuchino. 

			– Paparruchas, tienen que jugar y caerse y esas cosas, que si no se nos vuelve un blandengue. Mira que de cicatrices tengo yo de despeñarme con los patines y la bici, y aquí estoy como un sol de reluciente.

			– Reluciente y loca, a saberse cuantos golpes te has llevado en la cabeza. Mira que eres bruta – le suelto yo –. Yo opino igual, cuídalo o vas a dejar a mi futuro bichillo sin compi–juegos.

			Toco suavemente y con dulzura mi incipiente barriguita, que sensación tan extraña tener a alguien ahí dentro, me resulta raro que no lo hayan notado aún.

			– Cuando lo tengas, ya embalaré con papel de burbujas yo a mi hijo como harás tú cuando tengas uno, mientras tanto deja que disfrute de la aventura – me contesta resuelta.

			– Pues le quedan de libertad algo menos de ocho meses – les digo finalmente. 

			– ¡No me fastidies! ¡Otra que se nos ha embarazado! – dice Eva espurreándonos el café.

			– Pero serás perra mala ¡¡¡Enhorabuena!!! Qué callado lo tenías – está gritando Paula mientras le da palmadas en la espalda a Eva por haberse atragantado con su café –. ¡Aunque teniendo la boda a menos de una semana ya te vale este adelantamiento! Como diría mi abuela, ¡ya no esperáis ni a la noche de bodas!

			– Pues sí chicas, son cosas que no se pueden controlar cuando se quiere mucho a una persona, y nos hemos animado. Como las dos tiendas van bastante bien y yo ahora sólo me encargo de la administración, ya no tengo que estar de pie en la tienda, cargando con peso y esas cosas, era el momento. Empezamos a ponerlo en marcha hace un par de meses, por eso de que te dicen que cuesta quedarse y que no es tan fácil, y mira, ¡un par de veces y diana! Menos mal que mi vestido de novia es de estilo boho y puedo llevarlo igual sin tener que arreglarlo para ensancharlo… que si no ¡me cargo a Diego!

			– Ya estás preparando una cena del bebé o algo así. A mí no me podéis dar esas noticias sin crear un evento al que acudir, que soy una madre que casi no tiene vida social.

			– Paula, eres una fiestas de mucho cuidado. ¿No te vale con nuestra boda del próximo sábado? – le recrimino.

			 Diego y yo habíamos decidido aquella nochevieja que hincó la rodilla para pedirme matrimonio con la declaración más bonita que jamás había oído, que nuestro compromiso era una declaración de principios sobre nuestro amor, y que la boda sería cuando sintiéramos el momento adecuado. Y parece ser que nuestro momento había llegado.

			– ¡Siempre quiero una fiesta! Me sorprende que a estas alturas aún dudes de mí Ale.

			– ¡Cuándo se lo diga a Dani va a alucinar y se le van a aparecer unicornios de colores! – me dice Eva.

			– Quien te iba a decir a ti que acabarías con él – le contesto –. Con la perra que os entró a vosotras dos el primer día que fui con los del trabajo al afterwork Imperial, ¡que sólo queríais endosármelo a mí!

			– Calla, que no he hecho mejor cambio en mi vida.

			Eva rememora ese momento mientras mira por la ventana y nos deja a Paula y a mí debatiendo sobre quien de las dos había facilitado más aquella unión.

			Cuando pasaron las tres semanas que Marcos tenía que estar por trabajo en la oficina de turismo de Buenos Aires, Eva llegó a la conclusión de que le quería y quería estar con él a pesar de todos los inconvenientes que pudiesen presentárseles en el camino. El tiempo que se habían dado sólo la hacía echarle más de menos y querer pasar todo el tiempo con él.

			Sin embargo, Marcos decidió que la vida de nómada, a la que había accedido cuando la empresa consiguió adjudicarse el proyecto de Argentina, era mejor opción que permanecer al lado de Eva. Y no tardó en comunicárselo, algo con lo que ella no contaba, pero que sorprendentemente para todos nosotros encajó bastante rápido, aunque sabe que nunca olvidará las palabras de su conversación.

			“– Lo siento de veras Eva, nunca pensé en hacer algo así. Pero necesito crecer como tú lo has hecho, y yo no puedo conseguirlo tan cerca como lo has hecho tú. Tengo que irme.

			Marcos, de veras. Déjalo. No quiero excusas. Eso es bueno para ti y es tu decisión. Ahora al menos déjame y vete. Te respeto, pero respeta que yo no quiera saber nada más de ti.”

			Eva, que siempre fue franca y sincera hasta ese momento, le dijo que se marchara, era lo que él sentía que tenía que hacer, pero se calló para sí misma que había sacrificado una cuenta suculenta a favor de otro socio para poder dedicarle más tiempo cuando volviese de Argentina. Mientras que él ya había decidido que seguramente ella no sería capaz de hacer eso nunca, y se marchó. Eva no es de esa clase de personas que intentan cambiar la decisión de alguien que le importa con un chantaje emocional, así que pusieron punto y a parte en su vida.

			Nunca me habría imaginado a Marcos dando un giro tan drástico en su vida. Cuando nosotros estuvimos juntos, fue él quien quería una vida formal de pareja, que viviésemos en la misma ciudad, que compartiéramos casa, vida, formar una familia. No entiendo que pasó en su cabeza para querer lo mismo con Eva y de pronto echarlo todo por la borda y salir corriendo de su forma de vida.

			Yo no podría echarle nada en cara, porque básicamente hice lo mismo, busque mi interés en la vida que quería construir y cuando lo tuve claro sólo le dije “Marcos, lo nuestro ya no puede ser”. Después me fui para hacerlo realidad. Aun así, me sentía un poco cabreada con el hecho de que Eva hubiese hecho un sacrificio en su trabajo para demostrarle lo que le importaba, y no hubiese sido capaz de decírselo para no entorpecer los sueños de él.

			Desde entonces Dani ya había pasado a formar parte más íntegra de nuestra vida por un motivo bastante parecido a lo que le pasó a Eva con Marcos. A los seis o siete meses de que Jon y Sara se casaran (hasta yo me sorprendí, que no daba un duro por su relación), éstos anunciaban su separación inminente.

			Jon no se echó atrás con la boda, nunca le creí capaz de dejar la comodidad de la conformidad de Sara, y una vez dado el paso hasta pensé que igual lo suyo era tan real como cualquier otra cosa. El motivo de su ruptura sorprendió a la gente de su entorno, aunque la sorpresa para mí era a medias.

			Por lo visto Jon había recibido una oferta de un puesto de director de recursos humanos en uno de los centros más grandes de Madrid gracias al gran trabajo que había desarrollado en los dos centros de Toledo, y le había dicho a su mujer que aceptaría sin pedirle a nadie opinión. Se había cansado de hacer y deshacer en vista a los antojos de Sara, ella tendría que decidir si quería que siguieran juntos, pero sabía de sobra que ella no renunciaría a su trabajo, a su condición social y a su estatus en la ciudad.

			Era en realidad la excusa ideal que buscaba desde hacía tiempo para dar carpetazo a lo suyo, porque los dos sabíamos que ella no cedería y él acabaría siendo valiente tomando decisiones en su propio beneficio. Por fin Jon tomaba las decisiones que quería en el momento en el que debía hacerlo. Bien por ti, Jon. Me alegro.

			Todos teníamos bastante claro que lo que había unido a Jon y Sara en su momento quedaba muy lejos de la realidad que vivía ahora. A ella le interesaba estar con él por los contactos laborales y el dinero de su familia más que otra cosa, por el contrario, él se había acostumbrado tanto a aquello que no había conseguido ver más allá nunca, hasta entonces. Ni yo misma fui capaz de que viese más allá de lo políticamente correcto que marcaba su corazón. Aun así, sabía que su persona me rondaría de vez en cuando en la cabeza.

			En el mismo momento que Jon anunció a todo el mundo que se iba a vivir a Madrid, Marian buscó la excusa más estudiada (y estúpida teniendo en cuenta el pasado con Jon) para dejar a Dani. Ni corta ni perezosa, como yo había intuido antes, no quería alejarse de Jon y pidió un traslado justo al mismo centro en el que Jon acaba de ser nombrado director de recursos humanos.

			Dani ni si quiera pestañeo cuando ella se lo dijo, él tenía casi tan claro como yo, que Marian nunca había superado el amor que sentía por Jon, y ahora que tenía vía libre lo iba a aprovechar.

			“– Dani, cariño, tenemos que hablar.

			– ¿Ha pasado algo?

			– No ha pasado nada malo, tranquilo, en realidad es algo importante que tengo que contarte.

			– Dime.

			– He hablado con Raúl, para ver qué posibilidades tengo en el trabajo de poder ascender y ganar algo más. Me he gastado bastante dinero en el máster como sabes y no me gustaría quedarme de por vida en un puesto de auxiliar administrativo aquí. Además, esta ciudad se me está quedando pequeña.

			– Hay gente a la que le queda poco tiempo para jubilarse, igual un poco más adelante tienes probabilidades de ir a otro puesto mejor, no creo que tarde demasiado en suceder.

			– Lo sé, pero es que cuando Jon dijo que se iba, me puse a ver el centro al que va a ir, y tiene muchas posibilidades. Es muy grande y he hablado con Raúl para pedir un traslado ya. Se hará efectivo el mes que viene.

			– No sé qué decir, ¿por qué no me habías dicho nada? No tenía ni idea de que nuestros planes fueran tan diferentes, nunca me has mencionado nada parecido.

			– Yo no quiero arrastrarte conmigo, Dani cielo, me gustas, pero no creo que tú quieras irte de aquí, ni yo estoy segura de que quiera que me acompañes. Allí estará…

			– Ya, no sigas, no esperaba algo así de ti ahora mismo, pero tampoco es un motivo que me sorprenda. Supongo que todo se acaba aquí.

			– Siento que termine lo nuestro, pero no puedo seguir adelante.

			– No te disculpes. Pero si no sale bien, no vengas aquí para ver si quedan migas si lo que vas buscando no te corresponde.

			– No tengo intención de volver, aunque eso pasara.”

		

	
		
			






AUNQUE NO SEPAS CUANDO VA A LLEGAR, SABES QUE ESTÁ DE CAMINO

			


			– ¡¡¡Mamá!!! ¿¿¿Dónde he puesto las sandalias??? ¡No me digas que me las he dejado en casa por favor! Pero que más me he podido olvidar, esto es un desastre.

			– Alejandra, tranquila – dice mi padre –. Vas a estar preciosa, aunque vayas descalza... Créeme, eres la novia más bonita de todas.

			– Papá gracias, pero si no las encuentro iré en deportivas ¡lo juro!

			– Creo que se han quedado en el salón, recuerdo ver una bolsa de zapatos al lado del sofá – dice mi madre –. Debí olvidarla con los nervios. Lo siento hija, nos sueltas lo del bebé en medio de los preparativos de la boda que ahora no atino a nada, ya no sé de que tengo más ganas, si de la boda o de verle la cara a mi nieto o nieta.

			– No pasa nada cariño. Iré yo a por ellas, aún hay tiempo de sobra – me dice amable mi padre. 

			– No papá, voy yo, así me despejo un poco, no pensé que fuese a estar tan nerviosa. Tengo tantas ganas de ver a Diego, y el bebé está dándome algo de guerra. Menudo día ha escogido para ponerse rebelde.

			– Tú lo que quieres es ir a fumar como un carretero y ya no puede ser hija, porque no estás tú sola ahí dentro – me gruñe mi madre, y tiene razón, pero necesito un cigarro, sólo uno a modo de válvula de escape. 

			Las últimas semanas han sido toda una locura, porque he tenido que compaginar los pormenores de una boda con las primeras citas médicas por el embarazo, no es nada para lo que una pueda estar preparada. Un día prueba del vestido, al día siguiente prueba de menú, luego cita con el ginecólogo… no puedo más del estrés.

			– Ahora mismo vuelvo hay tiempo de sobra, papá tiene razón, aún no ha venido Paula para maquillarme. Y ya lo sé. Tranquila, sólo un par de caladas y lo tiro.

			Diego y yo nos casamos esta tarde, a las siete, cuando el sol empieza a bajar en ésta ciudad tan calurosa. Es algo que ya teníamos planeado antes de que me quedara embarazada, pero eso es algo que no sabíamos que iba a pasar tan pronto teniendo en cuenta todo lo que los médicos nos decían que era lo habitual.

			 Hemos elegido un cigarral precioso, a las afueras de la ciudad. Es un edificio antiguo muy bien cuidado que pertenece a una familia que lo alquila para toda clase de eventos, por su calidez y su aire envejecido, sus piedras y sus jardines tan bien cuidados. Nos cautivó nada más verlo y lo tuvimos claro los dos, allí cerraríamos nuestra historia de novios para empezar la de marido y mujer.

			Será una ceremonia civil sencilla, al aire libre bajo una gran pérgola cubierta de gasas livianas de color hueso y rodeado de pequeños adornos florales. El cóctel y la cena se servirán al aire libre también, porque a los dos nos encanta el estilo bohemio. Y la gente podrá disfrutar de una cena bajo las estrellas.

			Todo el jardín está lleno de pequeñas farolas que cuelgan de los árboles, y de tiras de luz que envuelven la decoración, junto con muchos centros de flores silvestres. Todo en colores tierra, blanco y dorados.

			Luego el baile será bajo la pérgola donde se celebra la ceremonia, allí tendremos una gran barra libre, ¡no querría que mi gente me dejara de hablar si les falta un buen guateque! Aunque yo no pueda amortizarlo con mi pequeño garbancito en proceso de crecimiento. Pero a mis amigos y amigas no les puedo negar una gran celebración, en la que yo misma celebro su apoyo incondicional.

			Me encamino al coche esperando encontrar mis sandalias de novia en casa. Hace mucho calor a medio día, y me arrepiento muy rápido de haberme puesto un vestido tipo camiseta que me queda bastante entallado, es muy cómodo, pero da más calor aún.

			Llego a casa y dejo mi coche en doble fila. Efectivamente la bolsa de las sandalias se ha quedado a un lado del sofá como bien decía mi madre, así que problema resuelto. Espero que no me toque volver a por nada más, mis padres están como locos de nerviosos, es posible que en la habitación del hotel del cigarral esté la bolsa de la basura de mi casa, porque han debido llevar todo menos esto.

			Cuando salgo al portal quiero apresurarme a encender un cigarro, sé que no debería, pero es solo uno y la situación de hoy es de extrema necesidad, pero si lo hago tiene que ser lejos de mi madre.

			Voy cargada con el bolso, no sé porque me lo he traído ahora, es enorme y lo tengo lleno de maquillaje y todas las cosas que me he tenido que comprar para que Paula me arregle. Ya se me podía haber ocurrido dejarlo en el hotel, no me extraña que no encuentre el mechero entre todo esto.

			Voy rebuscando en él mientras me dirijo al coche y cuando lo encuentro y tiro para sacarlo, la bolsa del maquillaje se me cae al suelo y las cosas empiezan a rodar calle abajo. Debo estar a punto de graduarme CUM LAUDE en esto de tirar las cosas del bolso. Alguien me distrae con su voz.

			– Ya pensé que querías robarme el coche otra vez – oigo que dicen junto a mí. Es Jon. Su olor es tan intenso y familiar, olerlo es como tener una película hecha recuerdos. Ahora entiendo a Paula con los olores del embarazo. 

			– Jon, ¿qué haces aquí? – digo mientras me doy cuenta que ha dejado su coche justo en una plaza al lado del mío y que yo iba directa a él creyéndolo de mi propiedad, otra vez.

			Está apoyado sobre él, intentando parecer tranquilo y calmado pero con cara de haber pasado mala noche. Está algo más mayor, todos lo estamos, pero sigue igual de guapo. No hemos vuelto a vernos de forma directa o personal desde que se fue a Madrid a vivir y a trabajar, y estoy segura de que ha sido lo mejor para todos, aún así alguna vez que salgo del despacho para ayudar a Diego a ordenar y revisar por la tienda, veo por el rabillo del ojo que está mirando desde el escaparate a ver si puede verme. Pero nada más. Ninguno da otro paso. Yo no necesito hacerlo ya, y no puedo permitirme saber si él lo hace o quiere hacerlo.

			Entendí cuando se fue, que en parte era porque no podía ver cómo Diego y yo formábamos una pareja sólida día tras día, fue testigo en segundo plano durante aquella nochevieja de la pedida de matrimonio que Diego me hizo, y yo pude notar en sus ojos una tremenda tristeza y una esperanza que se borraba, porque era cierto que me había querido como me dijo, pero que no había sabido gestionarlo ni reaccionar para que pudiese ser real. 

			Me escribió una breve carta a los pocos días de haberse ido de la ciudad, me llegó a través de Paula. Nunca la contesté, sabía que no estaba preparada para tenerle cerca, y él lo respeto siempre. Hasta hoy. Ha elegido el día de mi boda para volver a decirme algo.

			“Para Alejandra, Ale, niña de ojos alegres, mujer de sabias decisiones, persona de corazón agradecido. Eres y serás la luz que me ha guiado, creíste en mi amor hasta que yo empecé a creerlo también, sin saber que en ese mismo momento serías tú quien dejara de hacerlo. Sin decirlo, sin hablar, sin pedirlo, me has ayudado a tomar las decisiones más importantes en mi vida, y también las más dolorosas. Me alejé para poder volver a mirarte algún día, porque si estoy cerca de ti no puedo dejar de pensarte. Se feliz, por ti y por mí. Te querré siempre cara bonita.”

			Cuando nos enteramos de que se separaba de Sara, sentí la necesidad de escribirle, de darle esa contestación que no fui capaz de escribir entonces.

			“Ahora te toca ser feliz por ti mismo, Jon. Ahora serás tú el hombre de sabias decisiones, de más sabias decisiones. Sabes que siempre te querré, aunque no sea como el día que empecé a hacerlo.”

			El sigue indeciso mis ojos, que se mueven rápido por todos los lugares que nos rodean, sin saber bien qué hacer.

			– No sabía si estabas en casa aún, hace días que quería llamarte, o escribirte, no sé muy bien el que. Quería felicitaros y esas cosas, pero en realidad si lo hago esto se convierte en una realidad tangible, firme, sin vuelta atrás y no quiero. La excusa para no asistir a vuestra boda es un viaje importante, y como ves, no existe, pero no puedo hacerlo. No puedo verlo. Lo siento. Aún así yo debía intentar…

			– No por favor, lo siento, no puedo dejártelo decir, ni puedo oírlo. Sé que no es plato de buen gusto ir a una boda en nuestras condiciones, aun así, yo necesité verlo con mis ojos para saber que todo iría bien, que tú estabas finalmente seguro de que era lo correcto, que todos hacíamos bien, mi corazón estuvo encogido y tenso cuando os vi prometeros amor eterno, fidelidad, esperanza, pero a la vez estaba tranquilo. Entiendo que no quieras venir. Nosotros debíamos ofrecértelo de igual manera. Y lo cierto es que hay algo que aún no sabes – dije mientras acariciaba mi pequeña barriguita, que aún no era muy perceptible, de no ser por el vestido que había decidido ponerme esa misma mañana.

			– Vaya, yo… – sus ojos se pusieron vidriosos mientras se pasaba la mano por el pelo, y me di cuenta de que él no había dejado de mirar a los míos, y no se había fijado en aquello que me hacía un poquito más redondita – no lo sabía, enhorabuena. No sé muy bien que decir ahora, me siento estúpido, sólo quería no dejar pasar la oportunidad de decírtelo. Joder, no esperaba, yo… 

			– Aun no lo sabe casi nadie, pensábamos anunciarlo hoy durante el banquete. Les pedimos expresamente a nuestros padres que no dijeran nada. Tengo que irme ya, Jon. Lo siento, de veras. Pero no puedo quedarme aquí, ni en ningún otro sitio contigo.

			– Va a ser un bebé precioso, y muy afortunado de tenerte siempre con él. Ya me voy no te preocupes, espero que todo salga genial. ¿Me enviaras una foto del bebé y de cómo va creciendo?

			– Claro, prometido, como tú me vas a prometer ser todo lo feliz que has nacido para ser y para hacer a otra persona.

			– Hecho.

			Sé que a ojos de cualquier otra persona suena muy raro que Jon me pida que le envíe las fotos de mi bebé para saber que crece feliz y sano, pero en realidad sólo yo puedo ver lo que significa esa petición, quiere saber que yo estoy feliz, sana, plena, pero sin tenerme que ver. 

			El abrazo que nos damos habla mucho más de lo que allí se ha dicho y justo después de separarnos, sin mediar más palabra, los dos tomamos caminos opuestos.

			– ¿¿Pero dónde te habías metido?? – me grita Paula agitando un cepillo del pelo. 

			– ¡Tranquilidad y buenos alimentos! Ya estoy aquí, se me habían olvidado las sandalias en casa.

			– Eres una hippy, entra de una vez que empecemos con la chapa y la pintura.

			Del resto del día, apenas tengo recuerdos claros. Los nervios, la gente, la música, todo son como pequeños sueños que aparecen en mi cabeza. Fue el día más perfecto de mi vida, y todo porque allí estaba él, Diego, mi vida, esperando a que llegásemos el pequeño “bichillo” en camino y yo al final de la alfombra roja en la que nos esperaba, mientras toda la gente que nos quería nos miraba y sonreía.

			Lo que jamás se borrará de mi memoria son nuestras voces diciendo los votos, todo lo demás lo decían ya nuestros ojos:

			“Alejandra, Ale, prometo que tu vida sea mi vida, y que a pesar de los baches que nos encontremos, siempre sepamos que nos tenemos y que los dos saltaremos juntos. Te quiero y te querré para siempre.”

			“Diego, prometo quererte hasta más allá de lo que sepa, y que a pesar de que nada podía decir que estaríamos aquí así y ahora, lo hemos hecho posible, juntos. Te quiero y te querré para siempre”

		

	
		
			






DE VUELTA A LA NOCHEVIEJA

			


			Estoy preparándome para otra nochevieja, haciendo mi lista de deseos y de desechos, como ha rebautizado Diego a la lista con todo lo malo que queremos que desaparezca en el comienzo del nuevo año.

			Ésta manía mía se la he pegado a todos y cada uno de ellos, porque la repiten conmigo cada año. Y como no podía ser menos, repetimos, sólo que este año yo tengo una barriga del tamaño de Mónaco y en pocas semanas voy a explotar como una supernova.

			Quien nos lo iba a decir, que acabaríamos así, jóvenes, enamoradas, madres, en fin, tan adultas. 

			Es treinta y uno de diciembre, hace un frío de mil demonios y todo estará hasta arriba de gente que se prepara para decirle adiós al año que dejamos y decirle hola al nuevo. Nunca me gusta ir a sitios demasiado abarrotados, a excepción de la nochevieja, la plaza y sus campanadas. Reconozco que este año se me hace un poco más costoso debido a mi envergadura.

			Esta mañana cuando me levanté me puse a adecentar la casa y todo un poco. Diego dormía tranquilo porque no le había dado muy buena noche, el niño que íbamos a tener había empezado a portase un poco peor de lo que esperaba y se había puesto de nalgas. Me está dando unas últimas semanas que quiero olvidar, así que me pongo con mi lista de propósitos para ir a ver un año más las campanadas.

			– Ale, cariño, ¿acabaste ya con tu lista? Ya está la comida lista – dice Diego muy cariñoso a pesar de las noches que le estoy dando.

			– Si, ya voy, estoy bajando – miento, sabe que últimamente tardo mucho en hacer cualquier cosa. 

			– O sea que voy poniendo la mesa que te quedan cinco minutos...

			– Ajá.

			La tarde la pasamos en el sofá viendo llover, o diluviar más bien, me encanta estar tumbada con las piernas encima de él, pero con el embarazo ya no es capricho, si no las tengo prácticamente todo el día en alto los tobillos se me ponen como los de Hulk.

			– Tienes unos deditos geniales, me encantan.

			– Estás bobo, yo ni me los veo desde aquí con semejante panza así que igual es verdad – digo guiñándole un ojo.

			– Creo que con lo tardona que te has vuelto deberíamos empezar a prepararnos, casi es la hora.

			Esta noche tenemos que volver a la plaza de Zocodover a quemar nuestras malas sensaciones y a comernos 12 uvas (agggg que asco más gordo sólo de pensarlo, uvas y embarazo, creo que pararé a por unos Lacasitos). Tenemos pensado salir poco antes de la hora que hemos quedado, para que yo no tenga que esperar demasiado tiempo de pié, con frío, y éste año además con lluvia.

			– Yo ya estoy lista – digo. 

			– Vale, yo también, voy a coger la bolsa con el kit de parturienta por si acaso te da por ponerte de parto.

			– Bah, paparruchas. (Maldita Paula que me pegó su frase) Me queda poco más de un mes, a no ser que haya mucha gente y me apretujen, no creo que nos haga falta hoy.

			– Yo me lo llevo, que en el coche da igual que esté siempre, y así estoy más tranquilo.

			– Dame un beso anda, que eso es lo que a mí me deja más tranquila.

			– Los que quieras mi vida. Los que queráis tú y nuestro niño.

			Salimos a la calle con todo lo que tenemos que llevar y dos paraguas enormes. Tengo esperanza de que dentro de un rato nos de una tregua la lluvia, porque ahora mismo he tenido que ponerme unas botas de agua porque casi me llega al tobillo la que se acumula a la puerta de nuestra casa.

			En frente tenemos aparcado el coche, así que cruzamos la calle intentando resguardarnos lo máximo posible. Mientras Diego va al maletero a meter la maletita que pone “Lucas está en camino”, yo voy hacia la puerta del copiloto. Debo darme prisa o acabaré totalmente empapada.

			No veo nada, intento cerrar el paraguas pero parece que se ha quedado enganchado, cuando consigo hacerlo oigo un gran ruido, suena como un frenazo de coche o algo así, apenas me da tiempo a dar la vuelta y mirar que es lo que ocurre, cuando de repente Diego me grita fuertemente... Ya es tarde. El coche ha llegado a mí. Mi visión se vuelve de color gris.

			Todo son sonidos extraños y luces intermitentes. Creo oírle gritar, suplicar, no estoy segura, pero, ¿por qué? Me siento extraña, como si estuviese viendo algo en la tele. Viendo algo en bajito, como cuando duermes la siesta y quieres enterarte de algo pero que no te despierte, pero no veo nada, ¡no veo nada! ¡Joder! ¿Por qué no veo nada?

			A veces creo entender algunas voces y sonidos. Son médicos, estoy segura, algunas de las palabras que oigo son muy técnicas, son palabras de hospital, de urgencia. Tengo mucho miedo, estoy tremendamente asustada. Quiero ver a Diego, oírle, quiero moverme. Nada de lo que quiero es posible. El dolor casi no es perceptible, algo hace que mi cabeza esté como separada viendo y notando el zarandeo dentro de mi cuerpo.

			– Vale pásamelo, hay que sacar al bebé, ¡ya! 

			– El golpe ha sido de ese costado, pero hay posibilidades, vamos a abrir y....

			– Dios mío, hagan algo por favor, Ale cariño, aguanta por favor. Hazlo por Lucas, por mí. Ayúdenla se lo suplico.

			Por fin oigo la voz quebrada de Diego, mi amor, ¿Qué ha pasado? ¡Lucas! Por favor mi niño, te quiero, os quiero. Escuchen a mi marido, ayúdenme. Por favor.

			– ¡Por favor salga de aquí! ¡Maldita sea! Déjenos trabajar, aquí no nos es de ayuda.

			– Yo, ¡Joder! ¡¡No!! Dios mío ¡no! Aún es pronto, ¡aún es muy pronto para el bebé!

			– Venga rápido… Vamos a hacer la cesárea y a sacar al bebé ya, dame el…

			Más sonidos, muy bajitos. Todo está bajito. Todo está tranquilo, yo estoy tranquila, tengo sueño, se nota que apenas he dormido, ¿es eso no? Un pequeño pero chirrioso llanto me hace reaccionar levemente.

			– Ya está, la tenemos fuera. Parece que la niña está bien, parece que el golpe no ha llegado a afectarle de forma visible, pero subirla rápidamente a la incubadora, aún es muy pequeña pero parece que las constantes vitales son buenas. Vamos a intentar que la niña salga adelante Alejandra, eres muy valiente, ya tienes una niña.

			– Doctor, rápido debería ver esto.

			¿Niña? ¡Es una niña!, pero yo he comprado todo azul, todo azul y ahora tengo una niña, una preciosa niña, Diego, tenemos una niña. Pero yo estoy tan cansada, tengo aún más sueño, ¿alguien me oye? Yo...yo casi no oigo nada, creo que nadie dice nada. Todo está en calmado silencio.

		

	
		
			






EPÍLOGO 

			AÑOS DESPUÉS….

			


			Treinta y uno de diciembre, otra vez. De nuevo repetimos ritual de nochevieja.

			Mientras guardo las cosas en mi pantalón vaquero, veo mi lista de deseos para este año nuevo. No sé cómo Ale ha conseguido inculcarnos a todos esta manía.

			El día que la conocí tuve claro que era la persona más especial que vería jamás y supe que ella era con quien quería sobrevivir a todas las cosas que me pasaran, que nos pasaran a los dos.

			Su forma peculiar de ver la vida, y de afrontar las cosas, ¿cómo no iba a enamorarme de ella? Aquel día entró pidiendo un trabajo que yo ofrecía en mi tienda y salió de allí con el resto de mi vida entre sus manos. Su forma de hablar, el olor de su pelo. Su aroma a manzana. Su color de ojos. Con su perfecta imperfección supe también que no sería fácil, pero que los dos acortaríamos el camino de llegada a la meta.

			Y allí estábamos un año más con sus manías nocheviejunas, tal y como las hemos bautizado. Ya casi es la hora. Otro año más iremos camino a la plaza de Zocodover para escuchar las campanadas.

			– Ale, ¿pero cuanto te queda? Eres preciosa de cualquier manera ¿como puedes tardar tanto? – dice Diego al final de la escalera, no tiene mucha paciencia esperando a que una chica se arregle.

			Paula y Rubén ya han llegado a casa, han venido con Saúl, su hijo y Diego los recibe. Eva y los demás ya estarán en la plaza.

			Puedo oír a Paula y sus perjurios con Saúl desde arriba. Ella con su pelo tan cortito ahora y esas gafas de pasta que nunca quiere ponerse y que creo que le quedan genial. Me encanta, cada vez que la veo sentada en su consulta siempre me parece la más profesional. Aunque a veces flaquea y dice alguna chorrada de las suyas.

			También se oye a Rubén, cómo la sigue adorando y queriendo desde el primer día. La acompaña porque sabe la importancia de la nochevieja para todos nosotros y para él, pero el pobre se rompió una pierna hace seis meses y aún está cojo. Me da la risa floja cuando nos imita al jorobado de Notre Dame y algo de vergüenza ajena.

			Saúl, el hijo de Paula y Rubén, es un poco rebelde, me gusta mucho eso de él, tiene buenos maestros porque su madre y su padre también lo son. Sé que lo han pasado mal algunas veces, sobre todo por el trabajo de Rubén, pero son dos personas fuertes y valientes.

			A mí, en días como el de hoy también me gustaría ser muy fuerte.

			Eva el año pasado no pudo venir a celebrar la nochevieja con nosotros, es lo que tiene trabajar en una clínica con deportistas de élite, cobran tanto que tienes que ir cuando te llaman. Pero mi pelirroja favorita está aquí esta vez y me traerá cotilleos nuevos y morbosos sobre famosos.

			– ¡Alejandra Acosta Martín! ¡Termina ya o nos vamos sin ti! A este paso vamos llegar para tomar las uvas del año que viene, mira que eres tan coqueta como tu era tu madre – todos se ríen en el salón. Tenemos que ser felices. 

			– ¡¡Que ya voy papá!! Leches, que es mi cumpleaños deja que me ponga mona – digo mientras oigo como sube las escaleras para meterme prisa.

			Cuando llega a la habitación puedo ver que a pesar de los años, aún es un día muy difícil para él.

			– Ya lo sé cielo, es que ya sabes que no quiero llegar tarde. Esto… esto es importante. Y no te olvides de enviarle la foto de tu cumpleaños a tu tío Jon. 

			– Lo sé papá, nunca faltaré a la promesa de mamá, y... gracias por dejarme leer el diario de historias de mamá, lo acabé esta tarde. Yo... no la vi, no la conocí, pero siempre la echo de menos. Me ha encantado, es como si me hubiese estado ella misma contado un cuento, ha sido el regalo de cumpleaños perfecto. Te quiero papá.

			– De nada, ella era así y así la hubieras conocido. Siento haber tardado en dártelo, pero como ves el piquito de oro de tu madre para contar algunas cosas... hacía que quisiese que fueras un poco más mayor para leerlo y también para comprender todo lo que vivió, a veces se expresaba muy …muy…mucho… Yo también te quiero enana – y veo que empieza a sonreír.

			–Bah! ¡Paparruchas! Acabo de cumplir dieciocho años. Aunque igual me hubiese venido mejor hace unos meses cuando nos eligieron reyes a Saúl y a mí en las fiestas del pueblo – saco la lengua mientras me zafo de él y corro por las escaleras... después de decir esto me espera una buena.

			– ¿Qué? ¡No sé qué voy a hacer contigo! Ya hablaremos tú y yo el año que viene – dice él llegando abajo justo después de mí y mirando a Saúl con cara de padre.

			– ¡Pues harás lo que todos! Aguantarte – le dice Paula –. Vamos antes de que Ale nos mande una colleja celestial por llegar tarde a nuestra cita de fin de año.

			A pesar de que aquella nochevieja ella se fue, sé que mi llegada se lo hizo todo un poco más fácil a Diego, y me encanta ver que todos conserven eso que un día les hizo parte de la vida de mi madre, así que les miro y digo para que se levanten del sofá:

			– ¡Ya estáis dándome dos besazos de cumpleaños, que no nos quede nunca eso pendiente! ¡Vámonos!

			Porque no todos los finales pueden ser felices, pero, al fin y al cabo, todos son buenos finales.

		

	
		
			






AGRADECIMIENTOS

			


			Quiero agradecer poder estar escribiendo éstas palabras al fin.

			Doy gracias a toda mi familia y amigos. A mi familia por saber que soy tan cabezota y testaruda como para conseguirlo. A mis amigos porque sin ellos muchas de las cosas no podrían haber nacido en mi cabeza, y en especial quiero agradecérselo a él, a mi mitad, por ayudarme a empujar cada palabra y levantar cada desánimo.

			Gracias por las grandes frases cómo: No desistas, ¿cuándo se te ha resistido a ti algo?, ya que le han dado sentido a esta locura. Si no fuera por todos vosotros y vuestras palabras no habría sido posible.

			Sois mucho más. Siempre.

		

	OEBPS/images/cover.jpeg





